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é Todo lo que vemos o parecemos 


es solamente un sueño dentro de un sueño. 
e» 


—Edgar Allan Poe. 


QUE SOLO QUEDEN LAS SOMBRAS 


Tic-tac, apenas sintió el temblor. Los cimientos de metal se movieron 
ligeramente en mitad de aquel sepulcral silencio. Fuera solo había 
oscuridad, ligeramente rota por pequeñas motitas que en la eterna 
lejanía formaban polvo de estrellas, esas luces que representaban 
sueños para los temerosos de la vida. Tic-tac, y otro temblor. La luz se 
encendió a lo largo del complejo siguiendo un dominó de impoluto 
blanco que llegó hasta ese lugar vacío de almas, a falta de una. La 
mujer de la que solo quedaron las sombras. 

Olvidada, perdida, fuera de la realidad. 

Sus ojos se movieron tras los párpados, y el humo acarició el 
interior de la cápsula el tiempo suficiente para darle a su piel el brillo 
del renacimiento, un momento antes de disiparse para no volver 
jamás. Tic-tac, el reinicio. Sobre la piel de aquella alma dormida se 
extendían numerosos cables que, por primera vez en mucho tiempo, 
acompañaron el ritmo de un corazón durmiente, como cada uno de los 
órganos que la componían. El primer latido fue doloroso, pero nada 
comparado a lo que viviría después. 

Las jeringuillas abandonaron su escondite para inyectar en su 
brazo izquierdo un líquido amarillo y otro blanco, dos sueros que 
activaron la sangre en un frenético recorrido por traer ese cuerpo de 
vuelta a la vida. 

Qué profundo era el universo para alguien que no era más que 
un pequeño resquicio de lo que existía ahí fuera, y qué grande sería el 
cambio una vez que volviera a despertar. El temblor volvió a golpear 
la nave, desviándola ligeramente de un rumbo ya perdido. Tic-tac, 
todo tiene un principio y también un final. 

El velo se disipó y el cuerpo tomó aire profundamente, 
hinchando su pecho, llevando la vida a su interior. Y, cuando el 
número se reflejó sobre el cristal, empezó la cuenta atrás. 

7...6...5...4... 3... 2..., otra bocanada más, 1... 

Ella había despertado. 


PRIMERA PARTE 


Su corazón volverá a latir, 
y las puertas del nuevo mundo se abrirán. 


Año 2059. 


—Buenos días comandante Rosa, ¿cómo se encuentra? 

La voz atravesó sus oídos hasta oprimirle la respiración. 
Cuando fue consciente de que alguien le hablaba, balbuceó intentando 
encontrar cualquier cosa a la que poder aferrarse. Las manos le 
temblaban y sus dedos estaban tan entumecidos que el mínimo golpe 
lo sintió como si estuviera sometida a un ataque con decenas de 
cuchillas que quemaban al tacto. 

El corazón empezó a latirle tan rápido que sintió la falta de 
aire y sus ojos se movieron hacia todas partes en un intento por 
ubicarse en el espacio-tiempo. 

—Tranquila, solo respira. Hazlo despacio. —Volvió a decir 
aquella voz. A la derecha de Irina apareció una pantalla y en esta, la 
sonrisa de una mujer con el pelo negro y ojos igual de oscuros. Parecía 
sacada de uno de esos programas de televisión que solía ver cuando 
era pequeña junto a su abuela, pero eso estaba muy alejado de la 
realidad—. Lo que sientes es normal, has estado en animación 
suspendida más de cuarenta años. 

—¿Q-Qué? —Irina intentó incorporarse, pero la cabeza le dio 
un pinchazo y a su alrededor el mundo empezó a girar—. ¿Qué has 
dicho? 

—No te muevas bruscamente —ordenó la mujer. 

El suero seguía inyectado en sus venas, calentándole la sangre, 
avivando cada una de las células que permanecieron dormidas en su 
organismo, a la temperatura óptima para mantener la hibernación de 
una Irina que, desconcertada, echó otro vistazo a su alrededor. 

Lo que vio la dejó helada, con el cuerpo temblando hasta los 
límites, tan impactada que por un segundo creyó estar sumida en un 
profundo sueño. 

Pero no, lo que ocurría era algo muy real. 

—Vamos a comprobar sus constantes vitales, comandante 
Rosa. 


—Irina —respondió ella con voz queda. 

Apenas tenía fuerzas para tragar saliva y contar hasta diez le 
sirvió para intentar reponerse de... no, no podía ser verdad. 

—¿Cuánto tiempo he dormido? —preguntó titubeante, con 
miedo a conocer la respuesta que llegaría a continuación. 

—Cuarenta y dos años, dos meses y diecisiete días, 
comandante. 

Las constantes vitales de Irina Rosa rompieron la línea cuando 
el holograma confirmó sus anteriores palabras. Tenía que ser un error, 
o eso es lo que quiso pensar, hasta que el vacío a su alrededor se lo 
confirmó. 

Antes de incorporarse desplegó una pantalla para buscar la 
última comunicación de la estación espacial Ávalon con la Tierra. 

«Diciembre de 2017. Los tripulantes vuelven a casa...» 

—No, no, no. ¡No! 

Tan rápido como hizo aquella búsqueda, fue consciente de que 
allí no quedaba nadie. Irina apoyó las manos y se levantó, quitándose 
los sueros y cada uno de los cables que estaban unidos a su piel. 
Carisma —especialmente creada para acompañar a los tripulantes de 
aquella misión— desapareció de la pantalla y la comandante 
abandonó la cápsula para encontrarse con un suelo helado que 
acarició las plantas de sus pies. Los músculos se le tensaron y sintió un 
profundo dolor que se extendió por cada capa de su ser. 

A cada lado había una hilera de cápsulas vacías, veinticuatro 
en total, y sobre su cabeza una luz parpadeó, como si la propia 
estructura quisiera decirle que ahí ya no quedaba ningún resquicio de 
vida. 


Irina sintió frío, la piel se le puso de gallina y notó como sus 
pechos se endurecían bajo una camiseta de tirantes blanca y fina que 
acompañaba al pantalón del uniforme militar del que nunca se 
desprendía. El reloj que tenía en la muñeca derecha no daba señal 
alguna y, como si aquello se tratara de un terrible sueño, giró para 
llegar al final de una enorme sala con paredes de metal y puertas 
gruesas. Sus dedos se posaron sobre el panel de control, donde 
introdujo sus credenciales para intentar enviar un mensaje a cualquier 
persona que estuviera al otro lado. 

Pero las ondas de radio no llegaron a ninguna parte. 

Las tres pantallas mostraron un rectángulo en rojo en el que se 
leía «Señal perdida». Irina se llevó las manos a la cabeza, tenía que 
pensar. La cabeza empezó a dolerle y, por más que lo intentó, no 
podía poner control a su respiración. 

—Tiene que haber alguien ahí. No han podido... —Se le 
rompió la voz. 

Más de cuatro décadas metida en una cápsula sonaba a locura, 


a uno de esos errores que no se cometían a la ligera. 

Su mente analítica comenzó a maquinar posibles, a intentar 
dar respuesta a cada uno de los interrogantes que iban formulándose 
hasta que la pantalla central se apagó y se volvió a encender para 
mostrar la situación de la estación espacial, que seguía funcionando en 
automático, alimentándose de esa energía inagotable explorada por la 
raza humana desde hacía años, ahí donde el espacio era tan infinito 
como para evitar soñar con poseerlo jamás. 

Irina comprobó dos veces lo que Carisma pronunció después de 
abrir los ojos, y darse de lleno con la realidad fue peor que el dolor 
que se le pronunciaba en el pecho. 

Estaba sola, abandonada a su suerte y dentro de una estación 
espacial que llevaba en órbita casi cincuenta años. 

Irina prestó atención a las últimas comunicaciones, pero 
cuando escribió «comandante Rosa, identificación H-373», lo único 
que reconoció fueron sus propios informes. Nadie había comunicado 
que ella estaba en aquella cápsula, nadie informó de su posición o de 
un posible... ¿error? El sudor le caía por la frente y también formó 
una hilera en su cuello, hasta que varias gotas se perdieron por el 
interior de la camiseta. Por más que intentó recordar, no podía poner 
en su mente lo sucedido, hacía tiempo atrás, en los diferentes 
entrenamientos a los que la tripulación se vio sometida antes del gran 
viaje. Rápidamente movió los dedos y volvió al punto de partida, a lo 
que era conocido para ella como comandante y miembro del Ejército 
de Tierra. 

En la pantalla apareció la estructura de Ávalon y un punto 
blanco parpadeó al final del ala este. 

La comandante Rosa sonrió, aunque los labios le temblaron un 
poco por culpa del pánico. Sus ojos se posaron sobre la cápsula donde 
había despertado y al lado de esta leyó el apellido Nichols grabado en 
el metal. A su mente llegaron las últimas imágenes de lo que vivió 
junto a la persona que fue testigo de sus mayores logros profesionales, 
y la que le acompañó en aquel magnífico viaje para explorar el 
universo y la energía que se movía allí fuera. Irina apretó los puños y 
caminó hasta posar los dedos sobre el cristal de la cápsula donde una 
mujer le sonrió antes de despedirse con la promesa de volver a verse 
dos años después. para volver a verse dos años después. 

—Dos años... —susurró, y nada más hablar, la sala volvió a 
temblar. 

Sobre el panel de control se encendió un piloto en color rojo y 
la señal de alarma no tardó en dispararse. 

«Evacuación necesaria, el campo del ala sur se ha visto 
comprometido.» 

La voz de Carisma se escuchó rota por un nuevo temblor y 


cuando la luz sobre su cabeza parpadeó, la comandante Rosa corrió 
hacia la puerta de metal para cruzarla e ir al otro lado de la estación 
espacial, hacia el punto que ahora se había convertido en su objetivo. 

Irina atravesó un largo pasillo con bancos de metal en las 
paredes y unas cuantas estanterías de las que colgaban algunos 
uniformes viejos. En cuanto pudo, se hizo con una chaqueta que 
deslizó por sus brazos antes de subirse la cremallera. Después busco 
unas botas y se las calzó a pesar de ser dos números más grandes al 
suyo. Las sienes le palpitaron y el dolor de cabeza se acentuó por toda 
su frente, obligándola a parar un segundo después. Cuando cerró los 
ojos vio a un hombre alto, vestido con una bata blanca, sonriente, 
mientras la observaba en la lejanía. La comandante Rosa intentó 
recordar lo que había dicho leyendo sus labios, pero ahí no había ni 
un solo recuerdo claro que rescatar. 

Cada imagen se difuminó antes de que su cuerpo se moviera 
por culpa de otro impacto. 

«Evacuación necesaria» 

Las botas chirriaron sobre el suelo de metal cuando Irina giró 
tras abrir otra puerta que selló nada más cruzar. A la izquierda 
estaban los dormitorios: un espacio con varias literas metidas en las 
paredes, cubiertas por sábanas blancas y poco más. A su derecha se 
abría una gran extensión que durante su estancia en la estación 
espacial sirvió como sala de entrenamiento y zona común. La visión 
de aquellos momentos se cruzó frente a sus ojos y las siluetas de sus 
compañeros se dibujaron durante sus eternas partidas a las cartas o al 
ping-pong. En sus sonrisas no se leía nada que no fuera camaradería, 
pero, tan rápido como quiso escudriñar en su cerebro para avivar 
algún tipo de señal, el pitido en la estación espacial se hizo más 
presente y fuerte, digno de un gran final. 

Irina siguió su camino a lo largo de otro pasillo y, cuando llegó 
a la puerta del elevador, los dedos le temblaron antes de introducirse 
en un cubículo donde solo la rodeaba oscuridad. 

VAIO as 

Las puertas se volvieron a abrir y un nuevo impacto sacudió la 
estación, rompiendo cables y abollando el metal. Irina clavó sus pies 
en una enorme rejilla de metal y observó unas luces rojas recorrer los 
techos y el bajo de aquellas paredes entre las que soñó con llegar lo 
más lejos posible, ahí donde la humanidad jamás pudo poner los pies. 
Y ahora que estaba ahí, en mitad de la nada, tocando la eternidad con 
los dedos, se sintió tan sola que el pecho le dio una punzada de dolor, 
consciente de lo que había perdido. 

Los leds de las luces parpadearon sobre la cabeza de la 
comandante Rosa y, cuando miró al frente, clavó los ojos en el 
pequeño panel que abría la puerta hacia las cápsulas individuales de 


escape. Una pequeña sala circular en las que estaban dispuestas 
veinticuatro cabinas para usar en caso de emergencia y que aún 
seguían intactas, como si allí no hubiera pasado nada, como si ella 
fuera el peón de un macabro experimento. 

«Irina Rosa, el mundo le agradecerá su sacrificio.» 

La voz en su cabeza le resultó familiar y, al segundo, dibujó la 
cara del hombre que le había sonreído tantas veces, con sus ojos 
negros, tan profundos como el universo y aquella sonrisa rota por una 
cicatriz sobre el labio superior. 

Las piernas le temblaron y el corazón le dio un vuelco al 
recordar ver a su compañera Nichols a su lado, entregándole la mano 
para estrecharla con fuerza, como si aquel día hubiesen sellado algún 
tipo de trato al que ella jamás tuvo acceso. Un nuevo golpe sacudió los 
cimientos de metal e Irina se fue contra el suelo, abriéndose una 
herida en el brazo que sangró con fuerza, como si las células de su 
cuerpo quisieran demostrar que estaban tan vivas como el latido de su 
propio corazón. A la derecha vio el gran armario de metal, del que 
sacó un casco y una bolsa que contenía lo necesario para hacer 
algunos vendajes y mantenerse con vida durante el trayecto de vuelta 
a casa. 

Irina observó cada uno de los cristales y buscó el número 7 
antes de acercarse y poner la palma de su mano sobre el escáner que 
activó y abrió la cápsula. Durante un segundo se quedó ahí, congelada 
en espacio-tiempo y cerró los ojos con fuerza para llevar las manos a 
su pelo castaño, haciéndose un recogido que ocultó en el interior del 
casco. Después, se llevó la mano derecha al pecho y respiró cinco 
veces, llevando a cabo el ritual que siempre hacía cada vez que debía 
encarar una misión importante. 

El sonido del fin llegó a esa parte de la estructura cuando tomó 
asiento, se puso la máscara de oxígeno y se abrochó los cinturones. 
Otro panel se abrió a su derecha y la comandante Rosa metió las 
coordenadas que cada uno de los tripulantes habían memorizado antes 
de viajar a la estación espacial. 

Fuera, un nuevo esteroide chocó con el metal, abriéndose paso 
al interior de un lugar que escondió vida y secretos durante décadas. 
El escáner ocular leyó las constantes de Irina Rosa y selló la cápsula 
para lanzarla al vacío con una fuerza descomunal. 

La espalda de la comandante se pegó tanto al asiento que creyó 
estar fundiéndose con cada uno de los elementos que había allí dentro. 
El pánico la gobernó durante algunos segundos, antes de verse capaz 
de abrir los ojos y fijarse en la profundidad del universo, ahí donde las 
pequeñas partículas formaban algo bello, digno de poder tocar con las 
manos. 

El escudo de plasma se deslizó sobre la cápsula y viajó con ella. 


Cuando la cabina abandonó la estación espacial, una señal se 
trasladó al otro lado. El punto parpadeó sobre la pantalla de una 
habitación oscura, iluminada únicamente por una pequeña cúpula de 
cristal que contenía el elemento más preciado de quien deslizó los pies 
sobre el metal, sonriendo con los labios partidos, apoyando las manos 
sobre la mesa mientras veía cómo el pasado traía la salvación a ese 
futuro macabro. 

Irina Rosa no fue capaz de contar el tiempo que pasó allí 
dentro, en una cúpula donde intentó evitar dormir por miedo a lo 
desconocido. Hasta que el campo de energía desapareció y dio paso a 
una visión totalmente distinta a lo que podía recordar. 

—-¿Qué es esto? 

Irina abrió la boca cuando la cápsula se acercó a la Tierra, 
dejándole ver la extensión de las aguas en zonas donde antes solo 
había campo. Cuando entró en la atmósfera y surcó el cielo tuvo que 
respirar hondo, y mucho más cuando viajó directa a un lugar con 
edificios rotos, pero también con otros donde los cristales estaban 
bañados en negro con reflejos azules, morados y rosas. 

Los haces de luz se movían por todas partes y se veían 
hologramas donde se podían leer nombres, códigos e imágenes de 
todo tipo, hasta que una enorme extensión casi muerta se abrió metros 
abajo. El impacto rompió el suelo y levanto la piedra a su alrededor. 
Los dedos de la comandante Rosa temblaron tanto como lo hicieron 
sus labios, y tuvo que contar hasta diez para pulsar el código que 
abriera la cápsula en la que abandonó el último resquicio de la 
realidad en la que había vivido. 

Varios segundos después, la cabina se abrió y, cuando apoyó 
un pie sobre la tierra, varias gotas de sangre mancharon sus botas 
antes de que pudiera mirar al frente para encontrarse con la sombra 
de varias personas y una multitud de armas apuntándole a la cara. 


Somos producto del caos, 
de la caída del tiempo. 


La sangre se deslizó por la piel de su mano hasta llegar a sus dedos en 
pequeñas gotitas que hacían impacto sobre el metal bajo sus pies. La 
venda seguía empapada de sangre e Irina recibió una punzada de 
dolor que le atravesó el brazo, provocando que un siseo se escapara de 
sus labios mientras el corazón latía frenético, más rápido incluso que 
en su despertar. Frente a ella, un enorme holograma mostraba sus 
constantes vitales sin la necesidad de estar unida a un solo cable, y 
arriba a la derecha pudo leer que el noventa y dos por ciento de su 
cuerpo permanecía intacto y sin una sola herida que lamentar. 

Los ojos de Irina se mantuvieron clavados en aquella imagen 
durante largo rato, como si fuera a adquirir el poder de descifrar qué 
se escondía en ese sitio en el que la habían encerrado. 

Dos horas atrás, las armas la apuntaron sin piedad hasta que 
unas botas se aproximaron por la tierra herida gracias al impacto de la 
cápsula. 

El puntero láser se clavó en el centro de su pecho como 
advertencia de que, si se movía lo más mínimo, no viviría más para 
contarlo. Irina levantó las manos a la altura de su cabeza y dio un 
paso al frente, valiente, con una larga vida militar a la espalda que la 
llevó a vivir peligros mucho peores. No, aquello no fue lo que le hizo 
temblar, sino el uniforme de la mujer que se presentó ante ella poco 
después. 

El traje de color negro parecía estar pegado a su cuerpo como 
el cuero, cubriéndola desde el cuello hasta los pies, donde unas botas 
antiguas servían de contraste para recordar tiempos pasados. 

—No te muevas —ordenó esta y en su brazo derecho brilló un 
panel que rápidamente se abrió para escanear todo el cuerpo de Irina 
—. ¿Cuál es tu nombre, forastera? 

—Y tú, ¿quién eres? —respondió la comandante. 

Quien llevaba el arma apretó los labios y levantó la mano 
derecha para evitar que sus hombres cometieran alguna tontería. 

El escáner tardó un segundo en hacer su análisis y tomar 
muestras de ADN para verificar que los datos de la recién llegada no 


aparecían registrados por ningún lado. Su semblante se volvió tenso y 
oscuro, listo para la caza, pero quien tenía delante nunca titubeó y, 
cuando dio un paso al frente, se irguió para llevar la mano derecha 
sobre su frente, haciendo el saludo militar. 

—Irina Rosa, comandante del Ejército de Tierra francés. — 
Aquellas palabras y la firmeza de su posición sorprendieron a cada 
uno de los presentes. Pero no a la inspectora Khan ni al agente 
Hycnar, quienes cruzaron su mirada antes de que el último recibiera la 
orden de esposar a la comandante. 

—Tomad muestras del perímetro y llevad la cápsula al 
complejo 17 —ordenó Khan—. Que nadie más sepa lo que hemos 
encontrado aquí, ¿queda claro? 

—;¡A la orden! —respondió el resto al unísono. 

Hycnar escudriñó con la mirada a Irina mientras rodeaba sus 
muñecas de un campo magnético que la mantendría en contacto 
directo con los agentes que posteriormente la llevaron a un furgón que 
la dejó boquiabierta. Durante el camino, sintió un cosquilleo en el 
brazo que viajó por todo su cuerpo y, cuando sus ojos chocaron con la 
mirada del hombre, sintió que había algo en él que era familiar. Un 
hecho que ignoró en cuanto tomó asiento y un cinturón la rodeó para 
aprisionarla contra el cuero. 

El vehículo se movió rápido, atravesando grandes avenidas y 
calles donde las luces caían sobre el asfalto brillantes y dispuestas. 
Varios escáneres indicaban nombres, posición y otras cosas tan 
simples como la humedad en el ambiente o los decibelios que 
rodeaban cada uno de los barrios de aquella ciudad desconocida para 
Irina, quien intentó mantenerse en silencio por todos los medios. Los 
largos minutos de espera únicamente se llenaron por sus pensamientos 
y el intento fallido de recordar algo de aquel pasado que ella tenía 
muy presente. Y mientras tanto, la inspectora Khan no dejaba de 
observarla a través del espejo retrovisor, como si la comandante Rosa 
fuese un espécimen extinguido hacía siglos. 

La sangre se le heló al pensarlo y también al descubrir poco 
después que, efectivamente, esa mujer estaba lejos de ser alguien con 
quien podría cruzarse en un día normal. «Comandante del Ejército de 
Tierra francés», se dijo entre pensamientos. 

Su compañero, Hycnar, condujo con la mirada fija al frente 
mientras ella seguía rumiando aquellas ideas. Si Khan estaba en lo 
cierto, hacía más de treinta años que esas tierras dejaron de existir, 
como cada uno de los términos de un pasado que quedó enterrado en 
libros de historia quemados por el tiempo. 

—¿Adónde vamos? —preguntó Irina de repente. 

Khan se quedó quieto en su posición, muy consciente de lo que 
esa pregunta significaba. Después, Hycnar asintió y giró el volante 


para meterse en una gran avenida de edificios que acariciaban el cielo 
al horizonte, pero que tenían pinta de haber sido bombardeados. 

El vehículo atravesó la distancia tan rápido que sintió que 
habían volado antes de cruzar un enorme panel holográfico que 
rezaba «Sector H-3». 

Irina se quedó boquiabierta ante el cambio repentino de la 
ciudad y de inmediato recordó a Carisma dándole la bienvenida en 
Ávalon cuatro décadas después. 

Decenas de pantallas decoraban los ventanales de unos 
edificios a los que se podía acceder a través de tierra y también por 
aire. Los drones que surcaban el cielo eran esferas blancas que 
apuntaban con sus escáneres al suelo, como si estuvieran en constante 
vigilancia del movimiento que había ahí abajo. Y esa era exactamente 
su misión, como en los diferentes sectores que daban vida a Helion, 
una ciudad que la comandante Rosa jamás soñó con llegar a conocer. 

El coche circuló cien metros más y bajó por una pendiente 
hasta encontrarse con una enorme puerta de metal que se abrió para 
darles acceso a uno de los enormes edificios de cristales negros y 
hologramas donde se podían ver las identificaciones de los 
delincuentes más buscados. 

—Bienvenida a la sede de la SPC. —La inspectora Khan se giró 
en su asiento y miró a los ojos de Irina, intentando reconocer algo que 
no fuera sorpresa en su expresión. 

Pero ahí no había nada más que desconcierto y dudas. 

Hycnar paró el vehículo en un garaje enorme donde ya los 
esperaban dos parejas de agentes con los mismos uniformes que ellos 
y armas en mano. Algo muy digno para quien los miraba desde el 
asiento de atrás. 

—Menudo comité de bienvenida —murmuró Irina con ironía, 
intentando rescatar un poco de lo que una vez fue como persona—. 
Con vosotros dos me habría bastado. 

—Será mejor que ahí dentro no seas tan impulsiva —le advirtió 
Hycnar, quien fue hacia su puerta para cogerla por el brazo izquierdo 
antes de pegarse a su oído y susurrar—: Te conviene ser lo más 
colaborativa posible. 

—Tampoco es que me hayáis dado mucha opción. —Irina lo 
miró a los ojos y se fijó en las pequeñas manchas grises que bailaban 
sobre una mirada azul, tan clara como el último cielo que recordó ver 
antes de embarcarse en una misión de consecuencias fatales—. ¿De 
qué me vais a acusar? ¿De ser una estrella caída del cielo? 

La inspectora Khan puso los ojos en blanco y se encargó de 
dirigir aquel «comité de bienvenida» hasta el interior del edificio, 
donde la oscuridad reinaba en cada rincón hasta que pulsó un botón y 
las luces en los techos siguieron el mismo dominó que Irina tuvo que 


atravesar en la estación espacial. 

Sus pies se pararon en seco y comenzó a hiperventilar. Las 
imágenes llegaron a su mente a borbotones y apenas tuvo tiempo para 
identificar cada uno de los recuerdos que la aturdieron para dejarla 
sin respiración, hasta que la inspectora se plantó frente a ella y dio un 
chasquido con el pulgar y el corazón frente a sus ojos. 

—Muévete. 

Y así lo hizo, con el piloto automático puesto hasta que otra 
enorme puerta se abrió y la dejaron sola en una especie de celda, con 
paredes blancas y techos altos, decorado únicamente con una cama de 
metal frío, donde Irina se sentó. 

No supo bien cuánto tiempo pasó hasta que escuchó pasos al 
otro lado. 

En silencio había contado segundos y minutos con la esperanza 
de que al menos estos no hubieran cambiado como un reloj que deja 
de funcionar. 

La herida le volvió a doler y enseguida pudo comprobar como 
la sangre manchaba cada capa de un vendaje hecho con prisas, cuando 
decidió escapar de una estación espacial que no fue peor prisión que 
el lugar donde ahora se encontraba. En la esquina derecha del techo 
observó una lucecita roja y se quedó mirando hacia el objetivo de una 
cámara que la debería estar vigilando en todo momento, pero Irina no 
se mostró débil ni un solo segundo, a pesar de encontrarse 
aterrorizada por dentro, a expensas de conocer dónde estaba. 

—Comandante Irina Rosa —pronunció una voz, y poco después 
se abrió la puerta para dar paso a un hombre de no más de cuarenta 
años. La bata blanca le llegaba hasta las rodillas y a su lado, la 
inspectora Khan se mantuvo igual de fría que como la había conocido. 
—¿Quién es usted? —preguntó Irina sin ponerse en pie. 

Dos enfermeros entraron en escena y ella se fue contra la 
pared, como si eso fuera a darle la oportunidad de escapar de allí. 

Estaba loca si lo creía posible. 

—No vamos a hacerle daño —dijo el hombre, sonriendo con 
una macabra expresión que delataba su fascinación por haber 
encontrado algo desconocido con lo que poder jugar—. Será mejor 
que le curemos esa herida si no quiere que una infección la mate. 

Irina se resistió cuando los enfermeros la cogieron de los 
brazos, pero no pudo evitar que uno de ellos le inyectara un líquido en 
el cuello. Ya sin fuerzas, fue arrastrada por un largo pasillo. La visión 
se le nubló y, por más que intentó lo contrario, dejó de tener el 
control de su cuerpo. 

Al final del recorrido, creyó ver a Hycnar con el pelo rubio 
cayéndole por la frente y con los brazos a su espalda, la misma 
postura que ella adquiría cada vez que recibía órdenes. 


—-¿Qué van a hacer con ella? —preguntó alguien. 
Irina no reconoció la voz de la inspectora Khan y, diez 
segundos después, todo a su alrededor se apagó. 


«Que solo queden las sombras». Tic-tac. Irina abrió los ojos de golpe y 
la luz de los techos cayó sobre ella con el doloroso peso de la realidad. 
A la altura de los hombros tenía varios parches, elemento que se 
repetía a lo largo de sus brazos, costados, caderas y piernas. Con 
cuidado llevó la mirada a varios puntos para comprobar cómo cada 
parte de su cuerpo estaba siendo monitorizada en una enorme pantalla 
que había a su derecha. La sala blanca e impoluta no dejaba ver 
mucho más allá de la cama donde yacía su cuerpo y varios paneles 
que enviaban instrucciones desconocidas para ella. 

La venda de su brazo ya no estaba y cuando se miró comprobó 
cómo la herida había sido remplazada por una fina línea como 
cicatriz. 

—¿Qué coño...? —lanzó al aire. 

—No ha sido muy difícil de curar —indicó la inspectora Khan. 

Irina se le quedó mirando en silencio, intentando descifrar si lo 
que veía frente a sus ojos era realidad o ficción. Pero cuando la 
mirada oscura de la mujer se posó sobre ella, supo que aquello no 
podía estar siendo un sueño. Khan parecía ser alguien que no se 
inmutaba fácilmente y que tampoco dejaba ver lo que sentía en su 
interior. 

—¿Qué me están haciendo? 

—Rutina —aclaró ella—, comprueban tus constantes vitales... 
También te han hecho algunos análisis. 

—«¿Análisis? ¿Para qué? 

—Inspectora Khan, no debería desvelar secretos de Estado a la 
comandante. —El hombre que la había recibido en su celda se acercó 
a Irina y le ofreció otra sonrisa fría y desquiciante—. Soy el doctor 
Michel y, créame, aquí está a salvo. 

—¿Reteniéndome en contra de mi voluntad? Yo no lo creo. — 
Irina se mostró fuerte y quiso poner fin a todo aquello, pero la 
inspectora Khan negó en cuanto leyó sus intenciones. 

El hombre se movió por la sala blanca creando un perfecto 
contraste con la bata que se movía siguiendo sus pasos. Al fondo, 
había una mesa de metal que contenía una pistola en la que metió un 
pequeño dispositivo y cuando volvió con Irina, introdujo la jeringa en 
su cuello a pesar de la poca colaboración que la mujer mostró. 

Con la mirada de Khan clavada en ella, la comandante se 
resistió hasta que el pecho le comenzó a doler y dejó de respirar con 


normalidad. 

Sus constantes reflejaron el estado en el que se encontraba y 
pronto empezó a sentir que le faltaba el aire. Estaba viviendo un 
sueño, uno macabro, y lo hubiese creído de no ser porque la descarga 
que le recorrió el cuerpo directo a su corazón le quemó por dentro con 
una furia que la hizo gritar. 

El cuerpo de la comandante se tensó y subió el pecho hasta 
caer sobre la camilla en la que la habían apostado. 

—Ahora estarás constantemente monitorizada y vigilada, 
todavía nos faltan algunas pruebas que hacer. Si no te resistes, será 
menos doloroso para ti. 

—¿P-Por qué hacen esto? —preguntó Irina, con los labios 
temblándole y los ojos anegados en lágrimas. 

—¿Usted qué cree? Si lo que dice es cierto, su cuerpo se ha 
mantenido exactamente igual durante más de cuarenta años, y de no 
ser porque soy científico, yo lo llamaría un milagro. Solo queremos 
saber qué lleva ahí dentro, qué consiguió este estado durante tanto 
tiempo. —El doctor Michel fue claro y conciso, tanto, que Irina temió 
por su propia vida. 

En poco tiempo había pasado de despertar más de cuatro 
décadas después a ser un conejillo de indias al que agujerear y con el 
que experimentar. 

Menuda proeza. 

—Si colabora, será enviada a un complejo donde tendrá más 
libertad para moverse hasta que se habitúe a su nueva vida. 

—Mi... ¿nueva vida? 

Irina saboreó la sangre que rozó las mucosas de su boca por 
culpa de haberse mordido el interior de las mejillas. Dos segundos más 
tarde, su sangre viajó por dos pequeños tubos que gotearon sobre un 
par de recipientes. 

La pasividad del doctor Michel provocó que apretara los puños 
y de no ser porque estaba en territorio desconocido, le habría pegado 
un puñetazo en cuanto lo tuvo cerca. 

—Vamos, muéstrese un poco más contenta, ha aterrizado en el 
futuro, ¿no es eso lo que muchos han soñado a lo largo de la historia? 
—El doctor ironizó y provocó que la sangre de Irina ardiera por 
dentro, si volvía a hablarle así, le mataría. Pero él sonrió inmutable 
antes de mirar a la inspectora Khan—. Aquí ya he terminado, ¿se 
encargará de ella? 

—Por supuesto —asintió ella, complaciente como con el resto 
de sus superiores. 

En cuanto la puerta de metal se cerró dejándolas a solas, Irina 
empezó a quitarse los parches que llevaba en su cuerpo. 

—Aunque hagas eso no van a dejar de vigilarte —comentó la 


inspectora. 

El pelo le caía en una coleta, rozándole el cuello mientras iba 
en búsqueda de la ropa que la comandante Rosa había traído consigo. 
Después, volvió con ella y se la ofreció sin mostrar ni un poco de 
amabilidad. 

—Te la han lavado, pero hemos sustituido las botas por otras, 
sabemos que no eran de tu talla. 

—¿Y a ti que más te da? —Irina se sentó sobre la camilla y le 
quitó las prendas de las manos. 

Su cuerpo estaba cubierto por vendas elásticas que tapaban sus 
pechos y la cintura hasta los muslos. Con los dedos temblándole se 
puso la camiseta blanca y los pantalones que surcaron el espacio con 
ella. Y tuvo que apretar los labios con fuerza para evitar mostrar 
miedo o debilidad, y la inspectora Khan fue muy consciente de ello. 

—Yo solo sigo Órdenes —aclaró, mostrando un tono de voz 
algo más gentil. 

Irina Rosa levantó la mirada una vez que estuvo de pie, 
ataviada con su uniforme militar a pesar de no estar completo y, de 
repente, sintió la falta de su blasón, de esos colores de una patria que 
parecía no tener sentido o existencia alguna en ese maldito lugar. 

Después sonrió a la inspectora Khan y se puso la chaqueta 
antes de decir: 

—Todos seguimos órdenes. 


El instinto siempre nos contará la verdad. 


El líquido blanquecino humeó en un vaso con forma hexagonal. Sobre 
una mesa improvisada descansaban varias pantallas transparentes en 
las que se leían informes y los datos a los que la inspectora Khan y el 
agente Hycnar pudieron acceder. Según los análisis recogidos de la 
zona en la que la comandante había aterrizado, la cápsula fue 
construida en el año 2010 por un ingeniero aeroespacial que 
pertenecía al grupo Visions, y eso daba total veracidad a la 
información que la comandante Rosa compartió con ellos nada más 
llegar al gran complejo de los Servicios de Protección de la Ciudad 
(SPC). Al menos, presumiblemente. 

La inspectora Khan observó las facciones de Irina en silencio, al 
igual que cada uno de los logros que había declarado obtener durante 
su carrera como militar. Logros que en ese tiempo no tenían validez y 
que sus propios antepasados tuvieron al alcance de la mano una vez. 
La idea de que Irina Rosa hubiese mentido durante el interrogatorio al 
que fue sometida tras los primeros estudios médicos sonaba poco 
factible, pero, en ese presente, no podía darse nada por sentado. 

—¿No te parece una locura? —La voz de la inspectora Khan 
atravesó la sala, chocando con fuerza contra las paredes. Ante el 
silencio, se giró y vio a su compañero ensimismado con los datos que 
metía en una base de datos—. Eh, ¿estás ahí? 

—Sí, perdona... ¿qué decías? 

Que esto es una locura —repitió—. Una mujer que está en 
órbita más de cuarenta años, mientras su cuerpo dormía sin envejecer 
ni siquiera un poco. 

—Yo no lo veo tan raro, ya hace tiempo que se desarrollan 
investigaciones científicas para evitar la muerte celular. Nadie nos 
puede asegurar que esto no haya pasado mucho antes del Gran 
Colapso. 

—O puede que haya algo más... —Khan dejó de teclear sobre 
la pantalla y la cogió entre las manos para enseñarle a Hycnar las 
imágenes de los últimos disturbios que asolaron aquel sector de la 
ciudad—. Sabes que hay un montón de teorías sobre lo que está 
pasando ahí fuera. 


—Tienes que estar de coña. 

Hycnar estuvo a punto de girar sobre sus pasos, pero la firmeza 
con la que su compañera lo miró le hizo quedarse ahí plantado, 
viendo como un grupo de seis personas se iba en contra de los 
Servicios de Protección para acceder a uno de los edificios de 
investigación que se encontraba en el sector H-3. Los cristales 
explotaron poco después y las cámaras grabaron a los intrusos 
saliendo por la parte de atrás para subirse a un furgón viejo no 
registrado. 

El agente apretó los labios y escudriñó las imágenes otra vez 
hasta que algo llamó su atención. 

—Un momento... —Con el pulgar y el índice amplió la imagen 
sobre la pantalla y se quedó boquiabierto al ver la chaqueta de uno no 
de los asaltantes—. ¿Esa no es la misma bandera que...? 

—Que lleva la chaqueta de nuestra forastera. —La inspectora 
Khan sonrió y estuvo a punto de besar la mejilla de su compañero, 
aunque su profesionalidad tuvo las de ganar—. No puede ser 
casualidad. 

La imagen congelada mostraba a un individuo sin identificar, 
con la cabeza cubierta por una gorra y una chaqueta militar en cuyo 
hombro izquierdo se podía ver un parche donde se destacaba la tierra 
vista desde el espacio y un pájaro con los colores de la bandera de un 
antiguo país soberano, actualmente reducido a cenizas. Hycnar se 
quedó estático y la sangre se le congeló al ver aquello y recordar cada 
una de las imágenes que años atrás le mostraron durante su 
instrucción, sobre el Gran Colapso mundial y la destrucción del 
setenta y ocho por ciento del territorio sobre la tierra junto a su 
población. 

—Esto no puede salir de aquí, inspectora —anunció poco 
después. 

El tono de preocupación se reflejó en su voz y en una expresión 
que permaneció desencajada durante un par de segundos. 

Hycnar sabía perfectamente lo que le estaba pidiendo a su 
superior, pero también tenía claro que él era la única persona en la 
que Khan había confiado desde que tomó el mando de un equipo 
dedicado a la investigación de casos fortuitos que comprometían la 
seguridad de la ciudad y el desarrollo de los diferentes sectores que 
tenían vida dentro de esta. La inspectora se acercó a él y aumentó 
todavía más el tamaño de la fotografía para fijar sus ojos en aquel 
emblema y en los reflejos que había sobre cristales y paneles, sin 
encontrar nada que pudiera servirles. 

Antes de responder, pulsó un botón de su muñeca y comprobó 
que el escudo varió las comunicaciones de aquella sala, dando un 
mensaje totalmente distinto hacia cualquier superior que estuviera 


supervisándolos en ese momento. 

—Cuando la comandante Rosa esté a salvo, hablaremos con 
ella. —Khan habló en voz baja por si acaso y, después, caminó hacia 
el vaso que contenía aquel suero que le daría energías para el resto del 
día sin la necesidad de tener que probar bocado—. Intentaré desviar la 
atención de Michel y su séquito, pero ya sabes que si el mayor se 
entera de que estamos llevando una investigación paralela, estamos 
muertos. 

—Por suerte, tenemos experiencia en eso ¿no? —La sonrisa de 
Hycnar quitó el tono de seriedad que la inspectora Khan había 
adquirido durante los últimos minutos. 

Ambos, fieles a sus creencias, sabían que la protección de 
aquellas fronteras era lo más importante, pero también eran celosos y 
egoístas con su propio trabajo y no querían ver su investigación 
entregada al equipo de fuerzas especiales. 

La muñeca de la inspectora parpadeó y después, ella asintió sin 
apartar los ojos de Hycnar. Poco después llevó la pantalla a su lugar 
correspondiente y buscó el arma que había dejado sobre la mesa. 

Tenían mucho con lo que empezar. 


Irina Rosa no recordaba haber visto la luz atravesar el cielo con 
claridad desde que había llegado a la ciudad. La visión que tenía 
frente a sus ojos volvió a dejarla con los pelos de punta y el cuerpo 
totalmente paralizado. Ahora, tenía las palmas de sus manos apoyadas 
en una ventana enorme y podía ver uno de los drones pasearse de 
izquierda a derecha, cumpliendo con su vigilancia contra cualquier 
tipo de peligro que pudiera sucederse en la entrada del edificio donde 
ella se encontraba. 

Desde lejos, podía ver cómo los coches circulaban por la 
carretera con rapidez, casi todos de color negro y con cristales 
tintados sobre los que en ocasiones aparecían hologramas e imágenes 
que no podía identificar. Incluso se sorprendió al ver algún que otro 
motorista cuando por allí no parecía ser algo habitual. Por un 
segundo, recordó una de sus últimas misiones, en los que la tecnología 
más avanzada les permitió surcar el cielo con una libertad a la que 
nunca habría podido acceder de no ser porque Visions creó aquel 
programa para la defensa, desarrollándose con una celeridad que 
incluso a ella le sorprendió. 

Ahora, estaba desprovista de su tropa y de todo conocimiento. 
En un presente que se alejaba más de cuarenta años de su realidad y 
con la compañía de una bandeja que parecía contener de todo menos 
comida. Cuando se giró, observó el líquido blanco y casi transparente 


en el vaso. La sola idea de probar aquello le provocó náuseas, pero 
cuando el estómago le pidió comer —como si llevara siglos sin hacerlo 
—, Su cuerpo avanzó en modo automático. 

—Esto es asqueroso —dijo al levantar el vaso y mirarlo de 
cerca, como si quisiera descifrar qué ingredientes mágicos podía 
contener. 

De repente, al aspirar y oler el dulzor de una mandarina, Irina 
se lo llevó a los labios y le pegó un buen sorbo para comprobar que no 
sabía tan mal. Aunque esa afirmación significara que podría 
acostumbrarse a otro modo de vida que no estaba dispuesta. 

—¡Eh! ¿Sabéis lo que son las hamburguesas? —gritó al aire, 
intentando recordar el sabor de su comida rápida favorita. 

Al cerrar los ojos, se imaginó sentada en la silla de una terraza, 
mirando hacia el mar mientras se llevaba a la boca aquel manjar. 

—No, claro que no lo sabéis —susurró, al tiempo en que la 
puerta se abría. 

—En realidad, sí. —Irina se sorprendió al escuchar la voz de 
Hycnar, pero más con la sonrisa que llevaba puesta en los labios 
cuando ella se giró para mirarle—. Hay muchas cosas que el tiempo 
no se ha llevado, pero lo que antes estaba al alcance de la mano, 
ahora es como buscar oro en mitad de un desierto. 

—¿También eres explorador? —respondió ella con ironía—. Al 
menos, no está todo perdido. 

La broma podía costarle muy caro y lo sabía, en cambio, 
Hycnar sonrió y se acercó a ella todo lo posible. Lo suficiente para 
echarle un nuevo vistazo y poder hablar en voz baja. Lo suficiente 
también para esposarle las muñecas con aquel maldito dispositivo que 
provocó un suspiro en la comandante. 

—No soy peligrosa —protestó. 

—Es el protocolo, sé que no saldrás corriendo, pero yo solo 
sigo órdenes. —Hycnar apretó un botón y las siglas I.R. aparecieron en 
el holograma de su antebrazo a la vez que las esposas brillaban 
alrededor de las muñecas de ella—. Será más fácil si colaboras. 

—Es lo que he estado haciendo desde que llegué aquí, pero a 
tu compañera no se lo ha parecido. 

—¿La inspectora Khan? —Irina asintió al escuchar la pregunta 
del agente y este sonrió inmediatamente—. Ella se toma muy en serio 
su trabajo, fuera de estas cuatro paredes incluso podría caerte bien. 

—SÍ, seguro... 

La comandante se encogió de hombros y caminó sin despegarse 
del agente Hycnar. Cuando salió de su celda —aunque ellos lo habían 
llamado zona de descanso—, atravesó otro de los tantos largos pasillos 
que parecían caracterizar aquel edificio. 

A mitad de este, vio una puerta entreabierta y su curiosidad la 


hizo mirar a través de la pequeña rendija para descubrir una pantalla 
enorme en la que se veían a varias personas batallando con los 
mismos agentes que la habían detenido nada más pisar tierra. 
«Rebeldes», pensó para sí misma, y eso le hizo sonreír. Hycnar no se 
percató de ello y siguió adelante, llevándola del brazo para subirla a 
un elevador después de haber recorrido aquel espacio de paredes y 
suelos negros. 

Los neones brillaron en el techo y la pantalla mostró la 
estructura del edificio con ellos bajando un total de veintisiete plantas 
a través de un enorme esqueleto de hormigón y metal que podría 
fascinar a cualquiera. 

—«¿Por qué todo está tan oscuro aquí? —El interés atravesó sus 
labios y no pudo evitar hacer aquella pregunta. 

Hycnar tenía la vista clavada en sus pies y sonrió, como si 
aquello fuera algo que no iba a volver a escuchar jamás. 

—Es una forma de camuflaje, los agentes podemos ir de un 
lado a otro cuando queramos sin que nos detecten, y muchas de las 
construcciones que hay por aquí podrían ser fácilmente confundidas 
con un edificio cualquiera. La tecnología nos ha permitido camuflar el 
cielo y también hacernos con parte de los elementos naturales que se 
recogen en las nubes. 

—¿Y eso no os supone una desventaja? Porque cualquiera que 
sea vuestro enemigo podría hacer lo mismo —apuntó Irina. Cuando 
Hycnar la miró, se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa. 
Estaban a diez plantas de llegar al objetivo—. Además, cuando hemos 
llegado he visto el panel con todos los delincuentes que andáis 
buscando, tenéis puesta una diana aquí mismo. 

—Sí y no. —Hycnar tardó unos segundos en repetir la anterior 
acción de Irina. 

Cuando se encogió de hombros, las puertas se abrieron y la 
empujó levemente para que caminara mientras algunos agentes 
clavaban la mirada en ellos. No quería jugársela y que pensaran que la 
estaba favoreciendo o dándole un trato que no fuese el habitual hacia 
cualquier criminal que acababa entre esas cuatro paredes. 

Fuera, la inspectora Khan los esperaba apoyada sobre un 
coche. 

La puerta trasera se abrió e Irina tomó asiento en silencio, pero 
sin apartar la mirada de las dos personas que podrían ser o bien sus 
rescatadores o quienes le pusieran la soga al cuello. Apenas tuvo 
tiempo de observar las calles y ver el movimiento que había en estas 
y, cuando el vehículo arrancó, sintió una presión en el pecho. 

Como si ahí fuera, el universo quisiera decirle que su destino 
todavía estaba por cambiar. 


Ella será la llave, ella será el cambio, 
ella será la que firme un nuevo amanecer. 


—Estoy a punto de llegar. 

El rugido del motor se detuvo durante cinco segundos, tiempo 
que aprovechó para vigilar cualquier movimiento sospechoso a su 
espalda. 

Tenía las manos agarradas al manillar y la mirada puesta al 
frente, dispuesta a cruzar aquella avenida a toda prisa si era necesario. 
El semáforo se puso en verde y los coches formaron una hilera de 
hormigas negras que atravesó el asfalto hasta perderse en su visión. 

Sobre el cristal tintado del casco se abrió un mapa que mostró 
una distribución perfecta de edificios y calles que estaban construidos 
en rectángulos iguales y cuatro esquinas que podían sentenciarte a 
muerte o ser tu mejor escondite. Para Indigo, era fácil encontrar una 
vía de escape en cualquier sector y, en ese momento, no iba a ser 
menos. 

El motor volvió a rugir y ladeó su cuerpo para tomar la calle a 
su derecha que le llevó al gran puente que cruzaba la parte sur del 
sector H-7, dedicado al desarrollo de la industria automotriz. La 
adrenalina atravesó sus venas y no pudo evitar dibujar una sonrisa 
que permaneció oculta tras el casco para el resto del mundo. Si la 
filtración que le había llegado era cierta, el mundo en el que vivían 
estaba a punto de cambiar y por fin podrían dar paso a una nueva 
revolución. 

—Comunícame con J —anunció por el intercomunicador que 
llevaba instalado sin perder de vista la carretera. 

—Enseguida —respondió la voz automatizada. 

La llamada viajó al otro lado de la ciudad y cuando Indigo 
escuchó el pitido apretó los puños para dar más velocidad a su moto, 
dejando que las luces rojas que brillaban en la parte de atrás fueran un 
puntero difícil de localizar por cualquiera que pudiera estar 
persiguiéndola en ese momento. 

—¿Es cierto? —preguntó sin esperas, desesperada por escuchar 
la confirmación. 

—Llegó ayer. —La voz masculina sonó firme y con cierto 


entusiasmo—. Están a punto de trasladarla a uno de los complejos. La 
investigación guarda mucho secretismo, así que podemos 
aprovecharnos de eso. 

—Lo que quieres decir es que no estará protegida por decenas 
de agentes —apuntó Indigo. Sus pies se posaron sobre el asfalto al filo 
de otro semáforo en rojo y comprobó si, a su alrededor, el radio estaba 
desprovisto de peligros—. ¿Cuándo actuamos? 

—Podemos hacerlo en un par de días, tenemos que estar 
seguros de efectuarlo sin sufrir más bajas. Nuestro último encuentro 
con los Servicios de Protección mos puso contra las cuerdas—. El 
hombre comunicó la idea con la esperanza de obtener una afirmación 
al otro lado. 

Indigo solía ser una mujer impulsiva, pero también sabía tener 
paciencia durante los momentos más necesarios, sobre todo cuando se 
trataba de aquella causa. 

—Vale, pondré a los chicos al corriente. ¿Sabes quién está al 
cargo de la investigación? 

La motorista observó a su derecha. El puente ofrecía una visión 
única de la ciudad, en la que los neones morados se fundían con los 
faros rojos de cada vehículo sobre el asfalto, y las ventanas iluminadas 
de edificios que, en esa parte, estaban ocupados por cientos de 
trabajadores en una zona de la ciudad que rozaba la modernidad, pero 
en la que también seguían encontrándose secuelas del caos que había 
vivido el mundo. 

El silencio de varios segundos le puso el vello de punta y sintió 
una repentina punzada en el pecho. 

—La inspectora Khan —comunicó J. 

—La inspectora Khan —soltó Indigo al mismo tiempo y su 
mandíbula se tensó—. Esa mujer está metida en todo. 

—Es la mejor en su división, no puedes culparla por eso. 
Además, siempre te ha gustado darle esquinazo y es la única que está 
a tu altura. —Indigo casi pudo ver a su informante sonreír al otro lado 
de la línea, después suspiró y volvió a girar para meterse en los 
últimos cien metros de recorrido—. En cuanto pueda te envío la 
información que he recopilado. 

—Pero ten cuidado, si te descubren estamos muertos. 

—No te preocupes, están metidos de lleno en esa investigación. 
Créeme, no todos los días cae del cielo una mujer que literalmente ha 
viajado en el tiempo, y no van a dejar la oportunidad de usarlo en su 
favor. 


La sangre de Indigo se heló cuando el hombre pronunció 
aquellas palabras. Sabía perfectamente qué significado tenían, porque 
no era la primera vez que alguien desaparecía y moría a manos del 
doctor Michel y su séquito de investigadores a pesar de que el 


Gobierno y los servicios de seguridad seguían ocultando la verdad. 

La comunicación se cortó después de una rápida despedida y la 
moto cruzó una última calle antes de llegar a un edificio que tenía 
más pinta de almacén que otra cosa. 

El garaje se abrió e Indigo condujo hacia el sótano para apagar 
el motor y quitarse el casco, revelando una cicatriz en su mejilla 
izquierda y el pelo ondulado y rubio que cayó sobre sus hombros. Al 
pensar en la inspectora Khan, llevó su mano hacia esa marca que le 
recordaba cada día el peligro que tenía enfrentarse a esa mujer. En 
silencio dejó atrás su más preciada posesión y selló el campo de 
seguridad con un código que introdujo en el panel que había al lado 
de la puerta nada más entrar. La estancia se iluminó con una luz tenue 
de color azul que la acompañó escaleras arriba y, cuando llegó a la 
única planta que le daba cobijo, lanzó la chaqueta militar al sofá. 

El viejo frigorífico —reliquia de su abuelo— guardaba en su 
interior poco más que unas cuantas latas de cervezas y algunos platos 
de comida para llevar que consiguió rescatar del viejo bar que visitaba 
con frecuencia al sur de la ciudad. 

—La comandante Irina Rosa... —pronunció en voz baja, como 
si quisiera dar razón a su conciencia. Las botas negras se clavaron 
sobre el suelo desgastado y caminó al gran ventanal que decoraba 
aquella estancia—. Pronto iremos a por ti. 

Indigo abrió la cerveza y se la llevó a sus labios echando un 
vistazo a su alrededor. 

Allí no había más que muros de hormigón y paredes agrietadas 
por culpa del paso del tiempo, creando un perfecto contraste con toda 
la tecnología a la que podía acceder en su interior. Un par de 
ordenadores portátiles permanecían conectados a la red eléctrica del 
edificio, rescatando mensajes filtrados y disparando sus propias 
comunicaciones a miles de servidores para evitar ser descubierta. 

Como la gran hacker que era, sus servicios eran especialmente 
requeridos en los bajos fondos y por grandes titanes de la industria 
que deseaban engañar al Gobierno y a las autoridades, pero en esa 
fortaleza anticuada no se podía apreciar para nada el avance de una 
tecnología que sirvió como propia destrucción de un pasado en el que 
ella perdió a sus padres durante los ataques tras el Gran Colapso. A su 
derecha podía verse una gran estantería donde permanecían los libros 
que con el paso del tiempo la acompañaron a todas partes. 

Indigo caminó con la cerveza en mano y pegó un buen trago 
antes de acariciar un libro antiguo de cuero donde no se leía ningún 
título ni nombre, y que se llevó consigo hacia el sofá donde tomó 
asiento. 

—Así que tenías razón... —Al abrirlo leyó lo que su padre 
había escrito sobre una hoja que tenía más de cuarenta años—. 


Cuando solo queden las sombras, ella caerá del cielo para reiniciar el 
curso de la historia. 

El reloj marcó las tres de la tarde y la oscuridad plena acarició 
cada edificio y rincón de la ciudad donde una vez el mundo se puso a 
salvo, y que sirvió de fortaleza para luchar en contra de lo poco que 
quedó al otro lado, pero ¿a consecuencia de qué? 

Indigo había escuchado desde niña una leyenda que muchos 
negaron, pero a la que sus padres tenían fe y jamás creyó estar viva 
para ver con sus propios ojos cómo se hacía realidad, porque Irina 
Rosa había atravesado el cielo hacía pocas horas y ya estaba deseando 
estar frente a ella para iniciar dar el siguiente paso. 

—Por fin ha llegado nuestro momento... —susurró. 

Un pitido la interrumpió y la hizo levantarse de golpe. Por 
suerte, siempre llevaba un arma consigo. Rápidamente llevó la mano a 
su espalda y la sacó de su cintura para apuntar hacia la puerta de 
aquella casa, pero de inmediato cayó en la cuenta de que era su 
ordenador quien había emitido el sonido para informar de la llegada 
de un mensaje encriptado. 

—Tiene que ser la información de J —dijo en voz baja y 
caminó hacia el gran escritorio de madera desgastada. 

Todo en ese lugar parecía estar sacado de un tiempo en el que 
la gente todavía daba valor a las cosas sencillas, como leer un libro o 
escribir cartas. Indigo comprobó una vez más que la casa era segura y 
después pulsó la tecla enter en uno de los portátiles. La pantalla se 
iluminó con un código verde que caminó con rapidez de lado a lado 
antes de abrir un mapa holográfico en el que se podían ver las 
cámaras y cada rincón del lugar a donde habían llevado a la 
comandante Rosa. 

Indigo bebió de la cerveza y apoyó la lata sobre el escritorio 
antes de sonreír y buscar en uno de los cajones un teléfono que estaba 
desconectado del sistema central de la ciudad, válido para enviar un 
simple mensaje: 

«Recibido». 

Tardó poco más en buscar de nuevo la chaqueta que había 
dejado sobre el sofá y subirse la cremallera. En silencio abandonó 
aquel paraíso de paredes oscuras, decorado con elementos para 
disfrutar de una vida sencilla. La moto pareció estar mirándola con 
curiosidad, como si le preguntara adónde irían esa vez. De la pared de 
la izquierda colgaba un armario que en su interior contenía armas y 
algunos dispositivos electrónicos que servían para engañar a las 
cámaras o inutilizar temporalmente las alarmas más simples, pero esta 
vez, Indigo no se hizo con nada de eso. A cambio, subió a la moto y 
arrancó para tomar camino hacia otro lugar oculto al resto del mundo, 
donde los suyos ya la esperaban dispuestos a recibir órdenes. 


—Katy, conecta el escudo de seguridad y, si la mínima mosca 
se acerca, avísame de inmediato —comunicó Indigo hablando hacia su 
muñeca. El sistema de seguridad encendió una luz roja en cuanto la 
puerta del garaje se cerró a su espalda. 

—Recibido, buen viaje —dijo la voz una vez que Indigo se 
puso el casco. 

—Voy a necesitar toda la suerte del mundo —pronunció ella, 
echando un vistazo a su espalda y perdiéndose por una calle vacía. 

Los neumáticos quemaron el asfalto y la luz de la moto 
parpadeó con furia mientras Indigo avanzaba y cerraba sus muñecas 
con fuerza. 

En ese barrio desprovisto de edificios, coches y grandes 
medidas de seguridad estaba completamente a salvo, incluso se podía 
decir que se encontraba en un paraíso a diferencia del resto de 
sectores, pero Indigo sabía que en las próximas horas todo podía 
cambiar. 

Sobre todo, si se encontraba cara a cara con la inspectora 
Khan. 


El valor de una única persona 
puede cambiar el mundo. 


El circuito cerrado no mostró movimiento alguno en el perímetro 
exterior del edificio de seis plantas al que habían llegado hacia treinta 
minutos. Cien metros cuadrados de oscuridad y silencio que podían 
helarte la sangre de estar expuesto demasiado tiempo. Los labios de la 
comandante Rosa seguían sellados y no dejó de barajar las posibles 
preguntas que podría hacer al dúo de agentes que se movían por el 
interior de la casa como si estuvieran a punto de cometer el mayor 
robo de la historia. Hycnar se había encargado de los armarios y de 
los cajones, mientras que la inspectora Khan revisó que la casa 
estuviera perfectamente conectada con el sistema central de la SPC. 

Tras teclear su identificación y las coordenadas en la pequeña 
pantalla que había a la derecha de una puerta doble, el nombre de la 
comandante Rosa apareció en una pantalla que se abrió en mitad del 
salón donde se encontraban. 

Con la luz roja creando sombras a sus pies, Irina se levantó y 
comprobó por sí misma que lo que estaba viendo era tan real como las 
personas que se encontraban ahí. 

Inocente en aquel aspecto, se acercó a la propia imagen de su 
cuerpo en tamaño real y tocó el holograma sintiendo el calor en la 
yema de sus dedos. Al lado derecho, apareció la información que los 
agentes habían recogido tras su llegada desde Ávalon, una estación 
espacial que parecía estar desaparecida del mapa desde hacía décadas 
y bajo su nombre, aparecía la denominación en clave «Halo». Además 
de su supuesta fecha de nacimiento, también estaba recogida la 
información de sus constantes vitales en tiempo real y su ubicación 
actual. 

—¿Por qué Halo? —preguntó a Khan cuando volvió al salón. 
La inspectora dejó de mirar la pantalla que tenía entre manos y clavó 
sus ojos oscuros en una Irina que intentó sonreír—. Es solo curiosidad, 
quiero habituarme a los términos de este lugar. 

—Es la denominación que se le da a los que han sido 
capturados por rebeldía o desobediencia a la autoridad —apuntó 
Hycnar a falta de la respuesta de su superior—, pero puedes estar 


tranquila, tú no figuras como enemiga directa de la ciudad. 

—Y queremos que esto siga siendo así. 

La inspectora Khan se movió por aquel pequeño escenario 
donde no había ni televisores, ni radio, ni siquiera ordenadores. Al 
menos, de forma física tal y como ella los había conocido. 

La comandante Rosa asintió y mordió su labio inferior mientras 
se cruzaba de brazos en un intento por no soltar ante la mujer lo 
primero que se le viniera a la cabeza. 

—Así que... estoy retenida —comentó Irina, girando sobre sus 
pasos para seguir con la mirada el movimiento de la inspectora—. ¿Y 
cómo se supone que voy a sobrevivir? 

—El agente Hycnar y yo nos encargaremos de traerte todo lo 
necesario. Es de suma importancia que no abandones el edificio sin 
nuestra supervisión. Te recuerdo que eres una forastera y aquí no se 
toman muy bien la presencia de gente extraña. —La aclaración de 
Khan sonó dura y contundente, algo que no gustó a Irina por la 
expresión que dibujó poco después—. Solo tienes que transmitirle a 
Carisma lo que te haga falta y el mensaje se nos emitirá de inmediato. 
Irina se quedó petrificada, e Hycnar fue consciente de inmediato por 
la forma en que sus manos empezaron a temblar. 

—¿Qué pasa? —preguntó él. 

—¿Has... has dicho Carisma? —La voz de la comandante se 
rompió al pronunciar la última palabra y los dos agentes cruzaron sus 
miradas antes de volver a prestar atención a la mujer.—¿Por qué lo 
preguntas? —Khan suspiró, harta de estar perdiendo el tiempo cuando 
podría ir al otro lado del sector y dar por cerrado un caso que la 
mantenía sin dormir—. ¿Y bien? 

—Carisma fue el algoritmo con el que se creó la inteligencia 
artificial que nos acompañó en la misión en la que me embarqué ante 
de... de... —Las piernas de Irina temblaron y de no ser por la rápida 
actuación de Hycnar se habría estrellado contra el suelo—. Necesito 
un poco de agua y que alguien me explique qué cojones está pasando. 

—Eso es lo que nosotros queremos saber. 

Khan recibió la dura mirada del agente Hycnar, provocando 
que se encogiera de hombros y pronunciase un «¿qué?» sin decirlo a 
viva voz. 

—Ya os lo he dicho todo —se justificó la comandante Rosa, 
arrastrando los pies hacia un sofá de cuero que se quejó cuando ella se 
sentó. Irina apoyó los codos en sus piernas y dejó caer ahí la cara 
antes de proseguir—. Se supone que debía haber dormido durante dos 
años, pero cuando me desperté habían pasado más de cuarenta. Al 
principio creí que era una broma, pero lo comprobé poco después. No 
me dio tiempo a averiguar más de lo que pasó con el resto de la 
tripulación. La seguridad de la estación se vio comprometida y lo 


demás... 

—Hemos podido rescatar algunas comunicaciones de Ávalon 
con la persona que estuvo al mando de la misión. —A pesar de la 
sorpresa que se dibujó en la expresión de Hycnar, la inspectora Khan 
no se silenció—. Todavía las estamos analizando, pero ya puedo 
decirte que no dejan muy claro por qué te abandonaron a tu suerte. 
Vas a tener que rebuscar bien en tus recuerdos si quieres averiguar lo 
que te pasó de verdad. 

—Si pudiera tener acceso a mi nube, quizá conseguiría 
desempolvar viejos informes. —Irina buscó con la mirada a los 
agentes y después suspiró al ver sus expresiones—. Pero me vais a 
decir que eso ya no existe, ¿verdad? 

La cara de Hycnar se lo dijo todo. 

—¿NOo hay libros de historia que pueda leer para saber que ha 
pasado con el mundo? —La voz de la comandante Rosa sonó bastante 
más irónica de lo que pretendió y consiguió que Khan pusiera los ojos 
en blanco con desesperación—. Creo que me lo merezco —añadió con 
determinación poco después. 

—Todos los forasteros creéis merecer muchas cosas —aclaró la 
inspectora Khan, volviendo la atención a la pantalla. 

Sus dedos teclearon una multitud de hexágonos que pusieron a 
punto la seguridad de esa casa y después le entregó la pantalla a la 
comandante Rosa, señalando un punto de color rojo. 

—Si pulsas ahí te podrás comunicar con Carisma, ella te dará 
las respuestas sobre lo que ocurrió y porqué estar aquí es un privilegio 
que no debes despreciar. —Khan puntualizó con impertinencia las 
últimas palabras y se giró para buscar la atención de Hycnar—. ¿Todo 
lo demás está listo? 

—He comprobado cada uno de los armarios y estanterías. Las 
cámaras de seguridad están a punto y hay comida para al menos una 
semana, tendrás que aprender a racionarla como es debido. —Por 
segunda vez desde que se conocieron, Hycnar sonrió a la comandante 
Rosa—. Sé que no te gustó mucho el suero que tomaste, pero te saca 
de muchos apuros y al final te acostumbras. 

—Te sorprenderá saber que no lo odié del todo —admitió Irina 
—, y tendré lo demás en cuenta. 

—Muy bien —Khan suspiró de alivio y se llevó las manos a la 
cintura—. La puerta estará vigilada por uno de nuestros agentes; si 
necesitas algo urgente, avísanos. Pasado mañana a primera hora de la 
tarde vendremos a recogerte para llevarte a otro reconocimiento y 
entregarte tu nueva identificación, tal vez hasta sientas la necesidad 
de hacer algo útil por aquí, quizá hasta yo ponga a prueba tus 
capacidades. —Irina se quedó sorprendida por la media sonrisa que la 
inspectora dibujó en sus labios cuando dijo esas últimas palabras. 


Incluso Hycnar agachó la vista en un intento por no mostrar la 
satisfacción que eso le producía. Al final hasta podrían disfrutar un 
poco de ese caso. 

La inspectora carraspeó y buscó con la mirada a su compañero. 

—Será mejor que nos vayamos y empecemos con nuestro 
trabajo. —Khan avanzó hasta la puerta de salida y se giró para encarar 
la mirada de Irina—. Comandante Rosa, no se vuelva loca mientras 
tanto. 


Irina no se sentó ni un momento durante los treinta minutos siguientes 
en los que estuvo a solas dentro de esas cuatro paredes. Como si fuera 
un gato dispuesto a curiosear cada rincón, se sorprendió a sí misma 
acariciando las paredes y el mobiliario como si bajo sus capas fuera a 
descubrir uno de esos tesoros que te cambiarán la vida para siempre. 
Y en cierto modo, así es como lo percibía. 

Los armarios lacados en negro no escondían los típicos 
accesorios del día a día en su época; aunque sí tuvo la suerte de 
encontrar algunos vasos, platos y utensilios en la cocina. Cuando llegó 
al dormitorio, la cama de metro novena estaba perfectamente hecha y 
a cada lado encontró una mesita donde había un panel y un bonsái de 
cerezo de unos treinta centímetros en cada una. Toda la casa estaba 
conectada entre sí y no encontró ni un solo cable acariciando las 
paredes. Aquel minimalismo le daba lo necesario para poder vivir allí 
con poco y eso le recordó a sus primeros días en la estación espacial. 
Afortunadamente no le sería muy difícil acostumbrarse, pero no podía 
decir lo mismo de lo que podía pasar cuando pisara otra vez las calles. 

El gran ventanal hexagonal que había en el dormitorio le 
mostró a través del cristal hileras de coches que iban y venían en la 
lejanía, y desde allí sintió que todavía se encontraba en el espacio, 
donde el universo se veía a su alrededor como pequeños elementos 
que se movían por la fuerza de la gravedad. 

—Carisma, ¿qué hora es? —preguntó con miedo. 

—Las once de la mañana, comandante Rosa. 

La sangre se le heló cuando escuchó a la asistente virtual 
llamarle así. Irina se giró para apoyar la espalda en el mismo lugar, 
sintiendo una extrañeza profunda en el corazón. 

Al menos, eso no había cambiado. 

—¿Fuiste tú quién me despertó en Ávalon? 

—No sé de qué me habla, comandante Rosa —comunicó la 
asistente—. He sido especialmente programada para acompañarla 
durante su estancia en esta casa. ¿Hay algo más en lo que pueda 
ayudarla? 

Irina suspiró y caminó de vuelta a un salón casi vacío donde no 


había ni estanterías ni libros. Tomó asiento en el sofá de cuero y se 
preparó para lo que estaba a punto de decir. 

Los dedos le temblaron y tomó aire en profundidad, como si en 
pocos segundos fuera a subirse en un vehículo combate para surcar 
tierras desconocidas. Cerró los ojos y se imaginó ahí fuera, 
atravesando cientos de metros de tierra y, de repente, cada uno de 
esos recuerdos se vieron solapados por las escenas desordenadas 
donde se veía en la estación espacial y en el entrenamiento previo 
antes de viajar. 

La misma cara que aparecía en sus sueños tomó forma y le 
sonrió como si estuviera a punto de hacerla conocedora de un mundo 
mejor. Irina apretó los puños y llevó su cuerpo a un día en concreto, a 
ese dónde el hombre de ojos oscuros le dijo que su sacrificio tendría 
un gran significado y, solo entonces, se sintió preparada para 
pronunciar las siguientes palabras: 

—Carisma, muéstrame qué pasó durante el Gran Colapso. 


Estamos destinados a vivir en el horror 
de nuestras propias acciones. 


Indigo sintió el golpe de su corazón contra el pecho, tan fuerte que 
hasta el cuerpo le tembló cuando las puertas del elevador se abrieron 
y chocaron con las paredes, dándole acceso al sótano donde el resto 
debía estar esperándola. La información seguía moviéndose por su 
cabeza como una llama de esperanza que se enciende en mitad de una 
asoladora oscuridad. El aquel sepulcral silencio pudo escuchar la 
fuerza con la que sus pasos la llevaron a través de una estancia con 
varias motos aparcadas y un par de estanterías repletas de armas. El 
escudo de seguridad se desactivó para darle acceso a un cubículo entre 
las paredes que la escaneó con una intensa luz roja para comprobar 
que no se trataba de una intrusa. 

Un segundo más tarde otra puerta se abrió frente a ella y 
varios pares de ojos se le quedaron mirando cuando avanzó. 

En la reunión echó de menos a J, pero aun así sonrió al grupo 
de cuatro que apoyaba sus manos sobre una mesa en la que un enorme 
panel se extendía mostrándoles un mapa y dos puntos que 
parpadeaban con insistencia. 

—Esto es ridículo —dijo una chica con el pelo negro y rizado. 
Cuando se apartó varios mechones del cuello dejó ver un buen número 
de tatuajes en su brazo—. ¿Cómo se les ocurre poner tan poca 
seguridad? 

—No quieren que esto trascienda, por eso están siendo tan 
discretos, y estúpidos. 

La voz del más joven provocó la sonrisa del resto, pero Indigo 
no era de las que solía celebrar victorias antes de tiempo, así que se 
plantó frente a ellos y se cruzó de brazos. 

—La periferia ofrece todo lo que necesitan para acabar con 
nosotros, así que no os toméis a la ligera esto, Khan está al mando de 
la investigación. —La información paralizó al resto y eso provocó su 
sonrisa—. Eso me temía, ahora espero que os lo toméis en serio. 
Dynamo, ¿cuándo podremos actuar? —Apoyó las manos sobre el panel 
y observó con cuidado las imágenes. 

El perímetro mostraba calles vacías, pero altamente vigiladas 


por cámaras y drones que sabía que permanecerían escondidos al ojo 
humano, dispuestos al ataque. Después, observó el parpadeo de las 
luces y dedujo que se trataba de la mujer a la que buscaban y algún 
miembro del cuerpo de seguridad. 

A diferencia de la jurisdicción en la que ella sabía pasar 
desapercibida conduciendo su moto, ese lugar parecía un laberinto del 
que tal vez no les dieran la oportunidad de escapar. La casa tenía una 
salida a cada lado y en cien metros a la redonda solo se podía circular 
por una avenida que después se extendía en un buen número de calles 
y edificios encargados de ocultar esa zona para los más curiosos. Lo 
interesante de ese sector era precisamente eso, la forma geométrica 
que te daba la oportunidad de enredarte y acabar en el mismo lugar si 
no tenías cuidado, un punto a favor para la seguridad, pero también 
para su propia perspicacia. 

—Puede que tenga una idea —indicó Dynamo. La morena 
sonrió a Indigo y después se llevó las manos a su pelo rizado para 
recogérselo en una coleta. Después se ajustó en la cabeza las gafas de 
sol y prosiguió apuntando con el dedo—. La casa está pegada a un 
muro de más de cien metros de altura, así que por ahí no hay nada 
que hacer, ¿qué os parece si lo hacemos a la vieja usanza? 

—¿Estás proponiendo lo que creo? —Otro de los chicos la miró 
y Dynamo sonrió mientras se cruzaba de brazos. 

El chaleco vaquero se arrugó sobre su cuerpo y las pulseras que 
llevaba en ambas muñecas se movieron sobre la piel blanca de una 
mujer que siempre iba vestida con pantalón negro de estilo militar y 
unas botas que la habían salvado en más de una ocasión. 

—Seguro que Indigo está de acuerdo —aclaró sonriente y con 
chulería—. Si nos metemos en el sistema de Carisma podemos enviar a 
alguien con un encargo y acabar con el agente que custodia su puerta. 
No veo otra manera. 

Indigo sonrió al pensar en el peligro que aquello representaba. 
Después miró a los ojos de Heath y afirmó. El más joven se estremeció 
al ser consciente del riesgo que estaban corriendo por una mujer. 

—«¿De verdad es ella? —preguntó con escepticismo. Después se 
llevó las manos al pelo negro y clavó la mirada del mismo color en su 
líder—. Porque si no es así, entonces la muerte de mi hermano... 

—No habrá sido en vano, te lo prometo. —Indigo caminó hasta 
él y puso las manos sobre sus hombros, intentando sonreír—. Tenemos 
que hacer todo lo posible para sacar a Irina Rosa de allí y después ya 
pensaremos en cómo ocuparnos de la SPC. Esto nos va a poner contra 
las cuerdas, pero no podemos fallar la memoria de nuestros ancestros 
ni tampoco a la misión que nos encomendaron, ¿estamos de acuerdo? 

—;¡Sí! —Los chicos gritaron al unísono. 

—Muy bien, yo seré quien vaya a por nuestra comandante — 


aclaró Indigo, y Dynamo dibujó una expresión de sorpresa—. Esa área 
es muy familiar para mí y J ya me ha enviado los informes que 
necesitábamos para cumplir con la primera fase. Después, la llevaré a 
nuestra fortaleza en Zero, allí será más difícil que la localicen. 

— Aurora, ¿has preparado el inhibidor? 

—Lo tengo listo. —La voz aguda de Aurora recorrió la estancia 
con fuerza y en sus ojos verdes podía verse la misma fortaleza con la 
que solía actuar en cada una de las misiones—. Pero no funcionará 
hasta que estéis a unos quinientos metros de la casa. Lamentablemente 
no he encontrado una forma de hacer que la descarga sea menos 
dolorosa. 

—No creo que eso preocupe demasiado a la comandante, se ha 
visto en cosas peores. 

Aurora asintió y caminó hacia el fondo de la sala. Sus curvas se 
movieron al ritmo de sus pasos y las trenzas que decoraban su cabeza 
crearon ondas como si desearan abrazarse al viento. Al abrir un 
enorme armario de metal, se encontró con armas ligeras y un 
dispositivo con forma de grabadora moderna que llevó consigo para 
entregárselo a Indigo. También le ofreció varias cuchillas para lanzar a 
distancia y dos intercomunicadores que una vez en sus oídos no 
podrían ser detectados por nadie. 

—Estaremos en contacto hasta que avances a la área roja, una 
vez allí no podremos hacer nada si el plan sale mal. —De su bolsillo 
sacó una pulsera de cuero de un centímetro de grosor y se la puso en 
la muñeca—. Lleva un rastreador, pero actívalo solo si es necesario. Te 
estaremos vigilando. 

—No quiero que os acerquéis a menos de un radio de mil 
metros, ¿estamos? —La orden de Indigo no cayó demasiado bien al 
resto de sus compañeros, pero tan rápido como supieron que no tenían 
nada que hacer, asintieron—. Esta misión es muy delicada, si yo caigo 
el resto tiene que permanecer en pie, la prioridad es poner a salvo a 
Irina Rosa y nada más. Si en diez horas no he contactado, enviad un 
mensaje de emergencia a J, tenemos que cubrir su espalda. 

—Nunca me ha convencido que juegue a dos bandas. —La voz 
grave de Markus viajó por toda la sala. 

Indigo se quedó mirando al tipo corpulento, con el pelo rapado 
y una mirada felina que podía dejarte sin aliento. Su más de metro 
noventa intimidaba a cualquiera, como cada uno de los músculos que 
formaban un cuerpo preparado para la batalla. Él era el claro 
contraste de Heath, pero juntos formaban un tándem difícil de 
derrotar y las chicas tenían claro que, de no ser por ambos, hubieran 
estado perdidas en más de una ocasión. 

Sin decir una palabra más buscó uno de los cascos que había 
bajo la mesa que aún dejaba ver aquel panel y se lo entregó a su líder. 


—Está hecho a prueba de balas —comentó con una sonrisa, 
orgulloso de su última creación—. Si pulsas el botón que hay al lado 
derecho, lanzará una ráfaga que cegará a los drones durante diez 
segundos, los suficientes para que los despistes. 

—¿Has podido reducir el tiempo de carga? 

La pregunta de Indigo llegó en el segundo perfecto, como si 
aquel fuese un desafío que ambos mantuvieron en lo más alto durante 
años. 

—Tres segundos —declaró Markus—, pero lo puedo mejorar. 

Indigo lo tenía muy claro. 

Con todo listo, cruzó la mirada con sus compañeros y se ajustó 
su chaqueta antes de ponerse el casco y guardarse las cuchillas en la 
cintura del pantalón. Sobre el muslo izquierdo llevaba una pistola de 
largo alcance que podía destrozar músculos y huesos de tres personas 
a la vez con un buen tiro y atravesar cualquier tipo de material. Los 
nervios tomaron el control de su cuerpo, pero en cuanto tomó aire y 
fijó la mirada en el punto sobre la pantalla, supo que el riego iba a 
merecer la pena. 

—No se ha movido en las últimas tres horas —comentó 
Dynamo, cruzándose de brazos otra vez—. Me pregunto cómo debe 
estar sintiéndose, tanto tiempo ahí arriba para volver y encontrarte el 
mundo cambiado por completo. 

De solo imaginarlo también se estremeció, la piel se le puso de 
gallina y tuvo que morderse el interior de las mejillas, aunque no 
estaba de más decir que aquel grupo de cinco hubiera preferido nacer 
cuando el mundo aún merecía la pena, y no en aquel profundo caos, 
donde eran peones en un tablero dirigido por reyes macabros. 

Indigo saboreó aquellos segundos en silencio y cuando estuvo 
lista sacó una memoria USB de su bolsillo, con un tamaño tan 
diminuto que podía perderse en cualquier lugar. 

—En cuanto Irina salga de ahí, quiero que envíes esto a la 
resistencia por el canal de seguridad. Que todo el mundo sepa lo que 
la SPC está ocultando. 

Dynamo cogió el pequeño dispositivo y lo guardó en su 
bolsillo, dando un par de palmadas sobre él como asegurándose de 
que estaría a salvo. 

La líder de aquel grupo no pronunció una palabra más, pero la 
manera en la que miró al resto fue más que suficiente para decirles 
aquello que tenía en mente y, tras ello, no tardó en girar sobre sus 
pasos para atravesar la puerta por la que había venido. Al subir a su 
moto, pulsó el botón de encendido con el pulgar y el sistema eléctrico 
puso el vehículo en marcha. Las ruedas chirriaron sobre la piedra y 
una luz roja formó una estela a su espalda que iba desapareciendo 
conforme cogía velocidad, dejando atrás aquel escondite en el que 


estaba segura de que había conocido la paz por última vez. 

Tras la visera de su casco se ocultó una mirada salvaje, 
dispuesta a darlo todo por una misión a la que otras personas como 
ella dieron inicio muchas décadas atrás, cuando Irina Rosa inició un 
entrenamiento sin tener idea de lo lejos que iba a llegar. 


La mirada de un aliado, 
también puede ser la de un traidor. 


Año 2014. 


—¡Vamos, comandante! ¡Tú puedes, Rosa! 

Los gritos no cesaron en el interior de un complejo donde 
parecía estar librándose una batalla igual de digna que cuando la 
unidad solía actuar. El pecho le dolía, pero Irina no detuvo su carrera 
ni un solo segundo a pesar de los obstáculos que se interponían en su 
camino. Mientras el general no quitaba la vista del cronómetro, ella 
luchó por conseguir la mejor marca a lo largo del circuito. 

Nichols corría a dos metros de distancia con los puños cerrados 
y la única intención de alcanzar a la comandante antes de que llegaran 
a la meta. 

La pista de atletismo vibró y una vez más Irina tomó una curva 
para encontrarse con cuarenta metros de carrera y una red de cuerdas 
que escaló en pocos segundos. El sudor le caía por el cuello y la 
espalda, empapando la camiseta de entrenamiento, pero aquello no 
fue impedimento para continuar, como tampoco el calor abrasador 
que hacía esa mañana de mayo. Tras superar otro obstáculo más, cayó 
sobre sus botas con fuerza y se tomó menos de un segundo para mirar 
a su espalda y comprobar que iba a volver a ganar. Los últimos metros 
de carrera fueron extenuantes e igual de gratificantes para una mujer 
que jamás se dejaba ganar y que ya había demostrado con creces que 
se merecía liderar una misión secreta que supondría un giro para 
todos. 

Aunque para la comandante, el giro de los acontecimientos 
sería extremo. 

Sin poder llegar a imaginar las consecuencias de aquel viaje, 
Irina atravesó la meta y se detuvo en seco, tomando aire con dificultad 
y notando cómo el corazón se le salía del pecho. Con el dorso de la 
mano derecha se secó el sudor de la frente y esperó a que Nichols 
llegara para darle un abrazo en sintonía a ese compañerismo que 
siempre había entre ambas. 

—Tía, no hay quien te supere —se quejó Nichols. Con varios 


mechones castaños pegados en su frente, cogió la botella que Rosa le 
ofreció y le pegó un buen trago antes de echar un vistazo a todo el 
circuito—. ¿Crees que has superado tu récord? 

—Si no es así, te invito a cenar esta noche. 

—Hecho. —Sonrió y selló el trato chocando la mano con la 
comandante antes de adoptar la posición en firmes—. General. 

El hombre las saludó con una sonrisa y un movimiento de 
cabeza para que ambas descansaran. A su espalda tenía entre manos el 
cronómetro con el que supervisó la carrera de los dos miembros más 
destacados de la unidad. Con una sonrisa complaciente, se acarició la 
barba de pocos días que recorría su rostro, tan oscura como su pelo y 
unos ojos negros que se clavaron en ellas de inmediato. 

—Lo han hecho increíble —dijo, adoptando esa seriedad tan 
común en su expresión—. Comandante Rosa. 

—Sí, mi general. 

—Ha superado su marca, enhorabuena. —Rosa intentó no 
inmutarse ante aquellas palabras, pero le fue imposible no sonreír, 
razón por la que el general le entregó su mano de inmediato—. 
Mañana pasarán el primer examen médico, si todo va bien, podemos 
apostar a que serán ustedes dos quienes formen parte del equipo que 
viajará a Ávalon. —El general carraspeó y las saludó—. Descansen, 
¡todos! 

El resto de la tripulación cogió las bolsas de deporte dejando a 
Rosa y Nichols con los nervios instalados en su pecho, como si todavía 
no se pudieran creer que estuvieran a punto de alcanzar aquel logro. 

La comandante Rosa apretó los labios y suspiró de alivio antes 
de llevar su mirada a un cielo que estaba a punto de anochecer. Surcar 
el espacio jamás estuvo entre sus objetivos, pero cuando fue llamada a 
filas un jueves por la mañana e informada de la importancia de 
aquella misión, su visión cambió por completo. 

—¿Nos vamos? —Nichols interrumpió sus pensamientos e Irina 
asintió. 

Ambas salieron de la pista de atletismo y buscaron sus bolsas 
en los bancos que había antes de entrar al pasillo de los vestuarios. 
Irina no dejó de pensar en el entrenamiento, en su marca y en el 
significado que tendría para su futuro estar ahí. La búsqueda 
desesperada de nuevas energías que poder explotar en el espacio era 
sinónimo de lo mal que podían ir las cosas en el suelo que pisaban si 
la humanidad continuaba con la destrucción masiva de la naturaleza 
que les rodeaba. El cambio climático ya era una realidad y era 
imposible contar la cantidad de razas extinguidas a manos de una 
humanidad egoísta, movida por el dinero y el poder, un poder que 
para la comandante Rosa lo significó todo en el pasado. 

Desesperada por servir a la humanidad, durante años creyó 


estar equivocada, ser una falla de aquel sistema jerarquizado en el que 
lo único que parecía importar era librar una batalla por diferentes 
territorios, pero cuando el teniente Nowak le ofreció esa oportunidad 
inigualable, sintió que por fin estaba siguiendo aquello que le pedía el 
corazón. 


El agua se deslizó por su cuerpo con gracia y con los dedos se 
desenredó el pelo que le caía más allá de los hombros. 

—¡No tardes comandante! —La voz de Nichols se coló entre el 
agua para llegar hasta sus oídos y sacarle una sonrisa. 

Después de tres semanas de duro entrenamiento por fin 
tendrían un momento de descanso en el que poder celebrar aquel 
logro y fue justo lo que ambas hicieron. 

El bar en las afueras de Lyon estaba atestado de gente, pero eso 
no les impidió poder chocar sus cócteles para brindar y llevarlos a sus 
labios. 

—Esta será una de las últimas que tomemos antes de viajar — 
comentó Nichols—. Así que hagamos un brindis, por esto y por 
nuestros últimos días aquí abajo. 

Irina juntó la copa con la de su compañera y bebió degustando 
la mezcla de sabores. 

—¿Cómo lo lleva Camille, ya se ha hecho a la idea de que vas a 
estar fuera cuatro años? 

Nichols se giró dejando la cintura apoyada sobre la barra, 
después descansó sus codos ahí y echó un vistazo a su alrededor. 

—Siempre hemos tenido una relación abierta. Además, hay 
cosas más importantes que nosotros o las personas que están aquí. No 
lo lleva muy bien, pero si tengo que hacer esto por el bien de millones, 
no pienso ceder por ella. Tú tienes mucha suerte. 

La sonrisa de Nichols surcó su rostro y sus ojos miel parecieron 
brillar cuando observó a la comandante, vestida con sus eternos 
pantalones negros y la camiseta blanca pegada a su cuerpo. 

—¿Por qué lo dices? —quiso saber con esa curiosidad que Irina 
dejaba ver en pocas ocasiones. 

—Porque tú no tienes a nadie a quien rendirle cuentas, puedes 
hacer lo que te dé la gana cuando te dé la gana. Has batido tu propio 
récord y eres la mejor de la unidad. Vamos, que serás todo un 
partidazo ahí arriba. 

—¿Y tú no puedes hacer lo que te dé la gana? —le preguntó 
con una sonrisa insinuante. 

Irina se echó a reír y negó apoyando su cadera derecha en la 
barra del bar. La música subió de volumen y un gran número de 
clientes bailaban en el centro de la pista de baile. 

—¿Crees que tendremos tiempo de pensar en eso en mitad del 


espacio? 

—¿Quién sabe? Creo que cuando volvamos nada será igual que 
antes. 

La firmeza con la que Nichols pronunció aquellas palabras 
llamó la atención de la comandante Rosa, pero en ese instante no hizo 
una sola pregunta, simplemente se dejó llevar por el momento. Ambas 
volvieron a sus copas y bebieron entre risas antes de dejarlas vacías 
sobre la barra y unirse al resto de personas que había en la pista de 
baile. 

—¡Vamos a mover el esqueleto! 

Nichols sonrió a Irina y bajo los focos de colores se agarró a su 
cintura por la espalda. 

La comandante sonrió a placer y notó como la piel se le ponía 
de gallina. El tacto de sus manos la hizo suspirar y, cuando abrió los 
ojos, echó la cabeza hacia atrás, para rozar con los labios su cuello, en 
un peligroso juego en el que siempre estaban dispuestas a caer. Y se lo 
dejaron claro cuando bailaron tan pegadas como para poder fundirse 
en una, tan cerca que la ropa no fue impedimento para sentir aquellas 
caricias en profundidad. 

Nichols llevó una de sus manos por el costado de Irina y la 
deslizó sobre su ropa para llegar a su entrepierna y atraerla más a su 
cuerpo mientras la música no dejaba de sonar. La comandante sonrió 
y se dejó llevar por cada movimiento. Su cadera se encajó 
perfectamente en la de su acompañante mientras levantaba los brazos 
antes de llevar las manos hacia la nuca de ella, sintiendo el golpe de la 
música en su pecho. 

Viviendo ese momento como único. Deseando derretir sus 
labios en el cuerpo de Nichols. Ignorante de la gran importancia que 
tendría ese momento para el resto de su vida. 

Porque una vez que volaran lejos de Lyon, ya nada volvería a 
ser como antes. 


Lo que se pierde, en realidad siempre está ahí. 


Año 2059. 


El golpe en la puerta la despertó de forma abrupta. Irina abrió los ojos 
con el estómago en la boca, sintiendo que el mundo se le venía encima 
otra vez y con la sensación de estar metida en la misma cúpula que la 
mantuvo dormida durante tanto tiempo. Cuando puso los pies en el 
suelo, se levantó del sofá y miró a su alrededor creyendo por un 
segundo que la inspectora Khan estaría de vuelta con el agente 
Hycnar; pero ahí solo había silencio, al menos hasta que algo chocó 
con fuerza contra el metal y la hizo paralizarse, lamentando no tener 
al menos un bate con el que defenderse. 

La comandante Rosa apretó los puños y se puso en posición de 
ataque un segundo antes de que la puerta chocara con la pared tras la 
patada de una persona que entró en escena vestida de negro y con una 
herida abierta en el labio. 

—¿Qué cojones...? —Irina se quedó boquiabierta y estuvo a 
punto de lanzarse a por la mujer. 

—Comandante Irina Rosa, ya tenía ganas de conocerte. —La 
seguridad con la que Indigo pronunció aquellas palabras paralizó a la 
mujer que tenía delante. 

Irina intentó recordarla de la noche en la que pisó otra vez 
tierra, pero al mirarla comprobó que tenía una cicatriz en su mejilla 
que no recordaba haber visto antes. 

—Tenemos que salir de aquí —la apremió ella y, antes de que 
pudiera reaccionar, le tiró una bolsa negra—. Hay un casco, será 
mejor que te lo pongas. 

—No pienso irme de aquí. ¿Dónde están Hycnar y Khan? 

La comandante sujetó la bolsa con el temblor de sus manos, sin 
poder moverse apenas, y entonces el pánico comenzó a recorrer sus 
venas. Con todo lo que había pasado no estaba segura de si hasta 
respirar era seguro en esa maldita ciudad. 

Indigo dio un paso al frente, lo suficiente para que la 
comandante pudiera ver el cuerpo del agente de seguridad caído al 
que asignaron para protegerla. 


«Pues no parece hacer tan bien su trabajo», pensó para sí 
misma, en un intento por poner algo de ironía a esa locura, y entonces 
miró a la forastera con firmeza, como si estuviera en su propio 
terreno, donde el resto de la tropa le tenía el suficiente respeto para 
no darle ni una sola orden. Claro que eso no era Ávalon y, desde 
luego, no estaba al mando de nada. 

Pero, aun así, lo intentó. 

—O me dices quién eres o doy la alarma a... 

—¿Carisma? Ella ya se está encargando de dejar claro a los 
demás que sigues durmiendo en el sofá. —Irina se quedó boquiabierta 
por segunda vez e Indigo aprovechó esa pequeña ventaja para sonreír 
—. Sé que tendrás muchas preguntas y que no te fías de nadie ahora 
mismo, pero si no quieres volver al complejo de la SPC para que te 
traten como a un animal, vendrás conmigo. 

La comandante Rosa dudó por un momento, hasta que recordó 
la maldita sonrisa del doctor Michel, y eso le fue más que suficiente 
para abrir la bolsa y ponerse el casco. 

—Maldita zorra, te voy a matar. —El agente al que Indigo 
había tumbado se despertó para desconcierto de ambas—. Vas a saber 
lo que es bueno, rata de cloaca. 

—¿Yo? ¿Quiénes son los que han sentenciado a los pocos que 
quedamos a una vida de mierda? 

A la pregunta le siguió una carrera y antes de que el agente 
pudiera sacar su arma tras ponerse en pie, Indigo giró sobre su pie 
izquierdo y le asestó una patada en el estómago. Solo conocía una 
forma de salir con vida de ahí, así que no dudó en coger la pistola y 
golpearle con la culata en la sien. 

El agente cayó como un peso muerto por segunda vez para 
alivio de una Indigo que se volvió y encaró la mirada de la 
comandante Rosa. 

—¿Vienes o no? 

Irina asintió y abandonó la casa siguiendo los pasos de la 
mujer. 

Encararon un pasillo iluminado de unos veinte metros y 
después fueron por unas escaleras que llevaban hacia dos plantas 
abajo antes de salir por una puerta que daba al lado este. La moto de 
Indigo brilló con fuerza y su dueña la montó diez segundos después, 
con la puerta del edificio cerrándose y la comandante Rosa siguiendo 
sus pasos muy de cerca. La adrenalina recorrió el cuerpo de Irina con 
energía, dejándola sin opción a respirar con normalidad y, cuando se 
subió a espaldas de la desconocida, estuvo a punto de gritar de la 
emoción. 

Por suerte, logró contenerse e inmediatamente se vio 
sorprendida por un viaje de velocidad que podría desafiar al mismo 


tiempo. 

El motor eléctrico apenas hacía ruido y la moto se movió sobre 
el asfalto dejando un silbido a su espalda junto a su ya característica 
estela de luz roja. Los faros traseros le sirvieron a Irina para 
comprobar cómo se alejaban rápidamente de aquel lugar cuando echó 
un vistazo a su espalda. Y al llevar la mirada al frente, pudo ver cómo 
la gran avenida llegaba a su final, dando paso a muchas calles y 
coches que se movían por allí como si el mismo peligro que a ellas las 
acechaba, estuviera a sus espaldas. 

—¡Agárrate fuerte! — gritó Indigo y apretó el puño derecho 
con fuerza antes de girar a la izquierda y encontrarse con una calle 
desprovista de semáforos y drones. 

Faltaban pocos metros para poder inutilizar el rastreador de la 
comandante Rosa, pero las comunicaciones seguían sin funcionar, y 
eso le puso los pelos de punta. 

Indigo miró al frente y se levantó la visera antes de volver a 
cubrir sus ojos con esta. Frente a ellas había dos edificios enormes, un 
par de construcciones que se erguían en color negro con ventanales 
oscuros que acababan en punta, dispuestos a vigilar el perímetro de 
esa parte de la ciudad a varios kilómetros de distancia. Tal y como 
vaticinaron sus compañeros, un mínimo despiste podría costarles caro 
y la falta de comunicación solo podía indicar que tampoco estaban 
seguras en esa zona donde eran fácilmente rastreables. 

La moto cogió más velocidad a la vez que un punto rojo 
parpadeo en la pantalla que se abrió en la visera del casco que Indigo 
llevaba puesto. 

—Mierda... —musitó. 

Irina no tardó en darse cuenta de que algo iba mal. 

—¿Qué pasa? —preguntó, apretando su cuerpo contra la 
espalda de Indigo. 

— ¡Estamos muy expuestas! —gritó para que la pudiera oír con 
claridad. 

Tras comprobar por el espejo retrovisor que la comandante 
estaba bien, giró el volante y entró en otra avenida antes de dar un 
frenazo que hizo derrapar la moto por el asfalto. 

El corazón de Irina dio un vuelco y tuvo la sensación de 
encontrarse en mitad del desierto, dispuesta a acabar con cualquier 
enemigo que se cruzara por su camino. Pero, lamentablemente, 
aquello estaba lejos de ser lo que más echaba de menos en el mundo 
y, cuando la mujer se giró para encarar su mirada, se quedó sin poder 
hablar. 

—Dynamo me va a matar por esto, pero necesito hacerlo ya. 

—¿Hacer qué? —Irina se quedó estática sobre la moto y 
cuando Indigo le enseñó el inhibidor estuvo a punto de salir 


disparada. 

A ojos de Irina, el dispositivo no era más grande o peligroso 
que una grabadora, pero cuando la mujer lo deslizó sobre su cuello 
sintió que algo estaba a punto de joderle el día. 

La descarga, tras pulsar el botón, tiró a la comandante Rosa 
contra el asfalto para sorpresa de Indigo, ¿qué más podía salir mal? 

—Joder, ¿estás bien? —preguntó yendo hasta ella. 

Indigo se quitó el casco y se dejó caer de rodillas echando un 
vistazo a su espalda. 

«Los chicos habrán visto su seguridad comprometida», se dijo 
moviendo a Irina con las manos. 

—No he puesto mi culo en peligro para que te mueras por una 
descarga de mierda. —Los nervios provocaron que espetara aquellas 
palabras con desesperación. 

La comandante Rosa dio una bocanada de aire y empezó a 
toser. Antes de que Indigo pudiera reaccionar, se puso de pie y la 
agarró de la chaqueta con rabia. 

—Si vuelves a tocarme, te mato —la amenazó. 

Para su sorpresa, la mujer le sonrió mostrándose tan orgullosa 
como ella lo habría estado de derribar a su peor enemigo. 

—¿Quién coño eres? —preguntó la comandante, en un intento 
por contener su furia y no cometer otra locura más. Al fin y al cabo, 
estaba en un lugar que no conocía y en el que podría morir en un 
simple parpadeo—. ¡¿Que quién coño eres?! —insistió. 

—Indigo Galanis —respondió la mujer—. Y de nada por 
salvarte la vida, cosmonauta. 

—Salvarme la vida... ¡y una mierda! 

Nada más pronunciar esas palabras, escuchó una especie de 
siseo a su espalda y cuando levantó la mirada chocó con dos drones 
que volaban a toda prisa hacia ellas. 

—Sube a la moto —ordenó Indigo, pero la comandante seguía 
con los pies pegados en el asfalto—. ¡Que subas a la moto! 

Indigo pulsó el botón de encendido y tras coger el casco giró el 
vehículo para encarar a la comandante Rosa, quien reaccionó cuando 
los drones estaban a poco más de diez metros. 

La carrera por dejarlos atrás comenzó en cuanto rodeó con los 
brazos a la mujer que había puesto su calma patas arriba y, de 
repente, sintió que se habían metido en un escenario de película. Uno 
de los drones las apuntó con una luz y disparó una ráfaga de munición 
que rompió el asfalto dejando a Irina sin respiración. La moto giró 
rápidamente y evitó un daño mayor gracias a las habilidades de Indigo 
para la conducción. La rueda trasera dejó una marca en el asfalto y, en 
cuanto sonrió observando de nuevo al dron, apretó el acelerador para 
tomar una de las calles que daban paso a la zona más céntrica del 


sector tecnológico; ahí donde los edificios servían de cárcel, pero 
también de escape para los más experimentados. 

A esas alturas, la descarga habría inutilizado el rastreador de la 
comandante Rosa, pero engañar a los drones no iba a ser tan fácil, al 
menos, si no eras Indigo y no llevabas un casco con un as en la manga. 

La moto bajó a toda velocidad por la calle empinada, y a diez 
metros de un edificio repleto de cristales, Indigo llevó la mano a su 
casco para provocar que un destello cegara a los drones durante unos 
segundos valiosos que sirvieron para que pudieran atravesar un 
callejón continuo y perderse entre dos camiones enormes que pasaban 
por allí. 

—Katy, abre el mapa del perímetro. —La voz de Indigo sonó 
titubeante, repleta de dudas, pero ella no estaba dispuesta a rendirse. 

No cuando su misión acababa de empezar. 

Las imágenes se deslizaron por la visera del casco de Indigo y 
vio el punto blanco parpadear en medio de un laberinto de calles y 
edificios. 

Dicha marca se movió por el escenario con rapidez y, a falta de 
provocar que eso la distrajera, Indigo consiguió ver un escape en un 
mapa que dibujaba cuadrados perfectos puestos en hileras de dos en 
dos. Las calles entre los edificios eran la respuesta para llegar a la 
frontera de aquel sector y poder acceder a un callejón subterráneo. Lo 
difícil, en realidad, era no ser tan evidentes y perder a los drones en 
mitad de todo el movimiento que allí se estaba produciendo. 

—¡Están cerca! —Indigo se vio sorprendida por la voz de la 
comandante, quien anunció la aparición de los drones al echar un 
vistazo por el espejo retrovisor. 

— ¡Coge mi arma! —le indicó—. ¡Está bajo mi chaqueta! 

Irina se quedó paralizada, pero al segundo entendió la 
gravedad de la situación, así que metió la mano y cogió el arma que 
descansaba en el lado derecho de su cintura. Tan rápido como se 
sintió segura, se agarró con una mano y se giró para apuntar a uno de 
los drones que seguía la estela de una moto que volvió a derrapar 
cuando tomaron otra curva. 

La comandante apretó la boca y se mordió el labio inferior. 
Durante un momento cerró los ojos para intentar centrarse y disipar 
los nervios que se habían instalado en su estómago y, en cuanto los 
volvió a abrir, se imaginó que estaba apuntando al enemigo con su 
francotirador. 

—A tomar por culo —espetó cuando apretó el gatillo. 

El silenciador disparó una bala que chocó directamente contra 
la cámara rastreadora instalada en el dron a pesar de la distancia. 
Indigo se vio sorprendida por aquella hazaña que valió para que el 
segundo dron detuviera su camino y se asegurara de que podían 


continuar. Otro de los errores que la SPC solía cometer en cuanto a 
seguridad. 

Sin mediar palabra, aceleró y el punto sobre la pantalla 
recorrió una distancia de más de dos kilómetros entre calles y largas 
avenidas que sortearon con una velocidad pasmosa. 

La comandante Rosa se guardó el arma en su cintura y se giró 
para volver a agarrarse a la cintura de Indigo, y solo entonces se 
permitió levantar la mirada para disfrutar de unas calles que jamás 
llegó a pensar que vería en su propio futuro. 

El sector tecnológico perdió su fuerza a dos manzanas de su 
frontera, pero eso no rompió la estética de lo que Irina veía: edificios 
altos, brillando con sus cristales negros y focos de colores azules, rojos 
y violetas, junto a comercios de todo tipo que parecían encajar 
perfectamente con cada trozo de metal ahí construido, como si esa 
ciudad estuviera diseñada por algún tipo de inteligencia fuera de su 
alcance. 

Como si todo lo que estaba viviendo desde que despertó, 
hubiera sido planeado de forma espantosa. 


La sombra del alma, es el despertar de un nuevo ser. 


La inspectora Khan estrelló su puño contra la mesa y varios de sus 
agentes se sobresaltaron por culpa de una ira que siempre resultaba 
difícil de disipar cuando estallaba en ella. Hycnar fue el encargado de 
anunciar con un leve asentimiento que se marcharan de allí y, cuando 
la puerta se cerró para dejar a sus compañeros atrás, caminaron por 
un largo pasillo hacia otra de las salas que la sede de la SPC ofrecía 
para el descanso de sus trabajadores. El silencio se mantuvo durante 
algunos segundos en los que Khan no dejó de darle vueltas al asunto. 
Jamás en su vida había trabajado con personas tan ineptas y eso la 
enfureció, si cabe, todavía más. 

—Tenemos que salir ahora mismo, si no vamos a buscarla 
ahora, quién sabe cuándo la encontraremos. 

—Ya has oído lo que han dicho, se van a encargar las fuerzas 
especiales. 

Hycnar habló titubeante, con el ligero temor a recibir un 
puñetazo de su superior, y cuando la inspectora se giró, clavó la 
mirada en otra parte con tal de no darle más motivos para hacerlo. 

—Esa panda de inútiles que han enviado dos drones para ir 
tras una mujer que sabe cómo esconderse entre las calles de la 
ciudad... —Khan chasqueó la lengua y bufó hinchando su pecho poco 
después—. Debería acabar con ellos yo misma. 

La inspectora caminó hacia una pequeña cámara frigorífica que 
había al final de la sala y cogió una de las pocas latas de refresco que 
solían verse por allí. Extrañado por ese comportamiento en pleno 
horario laboral, Hycnar sonrió y vio a su superior abrir la bebida y 
pegarle un buen sorbo al líquido con sabor a fresa antes de que ella 
volviera a su puesto y escaneara su mano derecha para abrir un panel 
sobre la mesa. 

En silencio estudió las imágenes de las cámaras de seguridad 
de la casa franca a la que habían llevado a la comandante Rosa y lo 
que vio no le gustó en absoluto porque, al parecer, habían 
interceptado la transmisión de Carisma y sus comunicaciones para que 
una mujer pudiera acceder al perímetro antes de colarse en el edificio 
y tumbar al guardia de seguridad. 


—Maldito aficionado —pronunció en voz baja. 

Khan apoyo las manos y enterró sus dedos en el borde de la 
mesa mientras fijaba su vista en las imágenes que se reproducían una 
y Otra vez, prestando especial atención a los puntos muertos durante 
la vigilancia y la comunicación con la base. 

—Esa silueta se me hace conocida —susurró llamando la 
atención de Hycnar, quien se acercó para ver las mismas imágenes—. 
¿No te parece? 

La inspectora paralizó la grabación y dio un par de toques con 
el dedo a la imagen de una mujer que vestía unos pantalones negros 
de estilo militar. 

—Creo que es una de los que provocaron el altercado el otro 
día. Pero no alcanzo a ver si lleva la misma chaqueta. —Hycnar se 
llevó la mano derecha a su pelo y deslizó los dedos por la sien y tras 
su oreja, como solía acostumbrar cuando se ponía nervioso—. ¿Qué 
pueden querer de ella? 

—Es lo que tenemos que averiguar, pero no lo conseguiremos 
si... 

El discurso de Khan se vio interrumpido por un toque en la 
puerta que la puso tensa y con ganas de matar a alguien. Hycnar 
volvió a sonreír para sí mismo cuando la vio caminar hacia el portón y 
abrirlo, encontrándose con el gesto desencajado de un agente que 
entró en la sala sin ser invitado por su superior. 

—¿No le han enseñado un poco de respeto, agente Four? 

—Es que... es que ha habido un problema, será mejor que vean 
esto —dijo él, intentando no enfurecer más a la inspectora. 

El agente pulsó un botón que abrió una enorme pantalla en la 
pared del fondo y, de repente, el corazón de Hycnar dio un vuelco. 

Los tres leyeron un rótulo enorme en el que se leía «La 
cosmonauta que ha vuelto a la tierra tras décadas durmiendo en 
órbita», y junto a las imágenes de la comandante Irina Rosa se ofrecía 
información de su llegada y la grabación de un vehículo entrando en 
la sede de la SPC hacía unos días. La inspectora Khan se quedó 
boquiabierta y cerró los puños sin poder creer que toda la información 
se hubiera filtrado hacia toda Helion. 

Antes de que pudiera decir nada, escuchó una puerta abrirse al 
final del pasillo y las botas chirriaron sobre el suelo negro dando la 
bienvenida a varios agentes de las fuerzas especiales en la sala donde 
Hycnar y Khan se encontraban. 

—Inspectora, agente, será mejor que nos acompañen —anunció 
uno de ellos. 

Ambos se miraron y asintieron, como si tuvieran la capacidad 
de comunicarse entre sí sin la necesidad de decir una palabra, fruto de 
años de trabajo juntos. Caminaron en silencio delante del resto de 


agentes que los custodiaron como si ellos fueran los criminales a los 
que debían atrapar, y un par de minutos después, estaban en la planta 
15 de aquel edificio, frente al mayor de la SPC. 

—¿Pueden explicarme por qué la comandante Rosa ha 
escapado y toda la información relevante del caso está en manos de 
los medios de comunicación? —El hombre no perdió el tiempo en su 
intención por averiguar lo que había ocurrido. 

—Nosotros no hemos tenido nada que ver, mayor. —La voz de 
la inspectora Khan sonó tan firme que no cabría dudar de lo que decía 
—. Todo estaba en orden cuando el agente Hycnar y yo dejamos a la 
comandante en la casa franca. No recibimos ningún fallo en las 
comunicaciones y el equipo táctico tampoco informó de que hubiera 
problemas. 

—Eso me lo puedo creer, pero ¿qué me dicen de esto? —El 
hombre señaló a la derecha y las imágenes que los agentes ya habían 
visto se reprodujeron ante su presencia—. ¿Tienen idea de lo que esto 
significa? Ya tenemos bastantes disturbios en diferentes sectores como 
para despertar la curiosidad de los grupos rebeldes. Agente Hycnar, 
¿algo que decir? 

—No, señor. Hemos seguido cada uno de los pasos de 
seguridad indicados por la SPC, si tenemos un topo en la unidad, no 
somos nosotros. 

—Vaya, veo que sabe leer muy bien mis intenciones. —El 
mayor sonrió y llevo las manos a su espalda, caminando por aquella 
sala con la cabeza bien alta, como si quisiera analizar lo que aquellos 
agentes le decían—. A partir de ahora van a estar vigilados por dos 
agentes de nuestra unidad de fuerzas especiales y espero que no 
tengan nada que decir al respecto. 

—No, señor. —La inspectora Khan habló complaciente, pero su 
interior hervía por ser acusada de algo que en la vida se le ocurriría 
hacer. 

Un extremo sentimiento de lealtad le corría por las venas y 
verse juzgada de esa manera era como tirar su ego por tierra. 

Khan se puso recta y tomó aire antes de pronunciar las 
siguientes palabras: 

—Si me lo permite, señor, me gustaría ocuparme junto al 
agente Hycnar de investigar y capturar a la persona que ha informado 
a los rebeldes de la existencia y llegada de la comandante Rosa—. 
Khan apretó los labios y sintió cómo el corazón le empezaba a latir 
con fuerza. 

El mayor no detuvo sus pasos hasta que estuvo a un metro de 
la pantalla y fijó la mirada en el retrato de Irina Rosa, analizando con 
cuidado la información que a esas alturas se estarían mostrando en las 
pantallas de todos los sectores y casas. Tras un suspiro, no le quedó 


más remedio que girarse y sonreír hacia los agentes. 

Sabía que ellos dos eran los más experimentados de su unidad. 

—Les doy dos semanas. Si en ese tiempo no tienen nada que 
ofrecer, la investigación al completo pasará a manos de otro, 
¿entendido? 

—;¡Sí, señor! —Los agentes Hycnar y Khan respondieron al 
unísono y saludaron con la cabeza antes de dar media vuelta y 
desaparecer de aquella sala. 

Cuando la puerta se cerró, Hycnar sintió que el peso de la 
situación se perdía a su espalda, pero al girar la mirada se encontró 
con una expresión cruda en su superior. En silencio, esperó hasta estar 
en el elevador con ella para hacer las preguntas que se presentaron en 
su mente, a sabiendas de que pronto no tendrían ni un mínimo de 
espacio para poder respirar. 

La inspectora Khan apretó el botón y se apoyó con cansancio 
sobre la pared de metal. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó Hycnar sin girar el 
cuello. 

Con una mano a su espalda, pulsó un pequeño botón que había 
en la muñeca de su traje para evitar que el resto de unidades pudieran 
escuchar esa conversación con claridad. 

Khan agachó la cabeza para evitar que las cámaras recogieran 
el movimiento de sus labios. 

—Tenemos que ponernos manos a la obra y averiguar quién 
irrumpió en el complejo la otra noche, creo que la comandante Rosa 
está con ellos. —La inspectora comunicó aquello con pesadez, 
sintiendo un cosquilleo en el estómago. 

—¿Y te parece que eso es peligroso? —Ahora fue Hycnar quien 
presentó dudas en sus palabras. 

Khan se quedó en silencio durante unos segundos y cuando el 
elevador llegó al sótano, habló: 

—Creo que este puede ser el inicio de la guerra que hemos 
contenido durante años. 


Khan cerró la puerta y se colocó un reloj de muñeca en el que activó 
un pequeño botón. De inmediato, la conexión de seguimiento con el 
SPC se vio alterada sin que el centro de mando fuera consciente de los 
movimientos de la inspectora. Treinta y dos minutos más tarde, logró 
aparcar el vehículo en la parte de atrás de un edificio con paredes 
desgastadas a diferencia de lo que ella solía ver en el sector 
tecnológico. 

Hycnar la esperaba en el interior del pub con dos cervezas en 


mano y una sonrisa puesta en los labios, como si fueran niños 
traviesos que estaban dispuestos a planear una jugada maestra. La 
música coronó un ambiente donde decenas de personas bailaban en el 
centro de la pista, sin importarles lo que pudiera existir ahí fuera. 
Libertad o peligro. Guerra o paz. 

Los agentes de las fuerzas especiales asignados para la 
vigilancia de los agentes, no fueron conscientes en ningún momento 
cómo ambos abandonaron sus hogares para darse a la aventura a altas 
horas de la madrugada. Dentro de un local donde las luces viajaban 
rápidamente de un lado a otro a través de los focos que iluminaban 
cuerpos sudorosos y sonrisas de placer por todas partes. 

—¿Te han seguido? —La pregunta provocó que Khan levantara 
una ceja, de hecho, estuvo a punto de darle un puñetazo en el hombro 
a su compañero—. Es solo rutina —aclaro él, e inmediatamente le 
entregó la cerveza a la inspectora. 

—¿Qué has averiguado? 

La mujer no se tomó un segundo para disfrutar del ambiente o 
permitirse descansar en medio de aquel caos que Irina Rosa desató con 
su llegada a la ciudad, pero Hycnar no se sintió disgustado en ningún 
momento. Siempre le había gustado los métodos de trabajo de la 
inspectora, y con ese caso no iba a ser menos. 

—Esto es lo que tengo —dijo pegando los labios al oído de ella 
—. He conseguido los informes médicos de Michel y algo de 
información sobre el caso de la cosmonauta. 

—Pensé que todos esos archivos quedaron eliminados tras el 
colapso. 

—No al cien por cien. La SPC tiene una base de datos con el 
registro de eventos importantes sobre investigaciones en décadas 
pasadas y, al parecer, la misión de la comandante Rosa estaba 
clasificada en nivel 1. —Al pronunciar las últimas palabras, Khan se 
quedó paralizada. 

—Secreto de estado —susurró la inspectora antes de enterrar 
sus labios en el vaso de cerveza—. Ni siquiera el mayor tiene acceso a 
esa información. Esto es rarísimo. 

—Y hay algo más. —Hycnar carraspeó, como si estuviera 
cogiendo las fuerzas suficientes para soltar las siguientes palabras—. 
Al parecer no estabas tan equivocada con lo que dijiste el otro día. Mi 
fuente me ha hablado sobre esa teoría de la mujer que caería en la 
Tierra para salvar lo que queda del mundo. Dijo que existe un libro 
donde está contada la leyenda y todo lo relevante con una mujer que 
murió en el pasado pero que renacería en el futuro. 

Khan suspiró y se vio obligada a apoyar su cuerpo en la barra. 
Rápidamente, echó un vistazo a su alrededor para comprobar que allí 
no había ni un par de ojos puestos en su presencia dentro del pub. La 


música techno siguió sonando con fuerza, golpeando en los oídos de 
decenas de personas que esa noche buscaban un poco de diversión 
para olvidar gran parte del sufrimiento que vivían ahí fuera. Un 
malestar que iba creciendo con el paso de los años, una guerra escrita 
que ella estaba dispuesta a librar con tal de mantener con vida el 
sueño de Helion por conocer un futuro mejor. 

—Tenemos que dar con Rosa e intentar encontrar ese libro. Si 
los rebeldes están implicados en esto, mataremos dos pájaros de un 
tiro. —La inspectora levantó su copa y se la enseñó a un Hycnar 
encantado con la idea, al menos es lo que sintió cuando le vio sonreír. 

Ninguno estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de 
demostrar sus convicciones. 

—Mañana a primera hora me reuniré con mi fuente, le pasaré 
las grabaciones que se obtuvieron del ataque al complejo. Con suerte, 
nos ayudará a seguir la pista de ese grupo. Pero ahora, ¿qué te parece 
si nos divertimos un poco? 

Hycnar clavó los ojos en la inspectora y esta asintió antes de 
dejar la copa en la barra para caminar entre la gente hacia la pista de 
baile. Puede que un nuevo fin del mundo llegara pronto, pero, al 
menos, no sería esa noche. 
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El futuro, a veces, sí que está escrito. 


La comandante Rosa se quedó boquiabierta ante el despliegue de 
arsenal sobre la mesa. Con cuidado cogió uno de los cuchillos y lo 
movió con su mano como si estuviera devolviendo a la vida los 
recuerdos de sus mejores años. A la derecha estaba la pistola con 
silenciador que ella había disparado para defenderse de unos drones a 
los que dieron esquinazo a los pocos minutos, y el tacto en su mano 
parecía poco pesado a diferencia de las conocidas por ella en el 
pasado. El arma no tenía gatillo y una línea azul recorría el cañón de 
la pistola negra, roto en el centro por una especie de águila. Por un 
momento, cerró los ojos y recordó los últimos días de entrenamiento 
en casa antes de embarcarse en la aventura que había cambiado su 
vida mucho más de lo que podría haberse imaginado. 

Y, pensar en ello, le cortó la respiración. 

Aurora caminó hacia ella con una sonrisa y una tarjeta en 
mano, donde había escrito un nombre falso y un código que daba 
acceso al sector H-7 de Helion, donde los ciudadanos se encargaban de 
mantener la seguridad de la central hidroeléctrica y del desarrollo del 
transporte. 

—Esto te servirá para entrar y salir de esta zona todo lo que 
quieras. Por aquí no hay mucha vigilancia, así que, si eres discreta, no 
tendrás problemas. 

La comandante Rosa se le quedó mirando y después, dejó la 
pistola sobre la mesa antes de girar sobre sí misma para ver el 
almacén provisto con tres motos y dos armarios repletos de munición, 
baterías viejas y piezas de metal que no tenía idea de para qué 
servían. 

—Así que este es vuestro centro de operaciones —comentó, 
cruzándose de brazos. 

Caminó en silencio y observó todo lo que había a su alrededor, 
imaginando que estaba en uno de los tantos búnkeres que visitó 
durante su vida militar. 

—¿Te esperabas algo más moderno? —Aurora no fue 
complaciente con su tono de voz, ni tampoco se mostró amigable con 
Irina a pesar de los nervios que había sentido por conocerla. 


Si esa mujer estaba destinada a salvar el mundo, tenía que 
verlo para poder creérselo. 

—En realidad no, esto me recuerda mucho a casa. Ahí fuera 
todo es... parece que este lugar carezca de alma —comentó Irina con 
pena. 

—Son las personas, o más bien, los que han construido esto. El 
resto luchamos por sobrevivir y nos ganamos la comida dignamente. 
Puede que a ti te parezca poca cosa, pero hemos desarrollado una gran 
comunidad y una forma de vida, te acostumbrarás y, si no es así, 
siempre puedes volver con la inspectora. 

La comandante Rosa no respondió a las palabras de Aurora, 
quien se alejó de su presencia con el característico movimiento de sus 
trenzas. 

El dolor de cabeza tomó presencia en Irina y de repente sintió 
unas tremendas ganas de tomarse un analgésico, algo que no tenía 
idea de si había desaparecido, como todo en ese lugar. 

En silencio, volvió a girar sobre sus pasos y caminó hacia la 
gran mesa que contenía el armamento, se guardó la pistola en la 
cintura y también cogió dos dagas que introdujo en cada una de sus 
botas. Los huesos se le helaron al recordar una escena en específico: 
ella al lado de Nichols mientras esperaban a que cayera la noche para 
atacar a los insurgentes que tenían secuestrado a uno de los suyos. De 
ese momento había pasado mucho tiempo, y ahora no parecía tener 
ninguna importancia recordar algo así. 

—«¿Por qué estoy aquí? —El panel se encendió sobre la mesa y 
se elevó un par de centímetros para dibujar ante la comandante un 
mapa que le pareció similar a lo que en su día fue Europa Central. 

Una puerta se abrió a su espalda dando paso a Indigo y a 
Dynamo, ambas con cara de pocos amigos. 

—Hemos despertado a las fieras —anunció la segunda. Después 
tiró su chaleco a otra de las mesas y se cruzó de brazos—. Será mejor 
que te pongamos al día de cómo funciona la vida por aquí o estarás 
muerta en cuanto salgas por esa puerta. 

—Qué expectativas tan bajas tienes de mí. —Irina intentó 
bromear pero, cuando vio el ceño fruncido de Indigo, prefirió no 
volver a hacerlo—. ¿Qué tengo que saber? 

—Para empezar, cómo moverte por la zona. Los sectores Zero y 
H-7 siempre han sido zonas tranquilas, pero ahora que eres famosa en 
la ciudad, no creo que podamos asegurarnos de que vaya a seguir así. 
—Dynamo pareció contenta con el resultado obtenido a pesar de saber 
que eso podía poner en peligro a su grupo. 

Irina se quedó boquiabierta y antes de que pudiera decir nada, 
un recuadro se iluminó en la pantalla para mostrar las noticias que 
habían corrido como la pólvora por cada sector de la ciudad. 


«La comandante Irina Rosa pisó tierra noches atrás, dando 
fuerza a la teoría que ha estado tomando vigor en los últimos años. 
¿Es ella la salvadora de la que todo el mundo habla? ¿Será la mujer 
que murió en el pasado y renació en el futuro nuestra última 
esperanza?» 

—<¿Qué coño es esto? ¿Y a qué se refiere? 

—Al parecer eres la protagonista de una profecía, deberías 
estar feliz. —La ironía de Dynamo provocó que Indigo la fulminara 
con la mirada. 

Irina dio dos pasos hacia atrás y se chocó con la mesa sin 
entender —ni creer— nada de lo que había escuchado. 

¿La salvadora? ¿Una profecía? Eso solo pasaba en las películas. 

—Quiero saber dónde estamos, ahora mismo. Y también si lo 
que vi en aquella casa es real. 

—Lamentablemente lo es. —Indigo fue concisa y no tardó ni 
un segundo en afirmar unos hechos que estaban escritos en el presente 
de una generación que había nacido en un mundo del todo perdido—. 
Cuando le pediste a Carisma que te enseñara lo que pasó con el 
universo, no te enseño algo que no fuera real. 

La tristeza se profundizó en los ojos de Indigo cuando recordó 
la misma historia contada por su padre moribundo, antes de 
entregarle un diario que daba forma a aquella leyenda y, entonces, se 
giró para encarar la mirada de la comandante Rosa. 

—Casi un cuarto de siglo después de tu viaje, el mundo se vio 
sumido en una gran guerra donde los más poderosos destruyeron lo 
poco que quedaba con vida en ciudades altamente pobladas —explicó 
haciendo hincapié en cada palabra—. En aquel momento, el 
calentamiento global y los fenómenos atmosféricos ya habían arrasado 
con el setenta por ciento de la masa terrestre por la subida del mar. 
Muchas ciudades quedaron anegadas y millones de personas murieron 
ahogadas o víctimas de tsunamis y terremotos. Ni los avances más 
tecnológicos evitaron lo que estaba destinado a pasar. 

Indigo caminó hacia la mesa y abrió un pequeño panel donde 
tecleó rápidamente para mostrarle a Irina los pocos archivos que 
mantenían consigo en ese lugar, grabaciones ilegales que tenían un 
claro poder en la lucha rebelde. 

—La sociedad colapsó y los más desesperados se unieron a la 
Fuerza Militar Global. 

—Consiguieron el control de lo que quedaba del mundo en 
cinco años. —Dynamo chasqueó la lengua poco después de hablar y 
echó un vistazo a las grabaciones—. Helion se construyó gracias al 
poder y al dinero de los ricos que los militares protegieron para llevar 
a cabo un plan mayor: la reconstrucción del planeta, o lo que quedaba 
de este. 


—Entonces, ¿esto es lo único que queda de todo el planeta? — 
Irina sintió como la piel se le ponía de gallina. 

Apenas pudo contener el temblor de sus manos y el aire 
empezó a entrar en sus pulmones con dificultad. Sobre la pantalla se 
mostró un mapa con las fronteras de Helion más lo poco que quedaba 
ahí fuera sin que el mar se lo hubiera tragado y, entonces, cayó en la 
cuenta de que su extensión no era ni del veinte por ciento de lo que 
una vez fue Europa. 

—¿No hay población ahí fuera? Son decenas de miles de 
kilómetros de... 

—Destrucción masiva —sentenció Indigo—. El ejército no tuvo 
piedad con las zonas de insurgentes. Lo que no se llevó el propio 
planeta lo hicieron los diferentes bombardeos que tuvieron lugar en el 
resto del mundo. —La mujer se cruzó de brazos y detuvo la grabación 
antes de girarse para volver a mirar a Irina—. La ciudad está 
altamente protegida en cada una de sus fronteras, es imposible salir 
ahí fuera, al menos que nosotros sepamos. Las malas lenguas dicen 
que la SPC realiza búsquedas de vez en cuando y no es la primera vez 
que se filtra información sobre supuestos registros de nuevos 
ciudadanos, pero no es algo que hayamos podido confirmar aún. 

—Entonces, estamos en una cárcel. —Con cada palabra que la 
comandante escuchaba, más crecía el malestar en su estómago—. 
¿Quién está al mando de todo esto? 

—Michel es el nieto de uno de los fundadores y forma parte de 
la unidad médica del ejército. Actualmente el mando de Helion está 
bajo el yugo del presidente André. La jerarquía en este lugar está 
altamente marcada por un escalafón militar y los sectores fueron 
construidos para beneficiar ese núcleo. —Indigo se encogió de 
hombros y sonrió—. Pero para eso estamos nosotros, allí donde hay 
riqueza también existe la pobreza y, aunque esta zona de la ciudad 
también tiene su propósito, no quiere decir que no podamos luchar 
por nuestros propios intereses. 

—No sé qué tengo que ver yo con todo eso. —Irina se llevó una 
mano a la boca y se acarició los labios con el índice—. Dicen que soy 
la clave para que una profecía se cumpla, pero solo soy una simple 
mujer que durmió por error unas décadas de más ahí arriba. 


—En eso te equivocas. —Aurora apareció tras la 
puerta con unos informes entre las manos y cuando 
estuvo cerca de la comandante, se los lanzó. Irina 
cogió los papeles al vuelo y empezó a leer la poca 
información que no había sido registrada como 
confidencial—. Creo que alguien omitió que tu misión 


formaba parte del proyecto HelionX. 


La explosión hizo volar por los aires dos coches que se llevaron por 
delante a cuatro agentes de la SPC. Cuando se estamparon contra el 
suelo, una ráfaga de luz caminó por sus trajes activando un sistema de 
protección inminente que en ese momento ya parecía inútil. Hycnar 
apuntó con su arma y disparó a lo alto de un edificio de diez plantas, 
derribando al instante a uno de los atacantes. Al girar la cabeza 
comprobó que la inspectora Khan ya corría hacia el este para meterse 
por un callejón y abordar el interior del edificio sin esperar a recibir 
ayuda. 

—Maldita sea. —El agente corrió tras ella con los labios 
apretados y, por un segundo, lamentó la gran iniciativa de su superior. 

La inspectora dio una patada a una puerta de metal y 
desapareció entre la oscuridad, encarando aquel esqueleto de paredes 
negras y hormigón armado. 

Cuando Hycnar llegó, subió varios escalones de dos en dos y 
siguió la estela de Khan en silencio y sin dejar de apuntar con su 
arma. Según sus cálculos debían de quedar seis rebeldes repartidos por 
todo el edificio, altamente entrenados y armados hasta las cejas. En la 
planta número 13 —justo en la mitad—, se escondía una gran sala con 
varios dispositivos y baterías robadas de los drones de última 
generación, creados y capacitados con autonomía suficiente para 
explorar toda la ciudad y sus fronteras sin necesidad de compartir 
misión e información con algún agente hasta cumplir con el objetivo. 

La inspectora Khan se fijó la meta de subir cada escalón y, 
mientras lo hacía, apretó los labios y se preguntó si aquel grupo tenía 
idea de dónde podía estar Irina. No era casualidad que dieran ese 
golpe después de lo ocurrido, ellos nunca actuaban sin premeditación. 

—Ve por la izquierda —ordenó Khan a su compañero. 

Al subir a la planta 10, se abrió una puerta gris con un cristal 
en medio y a cada lado había un pasillo que bordeaba toda la planta 
del edificio. El holograma en el antebrazo de la inspectora dibujó tres 
puntos sobre el plano que se abrió ante ella y, después, asintió para sí 
misma justo antes de coger el pasillo de la derecha. Cincuenta metros 
de caminata para girar a la izquierda y encarar otra puerta que daba 
acceso a la sala de pruebas. 

Su arma apuntó al frente, pero esta vez no hubo puntero láser 
que pudiera avisar de su presencia. En silencio, caminó con pasos 
seguros y en posición, dispuesta a luchar contra cualquiera que se 
interpusiera en su camino, pero allí no hubo ni un leve 
enfrentamiento. 


Hycnar y ella abrieron sus respectivas puertas a la vez, se 
apuntaron con la pistola y se vieron sorprendidos por el vacío y varios 
relojes apostados por el escenario. Los rebeldes habían logrado 
transferir sus constantes vitales a esos pequeños aparatos, engañando 
así el sistema de la SPC. 

—Mierda —susurró Khan. 

No hubo tiempo de reacción. 

Al girar su cuerpo, se encontró con tres personas cayendo de 
varias plantas más arriba ayudados por lianas artificiales. Los rebeldes 
se aferraron a esas cuerdas y rompieron las ventanas con la ayuda de 
sus pies a la vez que disparaban las armas que sostenían en sus brazos. 
Las balas se estrellaron en ráfaga con rapidez, destruyendo muebles y 
el yeso de las paredes mientras la inspectora se tiraba al suelo 
protegiendo su cabeza. La caída le sacó un gemido y un buen golpe en 
una de sus rodillas. 

— ¡Cuidado! —Hycnar logró avisarla a pesar de la distancia que 
los separaba. 

Escondido entre un mueble y la pared, apuntó y disparó a uno 
de los rebeldes, abriendo su pecho con cuatro balas que le hicieron 
caer muerto al instante. 

La inspectora Khan se limpió el sudor de la frente y caminó 
agachada hacia un mostrador que contenía varios cajones con 
documentos clasificados que, al parecer, habían sido robados del 
sector tecnológico; pero, antes de que pudiera leer parte de esa 
información, una nueva ráfaga de disparos pasó por su lado izquierdo. 
Con los nervios latiendo fuerte en su pecho, cogió la pistola y tomó 
aire contando hasta tres. 

Según el sonido de los disparos, pudo calcular que los dos 
rebeldes que quedaban se encontraban a diez metros de distancia, 
justo a las once de donde ella se encontraba. Khan intentó levantar la 
cabeza para situar a Hycnar, pero otra bala cruzó el espacio rápido, 
estrellándose contra la pared. 

La inspectora cerró los ojos y recordó la infinidad de momentos 
en los que consiguió salir con vida de un ataque, y ese día no iba a ser 
la excepción. Entonces, sonrió y asintió para sí misma cogiendo una 
daga escondida en su cintura. En silencio, notó la presencia del peligro 
a su espalda, se miró las manos y se dio la orden de actuar rápido, 
tanto, como para levantarse de allí, lanzar el cuchillo a la izquierda y 
disparar el arma semiautomática hasta en diez ocasiones. Las balas se 
estrellaron contra el uniforme militar negro del rebelde y la fuerza del 
impacto le hizo trastabillar hasta caer por la misma ventana por la que 
había entrado. 

Hycnar salió del escondite y disparó también, evitando que la 
mujer que quedaba en pie pudiera atacar a la inspectora a pesar de 


haber disparado dos balas. Una se estrelló contra el muslo de Khan, 
pero la otra pasó inocua y ambos lo celebraron con una sonrisa tras 
mirarse a los ojos. 

—Yo iré arriba —anunció Hycnar, cogiendo una de las 
metralletas que los rebeldes habían traído consigo—. Tapa esa herida, 
nos reunimos allí en dos minutos. 

La inspectora Khan asintió y se mordió con fuerza el interior de 
las mejillas. Cuando se puso en pie, notó cómo la sangre caía por su 
pierna hasta formar un pequeño charco al lado de sus botas. El dolor 
le palpitó en las sienes, pero eso no la impidió ir hacia uno de los 
rebeldes, arrancarle parte del uniforme y taponar la herida para 
contener la hemorragia. Su traje, haría el resto del trabajo. 

—«¿Por qué os hacéis esto? —le preguntó a pesar de todo. 

Khan quitó el pasamontaña negro que cubría la cabeza de la 
mujer, y después reparó en un pequeño panfleto que llevaba en el 
bolsillo interior de su chaqueta. Con los dedos manchados de sangre, 
la inspectora lo abrió y se quedó boquiabierta al ver la fotografía de 
alguien que ya conocía y leer un título que le heló la sangre. 

«Irina Rosa, la cosmonauta que salvará nuestro mundo.» 
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Los corazones valientes 
serán los que inicien la revolución. 


Hycnar se quedó estático unos segundos. Parecía que las fuerzas le 
hubieran abandonado en aquella carrera por conseguir que la 
seguridad de Helion no se viera comprometida, y nadie podría mentir 
al respecto. La sangre le caía por la frente y rápidamente echó un 
vistazo a su antebrazo para comprobar que ninguna parte más de su 
cuerpo estaba herida. Unos metros más y llegaría a la planta 13, pero 
a su espalda no había rastro de la inspectora. 

El agente se limpió el sudor de la frente y decidió subir las 
últimas escaleras a solas, con el arma apuntando al frente y la 
seguridad puesta en sus pasos. Hycnar podía no tener tantas 
habilidades como su superior, pero su determinación a la hora de 
afrontar una misión lo había convertido en un gran agente y un 
hombre dispuesto a todo con tal de seguir sus convicciones. 

Esta vez, el panel de su traje no le mostró ningún punto en 
blanco, así que fue a ciegas por un pasillo que tal vez no volvería a 
cruzar. 

— ¡Tenemos que hacerlo ya! —La voz de un hombre atravesó el 
pasillo y después, se escucharon pasos—. Esa zorra acabará con 
nosotros, no podemos permitir que ellos... 

—Que ellos, ¿qué? —Hycnar apareció por la puerta y disparó a 
uno de los rebeldes. Este cayó de rodillas al suelo cuando la bala se 
estrelló en su pierna, y le dejó aullando de dolor—. ¡Arriba las 
manos!, quedáis arrestados en nombre de los cuerpos de la SPC. 

El rebelde se quitó el pasamontañas y sonrió a Hycnar con 
desprecio. Cuando este puso su mirada gris en él, sintió que algo 
estaba a punto de salirse de control. 

—¿Creéis que vais a conseguir algo con esto? —El rebelde 
avanzó un par de pasos y levantó el brazo derecho para enseñar el 
detonador que tenía entre los dedos, con el pulgar apoyado en el 
botón—. Ya es demasiado tarde, la revolución ha comenzado. 

A su lado, otro rebelde se quitó la tela que cubría su cabeza, 
clavando la mirada en un Hycnar que se quedó mudo, sin poder hacer 
otra cosa que apuntar con su arma en un intento porque entraran en 


razón. La chica que tenía ante sus ojos no parecía tener más de quince 
años. 

«Por favor, no me obliguéis a hacer esto», pensó para sí mismo 
sin dejar de fijar el arma en ellos. El agente tenía la experiencia 
suficiente para saber cómo solían acabar estas cosas, pero, aun así, 
debía intentarlo. No por el presente, sino por el futuro. 

Con los labios apretados dio dos pasos al frente y echó un 
rápido vistazo a la sala que tenía una gran mesa en el centro tapada 
con un plástico. Bajo esta, se veían las baterías de los drones y la 
mayoría de los elementos que el grupo rebelde había robado. Incluso 
pudo detectar una carpeta que debía contener los informes de prueba 
y más información clasificada, además de la que ya habían encontrado 
en plantas inferiores. 

El aire se impregnó de una tensión que palpitó en el pecho de 
Hycnar y cuando volvió a caminar, la joven lo apuntó a él con un 
arma. 

—No vais a conseguirlo —dijo con tanta seguridad, que pudo 
derrotarle sin la necesidad de apretar el gatillo. 

—Sabéis que no es cierto, si no es hoy, mañana saldrá otro 
prototipo. 

—Pero es mejor eso a que lo tengáis en vuestras manos. —El 
hombre volvió a sonreír y el pelo negro le cayó sobre la frente. 

Hycnar caminó en dirección a ellos, tal vez si lo hería podría 
llegar hasta el detonador sin que los mandara al infierno, pero, en 
cuanto ideó aquel plan, supo que no iba a tener las de ganar. 

La joven apretó el gatillo y le hizo caer al suelo al mismo 
tiempo que Khan aparecía por la puerta. 

Su compañero giró la cabeza y gritó apoyando las manos sobre 
el suelo, levantándose justo a tiempo para no ver como la rebelde 
levantaba su dedo pulgar haciendo estallar la sala por los aires. La 
explosión mandó al agente Hycnar y a la inspectora Khan contra la 
pared del pasillo, y el techo de la sala cayó con fuerza contra los 
rebeldes y aquel arsenal que no llegaría a manos de nadie. 

—¿Qué coño...? —Khan apenas tuvo fuerzas para decir nada 
más. 

En cuanto levantó la mirada vio a Hycnar con la frente 
cubierta de sangre y parte de su uniforme roto enviando descargas por 
todo su cuerpo. Con los labios apretados, el agente echó un vistazo a 
su espalda y comprobó cómo las llamas lo bañaban todo. Pero el 
peligro aún no había terminado, y lo supo en cuanto las baterías 
comenzaron a explotar una por una para atravesar la pared de la sala 
y chocar con el pasillo. 

—Necesitamos encontrar los informes —dijo la inspectora. 

—¡No, hay que salir de aquí! —gritó Hycnar y, al ponerse de 


pie, cogió del brazo a la inspectora para arrastrarla de vuelta a las 
escaleras. 

Las paredes de los pasillos se incendiaron tan deprisa que 
apenas tuvieron tiempo de llegar a la puerta que los llevó abajo, piso 
por piso, hasta una calle que fue testigo de otra explosión y los 
cuerpos caídos esa mañana: cinco agentes de la SPC, ocho rebeldes en 
total. 

Hycnar y Khan salieron a la calle poco después, tosiendo y con 
un reguero de sangre deslizándose por su frente y cuello. El 
dispositivo de seguridad de sus trajes emitió un pitido, indicando las 
heridas en sus cuerpos, y el peligro al que estaban sometidos si no 
salían de allí ahora mismo. Puede que la fortaleza en forma de ciudad 
fuera un lugar seguro en la mayoría de sus rincones, pero el fuego 
siempre tenía las de ganar y lo demostró cuando las ventanas de cada 
planta del edificio empezaron a estallar y los cristales cayeron como 
cuchillos filosos contra ellos. Algunos pedazos se esfumaron con la 
ayuda del viento, otros se clavaron en los cuerpos de las víctimas de 
un ataque que las fuerzas de seguridad recordarían durante mucho 
tiempo. 

Ya en el suelo, Khan se aseguró de no tener heridas más graves 
y de que su compañero también estuviera bien. 

Hycnar seguía paralizado, en estado de shock, y recordando las 
palabras que la joven pronunció antes de la explosión, una pregunta 
que la inspectora no pudo llegar a escuchar. 

«¿De qué lado estas?» 

La joven le había sonreído antes de verse engullida por unas 
llamas que seguían arrasándolo todo a la espera de que las fuerzas de 
protección lo extinguieran, y solo cuando Khan le movió, pudo 
reaccionar. 

—Tenemos que salir de aquí, hay algo que tengo que 
enseñarte. —La inspectora se levantó y se metió en uno de los pocos 
coches que habían quedado en pie después de un largo viaje de hora y 
media. 

Que los agentes que los vigilaban hubieran muerto, fue una 
ventaja que debían aprovechar antes de que sus superiores hicieran 
preguntas. 

Apretó el botón de encendido y movió el volante para meterse 
de lleno en una carretera repleta de coches, sin importarle el dolor en 
su muslo izquierdo o que este le ardiera cada vez que movía la pierna 
mientras seguía curándose. Por su parte, Hycnar clavó la cabeza en el 
respaldo del asiento y apretó los labios, intentando quitarse de la 
cabeza la imagen de la chica, como si hubiera tenido claro que esa 
mañana iba a morir pasara lo que pasara. 

—¿Adónde vamos? —Se animó a preguntar sin reponerse del 


todo, con el propósito de que su compañera no se diera cuenta del 
estado en el que se encontraba. 

—He descubierto algo antes de volver contigo. Han tenido 
contacto con Irina y sé de dónde ha salido esto. 

Khan se sacó el papel de entre el uniforme. Cuando se lo cedió 
al agente Hycnar, la sangre ya había manchado gran parte de este, 
cubriendo la fotografía de la comandante Rosa, pero dejando a la vista 
el mensaje que ya debería estar corriendo a lo largo de los sectores. El 
agente lo leyó y notó como un cosquilleo le subía por todo el cuerpo 
crispando sus nervios. Los rebeldes estaban más que acertados con sus 
palabras y, de ser así, la seguridad de cada sector se vería 
comprometida con futuros ataques que se llevarían a cabo si no 
ponían especial cuidado. 

Hycnar suspiró y arrugó el papel entre sus dedos antes de 
echar un vistazo a la carretera. 

La avenida principal era una línea continua que subía por un 
puente en el kilómetro veinte y que conectaba el norte con el sur de la 
ciudad. En medio, los sectores H-11, H-5 y H-3, se conectaban entre sí 
con una bajada por varias carreteras que estaban altamente vigiladas 
por drones que daban instrucciones de inmediato si algo no iba bien. 

Helion se dibujó bella en la lejanía. A varios metros de altura, 
la inspectora y el agente pudieron disfrutar de unas vistas magníficas 
de su sector, con los grandes edificios construidos y los focos 
moviéndose de un lado a otro, chocando con ventanas y parpadeando 
contra los letreros de los diferentes establecimientos que ofrecían una 
vida normal en la ciudad. La mezcla de colores entre azul y violeta, le 
daba ese aspecto de tener el futuro en tus manos y que, durante 
generaciones, el mundo soñó con disfrutar. Y cualquiera que viera 
Helion desde el aire, podría observar una gran ciudad dividida en 
trozos, con cada uno dedicado a una tarea en concreto. Haciendo de 
ese mundo, el universo que la generación de sus abuelos siempre soñó 
tener, aunque no en esas circunstancias, con el resto del mundo hecho 
pedazos. 

Y ambos agentes fueron conscientes cuando vieron en la lejanía 
el gran dique que contenía el agua al otro lado, donde no quedaba 
nada que rescatar y donde la vida, tal y como la conocían en ese 
presente, era prácticamente imposible. 

—¿Crees que nos van a dar las respuestas que buscamos? — 
Hycnar rompió el silencio y se mordió el labio inferior mirando el 
semblante de la inspectora. 

Por su aspecto, parecía mentira que estuviera herida, aunque 
sabía que pronto la nanotecnología del traje, haría que le quedase una 
simple cicatriz. 

—No quiero dejar esto en manos del mayor o su maldito 


cuerpo de fuerzas especiales, probablemente tengan a la comandante 
Rosa escondida delante de nuestras narices. No se la van a jugar 
sabiendo que iremos a buscarla en los sectores que no están tan 
vigilados... —La inspectora Khan dejó las palabras en el aire y se 
concentró un par de segundos en la carretera antes de continuar—. Si 
yo fuera una rebelde, haría todo lo posible por integrarla en nuestra 
sociedad lo antes posible. 

—Le habrán dado una identificación falsa —apuntó Hycnar. 

—¿Puedes ponerte en contacto con tu fuente e intentar 
averiguar si ha habido algún cambio en el sistema? Yo hablaré con 
Erika y veré qué podemos hacer. —Hycnar sonrió y la inspectora Khan 
asintió pisando con fuerza el acelerador. 

Cincuenta minutos después, bajaban por una carretera llena de 
curvas hacia donde se encontraba la industria de la comunicación: el 
sector H-5. 

Los drones sobrevolaban el escenario con tranquilidad y en 
grupos de dos en dos, creando hileras en forma de x que cubrían toda 
la extensión del perímetro. Los agentes viajaron por dos manzanas del 
lado este, entre un cúmulo de edificios que no tenían más de diez 
plantas cada uno. Por primera vez en días, Hycnar volvió a una parte 
de la ciudad donde el color negro no lo gobernaba todo y que parecía 
uno de esos barrios pintorescos de las antiguas grandes ciudades, con 
casas hechas con ladrillo y paredes pintadas de diferentes colores y 
adornadas con algunos grafitis. La inspectora aparcó el coche en una 
de las calles y salió para pisar con fuerza sobre el asfalto. La sangre ya 
no se percibía en la zona del muslo de su traje, y al caminar se sintió 
más aliviada que minutos antes. 

Al girarse, se deshizo del moño que solía llevar y dejó caer su 
pelo castaño sobre los hombros. Inmediatamente, Hycnar levantó una 
ceja. 

—Hoy no me apetece ser el poli malo —le indicó Khan. 

A lo lejos, se veía el gran puente que cruzaba kilómetros y 
kilómetros en aquella pequeña extensión de una tierra despoblada en 
el más del ochenta por ciento de su superficie. Pero, en ese momento, 
la inspectora no pensó en el pasado o en lo perdido, sino en la misión 
tan importante que tenían por cumplir. 
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Las cicatrices son el recuerdo de luchas perdidas. 


El sudor caía por el cuello de la comandante Rosa, haciéndole 
comprender por qué la mayoría de las personas no caminaban por las 
calles antes del mediodía. La fábrica se mantenía en su momento 
álgido de trabajo y era molesto escuchar el movimiento de las 
máquinas y los martillazos al compás de los soldadores que lanzaban 
chispas por todas partes. En silencio, hizo el amago de mirar la hora 
en su reloj, y recordó que incluso ese pequeño detalle parecía haberse 
perdido con el paso del tiempo. Con una gorra cubriendo su cabeza y 
dejando los ojos ocultos bajo las sombras, Irina caminó entre una 
hilera de coches negros que estaban siendo construidos para diez 
agentes de la SPC. Hacía nueve días que había llegado a la ciudad y 
todavía le costaba creer estar viviendo realmente allí. 

Con la identificación colgando del cinturón de su pantalón, 
Irina llegó a otra de las salas de aquella fábrica que debía tener al 
menos ochocientos metros de diámetro. A lo lejos, Aurora parecía no 
inmutarse ante el calor y sobre su piel negra brillaban las chispas que 
iban saltando a cada segundo de trabajo. La imagen de aquella mujer 
fue lo único bonito que había visto durante el día, y el corazón le 
respondió golpeando con fuerza contra su pecho, llevándola a pensar 
en cómo habría sido todo de encontrársela en una de las tantas noches 
de juerga que había disfrutado en su pasado. 

A su alrededor, todos parecían seguir instrucciones al 
milímetro, como si sus cuerpos estuvieran hechos de los mismos cables 
que algunos metían en el motor de los coches o que desechaban para 
un uso más útil en otra de las fábricas. 

Cada una de las noches que pasó en ese lugar, las vivió entre 
pesadillas e imágenes que lamentablemente no podía unir para poner 
significado a lo que le había ocurrido. Irina cerró los ojos y recordó 
una canción que solía reproducir durante sus horas de entrenamiento 
en la estación espacial. Fickle game reavivó aquellos recuerdos y, 
enseguida, deseó meterse de lleno en un mundo totalmente distinto al 
que pisaba ahora mismo. Ahí donde ella formaba parte de algo, allí 
donde todos la traicionaron. 


«Que solo queden las sombras», esa voz grave retumbó en su 
cabeza y la respiración se le paralizó. Cuando Irina llevó la mano 
derecha a su pecho y se golpeó con el índice y el corazón, sintió que 
algo estaba a punto de salir mal. 

—;¡Rueda de reconocimiento! 

El grito aturdió a los trabajadores que dejaron cada una de las 
herramientas en las pequeñas mesas de metal que tenían a su lado 
derecho. 

Aurora buscó con la mirada a la comandante Rosa y señaló 
hacia la parte de atrás del edificio. Si la descubrían, cada una de las 
personas que trabajaban allí, estaban perdidas. 

Un grupo de diez agentes entró con fusiles en mano y con los 
trajes negros envolviendo sus cuerpos desde el cuello hasta los pies. 
Irina contó hasta cinco y, cuando los cincuenta trabajadores se 
movieron en masa, vio la oportunidad de pasar una puerta de metal 
que cerró a su espalda. 

—Vamos, respira, comandante Rosa. —Su voz apenas se podía 
escuchar y, de repente, sintió que se quedaba sin aire. 

Irina cerró los ojos e intentó regular su respiración, pero las 
imágenes de la estación espacial llegaron hasta ella para golpearla 
como si la estuvieran disparando en ese mismo instante. El dolor se le 
hizo presente en brazos y piernas, y su cuerpo empezó a temblar. No 
era el momento para tener un ataque de pánico, pero ¿qué podía 
hacer cuando estaba perdida en un mundo tan diferente al que ella 
conoció? 

«Eres más importante de lo que imaginas.» 

Las palabras de Indigo llegaron hasta ella para darle fuerzas, 
pero también que temiera caer en las garras de unas personas que solo 
la querían para usarla a su antojo. 

Como en tiempos de guerra, Irina se colocó bien la gorra y 
atravesó el almacén hasta llegar a la parte de atrás del edificio, para 
después salir por la puerta que había al lado derecho del metal que 
daba paso a los diferentes vehículos que solían traer material dos días 
a la semana. 

El sol le golpeó con fuerza y solo dudó un segundo antes de 
abordar la escalera que subía por el costado de aquel edificio. 

—i¡Daos prisa! —La voz de uno de los agentes llegó hasta la 
comandante y algo dentro de ella se despertó. 

Una parte de sí quiso volver abajo para enfrentarse a la SPC, 
pero, en el fondo, sabía que tenía las de perder, así que sus pies y 
manos se aferraron con fuerza a los barrotes de la escalera y comenzó 
a subir tan rápido como sus fuerzas se lo permitieron. La azotea se 
extendió frente a ella treinta segundos después y la imagen la volvió a 
dejar boquiabierta. 


Frente a ella se extendían varios kilómetros de construcciones 
gemelas formadas por edificios altísimos con aquellos curiosos 
ventanales negros, y negocios que por la noche daban un aspecto 
normal a ese sector de la ciudad. Pero en el sector H-7 todo parecía 
construido con mucha más sencillez. 

—Tres edificios al este y cuatro al norte. —Irina se recordó las 
indicaciones que Indigo había compartido con ella en cuanto llegaron 
a su nuevo hogar. 

Sin perder tiempo, la comandante echó a correr y encaró el filo 
de la azotea para coger impulso y saltar a la siguiente en una 
separación de varios metros que podían ponerte los pelos de punta. 
Cuando cayó rodando, recordó sus mejores tiempos en el ejército y eso 
le sacó una sonrisa. 

—Nos lo llevamos a las dependencias de la SPC. Quedan 
detenidos por infringir la Ley de Comunicación e imprimir mensajes 
prohibidos. —Oyó una voz que no conocía. 

—¡Pero ellos no han hecho nada! —El grito de una mujer la 
alertó lo suficiente para que diera dos pasos atrás y echara un vistazo 
a las calles. 

Los agentes metieron en un coche a un joven que no debía de 
tener más de veinte años, ante la atenta mirada de varios empleados 
que ella no tuvo tiempo ni de reconocer. 

Uno de los agentes los apuntó con su fusil antes de echar un 
vistazo hacia arriba, lo suficientemente tarde como para que Irina 
fuera rápida y se dejara caer apoyando la espalda en el muro que tenía 
tras de sí. El corazón le latía con tanta fuerza que tuvo que llevarse las 
manos a su pecho para evitar cometer alguna tontería. La tarjeta que 
colgaba de su cinturón brilló en cuanto puso el pulgar derecho y sin 
pensárselo dos veces, metió el código 7-3-1-7, para enviar un mensaje 
que llegó directo al sistema de seguridad que Indigo tenía en su casa. 

El piloto rojo se encendió en la pantalla del ordenador con el 
que ella solía trabajar y después trianguló la entrada de aquel mensaje 
para desviarlo por varios servidores que lo harían desaparecer un 
segundo después. 

Mientras tanto, Irina siguió corriendo y saltando de azotea en 
azotea, levantando polvo y raspándose las manos, agotando todas sus 
fuerzas con desesperación, hasta que el filo del último edificio se pintó 
frente a sus ojos y pudo volver a sonreír. 

—Vas a estar bien, ¡vamos! —La comandante Rosa gritó para sí 
misma antes de tomar un último impulso, pero, a la vez que saltó, se 
vio sorprendida por un dron que sobrevolaba esa zona del sector. 

El escáner recorrió todo su cuerpo antes de que ella pudiera 
esconderse en otro de los muros. Y el mundo pareció venírsele abajo 
un segundo después. 


—AADN erróneo, ADN erróneo, usuario no registrado en la zona. 

La voz robótica del aparato creó un eco que pronto llegaría al 
resto de las máquinas que sobrevolaban esa zona de la ciudad. Irina se 
quedó mirando la estructura del dron y vio cómo la cámara giraba 
varias veces antes de que un piloto se encendiera. 7, 6, 5, 4, 3... Antes 
de que la cuenta regresiva llegara a dos y enviara la información a la 
sede de la SPC, un disparo acertó de pleno entre una apertura del dron 
que explotó ante las narices de la comandante Rosa. 

—i¡No te quedes ahí parada! —Indigo gritó hacia Irina y, como 
la primera vez que fue a por ella, le lanzó la bolsa con su casco. 

Ambas corrieron por la azotea hasta el final para encontrar la 
escalera que daba acceso a la calle y en cuanto pisaron tierra, Irina 
comprobó que la moto de Indigo ya estaba lista para recorrer el 
mundo entero si hiciera falta. 

—Lo siento, no sabía que había tanta vigilancia en esta zona. 
—La comandante Rosa se lamentó en cuanto se subió a la moto y se 
agarró a la cintura de Indigo. 

—No es lo habitual, salvo que hagan reconocimiento. —Indigo 
levantó la voz a la vez que aceleraba para tomar la calle continua al 
edificio en el que estaban—. La SPC va a querer saber que ha pasado 
con uno de sus drones, tenemos que darnos prisa. 

Irina apretó los labios y se quedó en silencio. Si por culpa de su 
ímpetu ponía a esas personas en peligro, no se lo iba a perdonar. 

El viento azotó con fuerza mientras recorrían las calles, con 
una Indigo concentrada en la carretera, como si esta no tuviera final. 
Al tomar una curva, apretó el lado derecho de su casco y se comunicó 
con una persona que vivía a kilómetros de allí. 

—¿Qué ocurre? —gruño la voz de un hombre. 

—Necesito que hagas algo por mí, J. —Indigo sabía que 
comunicare con él a esas horas de la mañana, era un peligro con el 
que no podían jugar, pero esta vez, lo merecía—. Hay un dron caído 
en la zona noreste del H-7. Me lo he cargado de un disparo, necesito 
que vincules sus datos con un error del sistema para que la SPC no 
sepa lo que ha pasado, esta mañana han hecho reconocimiento en el 
taller de la zona sur. 

—Lo que me estás pidiendo es peligroso, ¿estás loca? ¿Cómo se 
os ocurre llamar la atención de esa manera? 

—No necesito que me eches la bronca, J, quiero que actúes. Si 
no lo hacemos, Irina estará expuesta, por no hablar de nuestra misión. 
¿Lo comprendes? 

Hubo un tenso silencio al otro lado, lo suficientemente largo 
para temer por su seguridad a pesar de haber escapado de un peligro 
inminente. 

—Está bien, te enviaré la confirmación en cuanto esté hecho. 


Indigo suspiró de alivio y se detuvo por primera vez durante 
esa carrera frente a un semáforo en rojo. 

—Eres el mejor, J, te lo compensaré. 

—Más os vale —declaró él al otro lado. 

La llamada se cortó e Indigo volvió a tomar la carrera una vez 
que el semáforo se puso en verde. 

Al llegar a la avenida, una nueva hilera de coches y de algunas 
motos, las cubrieron lo suficiente para poder llegar a su destino sin 
ningún sobresalto más. La comandante Rosa se había fijado en el 
movimiento fuera de varios establecimientos apostados por toda la 
calle. La gente parecía sonreír de forma distinta a lo que creía 
recordar en días pasados, como si la esperanza se hubiera instalado en 
sus corazones. 

Como si tuvieran una nueva victoria al alcance de la mano. 


— Así que, esta es tu casa. —La comandante Rosa apoyó las manos en 
su cintura y se giró echando un vistazo a su alrededor. 

Las paredes y muros de aquella estancia le recordaron mucho a 
su casa en el sur de Lyon, justo antes de meterse de lleno en el 
entrenamiento para llegar a lo más alto. El color del ladrillo también 
era igual al de la casa de su abuelo en Moscú, fallecido en acto de 
servicio a su patria cuando ella tenía diez años, y motivo por el que el 
mundo la conocía como una cosmonauta. 

Irina estuvo a punto de sonreír de oreja a oreja al descubrir 
que, en esa pequeña parte del mundo, todavía quedaba algo de la vida 
que solía recordar, pero Indigo no tardó en borrarle el gesto con su 
expresión de preocupación y seriedad. 

En silencio, la mujer tecleó con rapidez en uno de sus 
ordenadores para comprobar que el mensaje que la comandante había 
enviado no supondría ningún peligro en el futuro. 

—Si te llegan a pillar, estarías muerta —pronunció con desdén. 
La furia se instaló en sus ojos y rápidamente se giró para encarar su 
mirada—. ¿Tu entrenamiento militar no te ha enseñado nada? 

—¿Te recuerdo que me he despertado cuarenta años más tarde 
de mi época? 

Irina la miró con desprecio y, por un segundo, tuvo ganas de 
estamparle un bofetón en toda la cara y largarse de ahí; pero, en el 
fondo, sabía que no tenía a donde ir, al menos, hasta que tuviera más 
controlada la zona. 

—Eso no importa —aclaró Indigo, que se dirigió hacia el 
frigorífico para coger un par de refrescos. Irina se quedó boquiabierta 
cuando la lata le cayó entre las manos, al menos, tenía una pequeña 


victoria—. Aquí la vida te enseña que tienes que adaptarte a lo que 
venga. Un día puedes estar a salvo y al minuto siguiente, te fusilan por 
traición. Si nos descubren no solo van a acabar contigo, conmigo o 
con los chicos, van a fulminar todo el sector para empezar de nuevo. 
No es la primera vez que lo hacen. 

La comandante se quedó pasmada, con el refresco a unos 
centímetros de su boca. 

—Esta no es la civilización que conocías, comandante. 
Necesitas que te enseñen un par de cosas. 

Irina estaba de acuerdo. 

—Y también algo que va a cambiar tu visión sobre la 
importancia que tiene tu presencia aquí —comentó Indigo. 

—Sorpréndeme. 

Irina fue cauta, como si no creyese que eso pudiera suceder en 
realidad, y desde mitad del salón vio como Indigo se acercaba a un 
mueble que escondía una especie de diario de cuero. Con pasividad, le 
pegó un sorbo a su refresco de limón y esperó en silencio, un silencio 
que pronto daría paso a la sorpresa. 


13 


Aunque el sol brille, sigue existiendo la oscuridad. 


El puño de Khan se estrelló con fuerza por tercera vez en el pómulo de 
su detenido. El joven escupió la sangre que se volvió a acumular en el 
interior de su boca y echó la cabeza hacía atrás en un intento por 
poner sus sentidos en orden. La habitación estaba oscura, a excepción 
de un foco que iluminaba en tono azul al chico y el panel en el fondo 
que mostraba el registro de ADN. Hycnar se mantenía en silencio, de 
brazos cruzados, viendo como el interrogatorio —por llamarlo de 
alguna manera— seguía su curso. La inspectora levantó los hombros y 
movió la cabeza, crujiéndose huesos y músculos antes de morderse el 
labio inferior y prepararse para asestar otro golpe. El pelo le caía 
recogido en una coleta y le rozaba la piel sudada de su cuello. Algunos 
mechones se escapaban del recogido y se pegaban a su rostro dándole 
esa imagen de peligro que siempre mantenía con el uniforme de la 
SPC. 

Esta vez solo llevaba un pantalón negro puesto y una camiseta 
de tirantes que dejaba ver unos brazos atléticos y con varias cicatrices 
cubriendo su extensión. 

—¿Sabes? Hacía tiempo que no me divertía tanto, ¿verdad, 
agente Hycnar? 

—Desde luego —soltó él, clavando su mirada azul en el chico 
—. Yo que tú hablaría, se te va a quedar la cara echa un cuadro. 

La burla con la que pronunció esas palabras provocó al joven 
que intentó levantarse de la silla para irse en contra de ellos, pero 
Khan fue mucho más rápida. Antes de que pudiera hacer algún 
movimiento le pegó una patada en el pecho y lo mandó contra la 
pared que había a su espalda. El choque de la silla fue brutal, y los 
tres allí presentes podían jurar que el sonido que habían escuchado 
era el de los huesos del detenido, algo que él mismo confirmó cuando 
gritó de aquella manera. 

Un recuadro rojo se abrió en la imagen holográfica y el zoom 
aumentó la figura de un cuerpo y la parte del hombro que había sido 
dañada. 


Me lo apuntaré como un logro —comentó la inspectora Khan 
y caminó hacia su compañero para beber de la botella que Hycnar 


sujetaba—. Debo reconocer que, para ser tan joven, tienes aguante. 
¿Quién te ha entrenado? 

Al no recibir contestación, se acercó a él y lo cogió del pelo 
para levantarle la cabeza y conseguir que la mirase a los ojos. 

—¿Te duele? —Khan acercó la cara al chico y después llevó la 
mano izquierda a su cuello para clavarle los dedos sobre la piel—. 
Esto no es nada comparado con lo que voy a hacerle a tu madre y a 
tus hermanos pequeños si no hablas ahora mismo. ¿Quién te ha 
entrenado? 

La inspectora tenía la experiencia suficiente para saber que, 
con preguntas tan simples como esa, cualquier sospechoso de Helion 
podía cantar y darles la clave de lo que estaban buscando en realidad. 
Hycnar siguió en silencio, bebiendo de su propia botella mientras 
esperaba una confesión que no tardaría en llegar y lo supo en cuanto 
Khan ejerció mucha más presión en el cuello del chico hasta que le 
costó respirar. 

—F-Fue Aurora —confesó rechinando los dientes—. Trabaja en 
el taller de la zona sur del sector H-7. 

A ella le sorprendió la rapidez con la que soltó aquellas 
palabras. Apretar de vez en cuando a un sospechoso seguía siendo 
muy útil. 

—Esta mañana ha habido un reconocimiento allí, inspectora. 
—Hycnar comentó aquello después de teclear la información en la 
pantalla que había a su espalda—. No se ha detectado ninguna 
anomalía, pero sí han detenido a un par de chicos que no tenían en 
regla sus registros y que, al parecer, infringieron un par de leyes. 

—Que los traigan aquí de inmediato. —La inspectora se secó el 
sudor de la frente y dejó al detenido a solas. 

—Es-Espere, ¿qué le va a pasar a mi familia? —preguntó el 
joven sin apenas fuerza y sin poder ver nada por culpa de la 
hinchazón de su ojo derecho. 

Khan volvió a beber y se giró hacia él con una sonrisa 
complaciente. 

—No te preocupes, estarán a salvo —dijo con tono pacifista—. 
Aunque contigo aún tengo que pensar qué hacer. ¿Vamos? —Khan se 
dirigió hacia el agente Hycnar y ambos salieron de aquella sala que, 
para el joven, era la de los horrores. 

—Pórtate bien, chico, o ya sabes lo que pasará. 

Hycnar fue el último que le dirigió la palabra antes de encarar 
el pasillo con su superior. En silencio la vio limpiarse la sangre de las 
manos y arreglarse un peinado que aún la hacía más atractiva a sus 
ojos. El agente carraspeó cuando ella se giró para sonreírle y juntos 
fueron al final del pasillo, directos a un elevador que los llevó veinte 
plantas más arriba. 


Cuando las puertas se abrieron el ajetreo en esa parte de la 
sede parecía constante desde primera hora de la mañana y no podía 
ser menos cuando la información de la llegada de la comandante Rosa 
había puesto en peligro la seguridad de muchos sectores de la ciudad. 
Los ataques contra las fuerzas de seguridad se habían incrementado y 
pequeñas agrupaciones se pusieron en jaque contra el gobierno, 
llevando a cabo manifestaciones y desencuentros contra los dirigentes 
de la ciudad y de un presidente André que seguía oculto entre las 
sombras. Tras la actuación de ambos en el edificio donde explotaron 
las baterías, se habían ganado la confianza del mayor que, como 
recompensa, les dejó total libertad para actuar como les pareciera 
conveniente sin la necesidad de estar vigilados. Pero Khan sabía que 
un movimiento en falso podrías llevarlos a la situación anterior. 

—Inspectora, debería ver esto. —Uno de los agentes más 
jóvenes corrió hacia ella con una pantalla en la mano que reveló un 
registro de los drones caídos durante los últimos días. 

Khan miró con desagrado al agente, harta de que ninguno en 
esa planta supiera hacer bien su trabajo. Rápidamente le quitó la 
pantalla de las manos y arrastró el registro para leer el informe que se 
había transmitido a la planta de seguridad de la SPC. 

—Esto es un poco raro, mira, Hycnar. 

El agente se puso a su lado y leyó: 


Comando K-340Z, fallo en el sistema V29. 
Comando K-373Z, se procede a la autodestrucción. 
Hora de transmisión: 10:39 AM. 


—Fue casi diez minutos después de que se iniciara el 
reconocimiento —comentó Hycnar, el agente más joven los miró con 
gesto de preocupación—. Pero esto no me cuadra, este dron se movía 
en el perímetro de esa zona, no a siete kilómetros como aquí está 
indicado. 

—Han sido ellos. —La inspectora Khan apretó los labios y 
estuvo a punto de estampar la pantalla contra el suelo—. Quiero que 
me traigas el registro de los trabajadores del taller de la zona sur en el 
sector H-7 y toda la información que haya sobre una tal Aurora. 

—Sí, inspectora. —El agente se quedó parado frente a ambos 
como si esperara más instrucciones. 

Para ayer, agente Reynard —espetó Khan y seguidamente le 
estampó la pantalla contra el pecho. 

Ya a solas, la inspectora agarró a Hycnar de su uniforme para 
arrastrarlo a una de las salas vacías que se encontraban en esa parte 
del edificio. El resto de agentes ya se movía por los pasillos con prisas: 
algunos, listos para defender distintas zonas de la ciudad y otros, para 
volver a sus puestos de trabajo donde varios hologramas les darían 


pistas sobre los rebeldes a los que debían atrapar. 

Imágenes de seguridad, registros, compras de última hora... 
Cada movimiento de los ciudadanos de Helion permanecía 
rigurosamente registrado en el sistema con la intención de tener el 
control sobre lo poco que quedaba de humanidad. 

Pero hasta el servicio de seguridad más elaborado podía ser 
engañado por manos expertas y la inspectora lo sabía de buena mano 
gracias a una gran hacker. 

La puerta de la sala se cerró y Khan buscó el dispositivo para 
interferir las escuchas y evitar que cualquier curioso pudiera meterlos 
en un lío. 

—He hablado con mi fuente y en los registros de la ciudadanía 
no ha visto nada extraño. —Hycnar caminó por la sala y se agachó 
tras un mostrador de metal negro para sacar de una pequeña cámara 
que había allí escondida uno de los sueros que solían beber—. Nos 
enfrentamos a gente experta, inspectora, no son simples novatos. 

El agente le lanzó una botella a Khan y esta la cogió al vuelo 
para girar el tapón y darle un buen sorbo a la vez que apoyaba la 
espalda sobre la pared. 

—Eso ya lo tenía claro. —La inspectora habló con disgusto y 
después se apretó el puente de la nariz—. Creo que tenemos que 
enfocarlo de otra manera. Siempre ha habido ataques rebeldes por los 
distintos sectores de la ciudad, pero la llegada de la comandante Rosa 
ha supuesto un cambio brutal. 

—Un cambio que debe estar cociéndose desde hace algún 
tiempo. —El agente Hycnar vio a su superior levantar la botella 
afirmando sus palabras y eso le sacó una sonrisa—. Si el chico tiene 
razón y esa tal Aurora es importante, estaremos un paso más cerca, 
pero se me ha ocurrido algo... 

La inspectora abrió los ojos con sorpresa, expectante por lo que 
su compañero tuviera que contar. El suero de color blanquecino dejó 
un regusto a naranja en el interior de su boca y, con el siguiente 
sorbo, ya empezó a notar como la energía volvía a su cuerpo. 

—Hace más de veinte años que todo está en los registros y, 
como ya nos enseñaron en la academia, hubo un tiempo de paz hasta 
que los ataques comenzaron a hacerse más presentes en el interior de 
la ciudad. Estoy convencido de que todo empezó en el sector Zero, 
pero tiene que haber algo más. 

—Lo que quieres es averiguar si esa leyenda que cuentan de 
Rosa es cierta. —Khan esbozó una sonrisa y después negó agachando 
la vista. 

—¿Tú no querrías saberlo? —El agente se encogió de hombros 
y después echó un vistazo a la pequeña luz que no paraba de 
parpadear en el dispositivo. 


Tenían veinte segundos. 

—Te propongo algo muy interesante: seamos personas 
normales, si nos metemos en su mundo, seguro que damos con algo 
bueno. 

La inspectora abrió la boca sin poder creerlo. 

—Lo que estás diciendo es muy peligroso y está más allá de los 
límites en las reglas de la SPC —le aclaró Khan y su tono no dejó lugar 
a dudas—. Sabes que si el mayor se entera no solo nos quitará 
nuestros rangos, sino que estaremos acabados. 

—Venga, sé de buen grado que no sería la primera vez que se 
hace. 

—No después de que se firmara el nuevo acuerdo con el 
Presidente. —Khan intentó por todos los medios seguir las reglas, ser 
coherente con su carrera como agente, pero, en cuanto cruzó de nuevo 
la mirada con Hycnar, supo que él tenía razón. 

El dispositivo lanzó un pitido y se quedaron en silencio. Khan 
se acabó el contenido de la botella y se movió por la sala hasta llegar 
al panel que había sobre la mesa. 

—Seguiremos ese plan —dijo sin girar la cara, tecleando un 
par de comandos. 

Hycnar fue quien sonrió de oreja a oreja. 
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El camino a la libertad, 
inicia donde siempre brilla el sol. 


—;¡Ella nos ha puesto en peligro! —Aurora lanzó una patada y una 
silla de metal salió volando por los aires. 

El objeto se estrelló contra un muro de ladrillos enorme que 
dividía la estancia en la que el equipo solía reunirse antes de encarar 
cada misión. Heath y Markus se quedaron boquiabiertos, y el más 
corpulento llevo la mano derecha a su pelo rapado en un intento por 
pasar desapercibido. 

—¡Y vosotros qué coño miráis! 

Aurora golpeó otra silla y se perdió por la puerta al final del 
almacén. Sus compañeros respiraron tranquilos y se sentaron en el 
suelo en silencio, temiendo que aquel huracán volviera para 
destrozarlos sin la necesidad de pegarles una paliza. 

—-Creo que tiene razón. —Cuando Heath abrió la boca, Markus 
estuvo a punto de darle un puñetazo. 

En una pequeña sala contigua, la comandante Rosa estaba 
tirada en el suelo, con los oídos cubiertos por unos enormes 
auriculares mientras leía el diario que Indigo le había dado en su casa. 
La música retumbó en sus oídos y estuvo a punto de llorar, no solo por 
recordar aquel bonito pasado, sino por tener en ese presente un poco 
de la vida que había perdido. 

La cinta se reprodujo en un walkman Sony de los años 80, con 

una canción que ella no había escuchado nunca. Only us de Dylyn 
sonó en sus oídos llevándola a un estado de calma que se disipó en 
cuanto giró la cabeza y vio a todos los chicos reunidos. 
...Estábamos bien hasta que ella llegó a nuestras vidas. — 
Escuchó decir a Heath una vez que abrió la puerta—. Ahora Aurora 
tiene que desaparecer por unos días y no sabemos si va a poder volver 
a su casa. 

—Todos sabíamos a lo que estábamos expuestos cuando 
juramos ante nuestros padres que seguiríamos adelante con la misión 
—le indicó Indigo, en un intento por poner paz. 

—Eso fue cuando aún había esperanza, ahora el Gobierno tiene 
el control y su séquito de agentes va a acabar con todos. Igual que con 


mi hermano, ¡joder! —Markus se levantó para intentar calmar a su 
amigo pero, en cuanto lo miró a los ojos, supo que en ese momento 
sería imposible—. Mejor debería irme también, esto no tiene ningún 
sentido. 

Indigo puso los ojos en blanco y bufó cruzándose de brazos, 
queriendo caminar para calmar al más joven, hasta que Markus negó y 
prefirió dejarlo estar. 

—-Creo que no entiende la magnitud de lo que está pasando, es 
la primera vez en muchos años que la gente sigue el fuego que 
avivamos hace tiempo. 

—El hermano de Heath murió hace dos meses, no puedes 
pretender que él esté de acuerdo con todo lo que está pasando cuando 
es imposible ver la luz en el túnel. —Markus puso la mano en el 
hombro de Indigo y sonrió—. Estamos consiguiendo muchas cosas, 
pero tú misma sabes que en la mayoría de las ocasiones damos tres 
pasos atrás después de haber conseguido algo importante. 

—Ese no es motivo para creer que la comandante... 

—Ellos tienen razón. —Irina irrumpió en el almacén y dejó los 
auriculares alrededor de su cuello. Llevaba el diario cerrado en la 
mano y no tardó en mirarlos con gesto compungido—. Desde que 
llegué no he hecho otra cosa que poneros en peligro, tal vez hubiera 
sido mejor quedarme en aquella casa para que la SPC hiciera conmigo 
lo que le diera la gana. 

Indigo abrió la boca sin poder creer en las palabras de la 
comandante. 

—No puedes hablar en serio —soltó sintiendo como la sangre 
le hervía—. ¿Te has rendido alguna vez en mitad de una batalla? — 
espetó después. 

La mujer caminó hacia la mesa en mitad del almacén y movió 
sus dedos sobre el teclado hexagonal antes de que una pantalla se 
abriera y cubriera gran parte de la estancia de forma diferente a 
ocasiones anteriores. 

Irina pudo ver por sí misma la fuerza que aquellas personas 
tenían cuando debían enfrentarse a las fuerzas de la SPC con tal de 
defender sus intereses. Los cócteles molotov volaban de un lado a otro, 
estrellándose en paredes y edificios mientras los agentes intentaban 
poner control a unos ataques que a lo largo de los años se sucedieron 
en cada uno de los sectores de Helion. 

—Quizá sea fácil de creer que no hemos conseguido nada, que 
ellos son los que han ganado, pero cada una de esas personas ha 
luchado y sigue luchando por construir aquí un mundo mejor, por 
volver a ser lo que éramos antes de que las catástrofes arrasaran con 
todo y el arma más peligrosa acabara con gran parte de la humanidad. 
— Indigo miró la grabación y se cruzó de brazos—. El poder es lo que 


ha provocado esto, pero creedme, eso no puede durar para siempre. Y 
tú eres la clave de todo. Llevo años escuchando las mismas palabras, 
que la salvación llegaría cuando una mujer cayera del cielo, muerta en 
el pasado, viva en el futuro, y yo no pienso rendirme sin luchar. 

La comandante Rosa sintió un gran peso en el estómago, 
después tragó saliva y apretó los dedos sobre el cuero del diario, 
recogiendo las pocas fuerzas que le permitieran romper el sueño de 
aquella mujer. 

Y estuvo a punto de hacerlo, hasta que una imagen apareció en 
pantalla y se quedó totalmente paralizada. 

—Espera —dijo acercándose al holograma—, rebobina las 
imágenes. 

Markus se encogió de hombros y se acercó hasta ellas para 
intentar ver lo mismo que la comandante. Indigo pausó las imágenes y 
después tecleó la orden para que fueran hacia atrás más lentamente. 

Sobre la pantalla apareció un hombre alto y con el pelo blanco, 
pero con los mismos ojos oscuros que Irina Rosa creía recordar. El 
corazón le dio un vuelco, y cuando el hombre miró hacia la cámara, el 
diario se le cayó. 

Jamás podría olvidar aquella cicatriz sobre el labio, ni mucho 
menos el poder de una voz que seguía retumbando en su mente. 

—Le conozco —musitó intentando encontrar el resto de 
palabras en su cabeza—. E-Ese hombre no ha dejado de aparecer en 
mis sueños. 

La confesión dejó boquiabiertos a Markus y a Indigo, un 
segundo antes de que la mujer volviera a sonreír. 

—Katy, ¿tenemos registro de ese hombre? —Indigo tecleó 
rápidamente y el recuadro bordeó la imagen para escanearla tras 
mejorar su calidad. 

Varios datos se triangularon con rapidez hasta que una 
fotografía apareció para dar razón a las palabras de la comandante 
Rosa. 

En la pantalla, el tipo tenía su característico pelo negro y solo 
había una diferencia de lo que ella había conocido de él. La barba 
incipiente cubría un rostro que parecía estar hecho para ser 
recordado, pero al lado de su fotografía no apareció ningún nombre, 
solo la palabra clave «Halo» junto a la orden de ejecución por violar 
los acuerdos de seguridad en varias ocasiones. 

—¿No recuerdas nada más? 

Irina negó y se llevó las manos a las sienes para intentar sacar 
algo de sus recuerdos a pesar de la jaqueca. 

—Lo he intentado, pero lo único que he conseguido es un 
fuerte dolor de cabeza. 

La comandante Rosa se sintió tan frustrada que lanzó el diario 


contra la pared tras la pantalla holográfica cuyo agujero se recompuso 
poco después. Markus suspiró por la frustración y caminó en búsqueda 
de un objeto que se rompió por una de las tapas. 

—Chicas, aquí hay algo. —Markus abrió la solapa y sacó un 
pequeño sobre. 

Irina se adelantó a los pasos de Indigo y lo abrió para descubrir 
una imagen de aquel hombre junto a alguien que no conocía. 

—Es mi abuelo —declaró Indigo, sintiendo cómo los ojos se le 
llenaban de lágrimas. 

En la fotografía desgastada se veía a un hombre que sonreía de 
oreja a oreja, abrazando por los hombros al desconocido que la 
comandante Rosa no conseguía recordar. Ambas se quedaron 
embobadas durante un par de segundos mirando la reliquia que había 
sobrevivido al paso del tiempo antes de reparar en el mensaje que 
había escrito detrás junto a un trazo de mapa dibujado. 

«Cuando solo queden las sombras y ella caiga del cielo, 
levantará la nación y traerá la paz. El camino a la libertad se inicia 
donde siempre brilla el sol.» 

Markus se quedó mirando a las mujeres y ambas hicieron lo 
mismo entre sí. 

Tras revisar una vez más aquella anotación, Indigo tomó aire 
sin creer lo que estaba viendo, después abrazó a la comandante Rosa y 
se quedó ahí durante unos segundos, notando la fuerza con la que el 
corazón de Irina latía. 

—Llama a los chicos, Markus, tenemos que trazar un plan antes 
de que Aurora se vaya. 

Su compañero no puso pegas y asintió antes de perderse a 
través de la puerta del almacén. 

—«¿Sabes lo que esto significa? —preguntó la comandante un 
tanto desconcertada. Indigo sonrió y puso sus manos en los hombros 
de la mujer. 

—Tendremos que hacer un pequeño viaje. 


Aurora cargó una gran mochila a su espalda y se despidió de Heath y 
de Markus con un abrazo antes de buscar a Indigo con la mirada. 
Desaparecer era la mejor opción, pero hacerlo de esa forma podía 
poner en peligro al resto de sus amigos y no sabía si quería correr ese 
riesgo. Por un segundo pensó en entregarse a la SPC, pero entonces, 
recordó la lucha que su madre llevó a cabo durante años y no pudo 
más que sonreír. 

Parte de sus trenzas quedaron cubiertas con un casco negro y, 
tras montarse en su moto, el foco de color verde brilló antes de que 


ella desapareciera tras la puerta del garaje. 

La ciudad seguía dormida a pesar de que el reloj estaba a 
punto de marcar las seis y la mujer no pudo hacer más que disfrutar 
de las vistas que también se reflejaban en la visera de su casco, como 
si alguien quisiera que ella grabara el movimiento de la ciudad. Los 
edificios parecían sombras a punto de caer sobre las calles, 
únicamente iluminadas por pequeños focos que los más atrevidos 
encendían durante las horas de descanso. A cada lado de la calle se 
acumulaban decenas de vehículos que también dormían y, a excepción 
de unos pocos establecimientos que estaban abiertos, allí no parecía 
existir vida. 

—Esto es una locura —susurró Aurora para sí misma sin dejar 
de acelerar la moto. 

Recorriendo la parte norte del sector H-7, visualizó el final de 
la gran avenida antes de cruzarse con la vía que llevaba por el aire un 
tren que únicamente transcurría para llevar material a las fábricas o a 
los trabajadores que tenían que moverse de un sector a otro. Atravesó 
esa zona bajo las vías y se metió por un callejón hasta dar con una 
zona totalmente despoblada, la única vía de acceso al sector Zero sin 
la vigilancia de los drones o la SPC. 

La valla metálica tenía una gran apertura que muchos solían 
cruzar a esas horas de la noche si eran lo suficientemente valientes 
para hacerlo, y ella no mostró ni un ápice de cobardía. 

Para su fortuna, la moto no hizo ningún ruido y, en completo 
silencio, atravesó la gran extensión de piedra antes de meterse por 
otro callejón que daba hacia un cúmulo de esqueletos de hormigón en 
los que solían vivir familias sin recursos o los mismos agentes de las 
fuerzas de seguridad que Helion había desterrado. 

Un hombre levantó la cabeza y descubrió sus ojos de la 
bufanda que llevaba puesta para evitar que la temperatura a esas 
horas le calara los huesos. Helion era conocida por tener noches 
extremadamente frías y días en los que podías abrasarte si no tenías 
cuidado. Autora le saludó con la cabeza y siguió el recorrido que tenía 
marcado hasta que una hilera de casas se abrió paso frente a sus ojos. 
Cuando llegó a uno de los edificios de tres plantas, buscó el callejón 
de atrás y aparcó la moto. De su bolsillo sacó un par de horquillas 
para forzar la cerradura de una puerta de madera vieja, y cuando 
entró se quitó el casco, tapándose la nariz de inmediato. 

—Joder, qué mal huele... —susurró creyendo que estaba a 
solas. Hasta que una sombra se arrastró por el suelo y se vio 
sorprendida por dos fuertes manos alrededor de su cuello—. ¡Maldita 
sea, Kyle! ¡Que soy yo! 

El hombre la miró boquiabierto y dio dos pasos hacia atrás. 
No, ella no podía estar allí. 


—¿Qué estás haciendo? —preguntó, notando como las 
cicatrices de su cara le tiraban al mover los labios. 

Aurora suspiró y lanzó la bolsa que llevaba a la espalda hacia 
otra habitación. Después se giró y encaró la mirada apagada de aquel 
hombre para sentenciar: 

—Es hora de que hagamos algo, esto ha ido demasiado lejos. 
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El temor, también es fuego. 


Irina seguía con los ojos cerrados, respirando con tanta calma que 
cualquiera podría creer que estaba viviendo completamente en paz. 
Tras descubrir aquella fotografía entre la cubierta del diario, había 
aceptado seguir adelante con una misión en la que ella era 
protagonista. El miedo la aturdió durante las siguientes horas, pero los 
deseos por saber qué le había pasado y quién estuvo al mando de 
todo, la convencieron de no abandonar. Ahora, dormía sobre un saco 
de dormir y los auriculares seguían tirados en el suelo tras haber 
escuchado música hasta no poder más. 

Empezó a soñar completamente dormida. 

El sueño la llevó a caminar por el interior de la estación 
espacial Ávalon, quince días después de que toda la tripulación llegara 
a su destino. 

Nichols se comía un plato de pasta que la misma Irina había 
preparado esa mañana sin la compañía de algún tripulante más, algo 
que le extrañó en cuanto cruzó el arco que separaba el comedor de 
otra sala de descanso. 

—«¿Dónde están los demás? —preguntó la comandante Rosa. 

—Preparando la siguiente exploración, tenemos que comprobar 
si la transmisión del satélite llega correctamente a tierra. 

—No suena complicado para ellos. —Irina se encogió de 
hombros y arrastró una de las sillas para sentarse al lado de Nichols—. 
A veces me pregunto qué pintamos en todo esto, nuestro papel parece 
insignificante comparado con el conocimiento que los demás tienen. 

Nichols dejó el tenedor y sintió un pequeño temblor en los 
dedos que intentó disimular con una sonrisa. Cuando miró a la 
comandante Rosa, lanzó un suspiro y le ofreció un vaso de agua. 

—Cuando construyes un coche, hasta la mínima tuerca tiene su 
importancia, pues aquí pasa igual. Que ellos sean los expertos en el 
espacio no significa que nosotras seamos menos importantes. Hemos 
estado entrenando durante seis meses y tus números son envidiables, 
creo que nadie ha demostrado tener la tenacidad que tú demuestras 
ante cualquier tipo de contratiempo, y eso será fundamental aquí 
arriba, y cuando vuelvas a tierra. 


—Lo dices como si fuera la única que va a volver. —Irina negó 
y se llevó el vaso a los labios para beber a gusto, a pesar de tener que 
racionar el agua todo lo posible. 

«El mundo le agradecerá su sacrificio.» 

El escenario cambió por completo tras escuchar aquellas 
palabras y ver como Nichols se perdía entre la neblina. Ahora, la 
comandante Rosa caminaba por el mismo pasillo de paredes metálicas 
que tuvo que recorrer para llegar hasta la cápsula que la llevó de 
vuelta a un planeta Tierra que ya no era la misma que en años 
pasados. 

El corazón empezó a latirle con fuerza, hasta que el pecho le 
dolió y apenas pudo respirar. Pegó su espalda a la pared y miró a su 
derecha para observar, tras el cristal de una puerta, como Nichols 
hablaba con el hombre que tenía la cicatriz sobre el labio. 

—¿Qué estáis diciendo? —preguntó Irina, aún soñando. 

Ella misma intentó averiguarlo cuando llegó a la puerta y 
apoyó sus manos sobre el frío metal. Por el agujero del tamaño de su 
cabeza alcanzó a ver la carpeta que el hombre tenía en mano con unos 
documentos a los que Nichols prestó atención. 

Como si tuviera el poder de acercar la imagen, Irina logró leer 
unas pocas palabras escritas sobre el papel. La tinta negra formaba el 
dibujo de algún tipo de dispositivo y bajo este se leía «Proyecto» 
además de unas palabras que no alcanzó a descifrar con claridad, 
hasta que escudriñó un poco más. 

—Código de seguridad 747 —pronuncio en voz muy baja, por 
miedo a que alguien la pudiera escuchar. 

El corazón volvió a darle un vuelco. Cerró los ojos y los abrió 
de nuevo para descubrir que el hombre se había marchado junto a 
Nichols. 

—No, ¡esperad! 

La puerta que tenía delante se abrió y echó a correr lo más 
rápido que pudo. El sudor empezó a caerle por la frente y el cuello, 
pero sus piernas no se detuvieron en ningún momento, ni siquiera 
cuando el pasillo pareció no tener fin y las luces empezaron a explotar 
sobre su cabeza. 

— ¡Necesito saber por qué me habéis hecho esto! —gritó y, en 
mitad de aquella carrera, el cuerpo le empezó a temblar. 

El corredor se volvió oscuro y lejos de su presencia, una luz se 
encendió, como si le estuviera indicando el final de aquel túnel. Corrió 
casi sin fuerzas, estampándose contra las paredes y con las piernas 
fallándole por culpa del pánico. Las lágrimas llegaron a sus ojos 
cuando empezó a sentir dolor en la cicatriz que le había dejado el 
equipo médico en la sede de la SPC y, cuando el techo vibró y se 
derrumbó sobre ella, el escenario volvió a cambiar. 


Irina abrió los ojos y se asustó al ver a Indigo tan cerca de ella, 
con la boca abierta y el pelo enmarañado mientras caía por su cara. 

—Estabas teniendo una pesadilla —dijo en cuanto vio cómo la 
comandante se arrastraba por el suelo hacia atrás. 

—-C-Creo que he recordado algo —balbuceó ella. 

Con su espalda pegada a la pared, dobló las piernas y se abrazó 
las rodillas intentando poner sus pensamientos en orden. Cerró los 
ojos y recordó el papel que aquel hombre tenía sobre la carpeta. Tras 
la palabra «Proyecto» había algo más que no consiguió descifrar, pero, 
cuando parpadeó, el dibujo que vio se pintó más claro en su cabeza. 

No era un dispositivo, sino un plano. Se levantó a toda prisa y 
buscó a su alrededor desesperada. 

—+¿Dónde coño hay un papel y un boli? —Cuando Indigo se le 
quedó mirando, puso los ojos en blanco—. ¿Tienes un walkman pero 
no un puto bolígrafo? 

—Esas cosas no son necesarias aquí, ¿para qué lo quieres? 

—Tengo una imagen en la cabeza... —comentó Irina, y en 
cuanto escuchó esas palabras, Indigo fue a buscar una de las pantallas 
que parecían tan comunes en el día a día de ese maldito lugar. 

Después, apretó un botón y apareció una pluma holográfica, 
dejando boquiabierta a la comandante Rosa. Lejos de decir cualquier 
palabra que no sirviera de nada, se puso a reproducir como pudo 
aquel recuerdo sobre la pantalla, intentando definir todo lo posible los 
elementos que se habían dibujado en su sueño, como si alguien 
hubiera implantado allí cada una de las imágenes que empezó a ver 
desde que despertara en la estación espacial. Dibujó un par de 
recuadros y entonces fue consciente de lo que acababa de pensar. 

—Necesito que me ayudes con algo. —La idea atravesó su 
mente tan rápido que no estaba muy segura de si se podría hacer 
realidad o si iba a conllevar un mínimo de peligro—. Tiene que haber 
alguna manera de sacarme estos recuerdos de la cabeza. 

Irina no apartó los ojos de la pantalla y de cada detalle que 
quería dejar allí guardado. En pocos segundos, se acostumbró al tacto 
del holograma dirigido por sus dedos mientras intentaba dar sentido a 
un hecho que parecía muy perdido en el tiempo, pero entonces 
levantó la cabeza y observó la expresión de Indigo. 

—Hay una manera, ¿verdad? —La mujer se mantuvo en 
silencio y cuando vio el gesto insistente de la comandante asintió—. 
Hagámoslo. 

—Es tecnología de la SPC. —La confesión cayó como un jarro 
de agua fría para Irina, quien detuvo sus dedos de inmediato—. Si 
vuelves a ese edificio, ten por seguro que no volverás a salir, te están 
buscando por todas partes. 


—El peligro no es nada comparado con lo que debo tener aquí 
dentro —argumentó Irina mientras se apuntaba con el índice a la 
cabeza—. Ahora sé que me hicieron algo mientras dormía, tal vez me 
introdujeron una serie de recuerdos o imágenes que yo debo poner en 
orden, pero no podré hacerlo sola, ¡podría llevarnos años! 

—Te recuerdo que esto no es una carrera de fondo —aclaró 
Indigo—, ahí fuera hay que llevar cuidado si no quieres acabar 
fusilada frente a un muro. 

—¡Me han tenido décadas durmiendo! No me digas que ahora 
no es una carrera porque tú fuiste la primera que insistió en que debía 
acceder a seguir una misión que no sé ni qué sentido tiene. 

La furia se instaló en la mirada de Irina y estuvo a punto de 
tirar la pantalla contra el suelo. Entre aquellas cuatro paredes, solo 
estaba su saco de dormir y un par de estanterías vacías que perdían 
todo el sentido al no acoger objeto alguno. La frustración le dejó un 
regusto amargo y apenas tuvo fuerzas para mantenerse en pie. Indigo 
se sentó a su lado y cogió la pantalla que la comandante tenía entre 
manos. Complaciente, le dedicó una sonrisa y, por un segundo, 
pareció tener claro cómo se sentía de verdad. 

—Antes de meternos en la boca del lobo tenemos que descifrar 
la primera pista que encontramos en el diario. —Apoyó las manos en 
el suelo y se echó para atrás sin dejar de mirar a la comandante Rosa 
—. A lo mejor no te das cuenta, pero incluso ese pequeño paso, 
supondrá algo muy importante para lo que estamos haciendo ahí 
fuera. 

—«¿Desde cuándo llevas en esto? 

Irina imitó la posición de la mujer y rozó con los dedos el 
pantalón de Indigo. Al mirarla a los ojos sintió que parecía llevar el 
peso del mundo sobre sus hombros, pero hasta eso tenía cierto 
atractivo en ella. 

—Puede decirse que toda la vida. Nací entre los rebeldes y 
moriré siendo uno de ellos. Los últimos años no han sido nada fáciles. 
—La voz de Indigo se pareció al susurro de un viento que en ese lugar 
parecía no existir—. Pero siempre tuve la esperanza de que la persona 
que iba a cambiarlo todo, llegaría. 

—«¿Ellos te hicieron eso? —La comandante Rosa señaló con la 
cabeza sin la necesidad de tener que apuntar a la cicatriz que cubría 
su mejilla. 

—Esa inspectora no se anda con tonterías. —Indigo sonrió, de 
alguna manera sabía que esa respuesta no iba a sorprender en 
absoluto a Irina—. Es una mujer muy fuerte y jamás deja a medias 
algo que empieza, por eso hay que tener cuidado. —Se quedó en 
silencio unos segundos—. Por suerte, aquel día tenía la cara cubierta y 
aún no me ha puesto imagen, pero tarde o temprano lo hará y cuando 


eso pase, ya no podré protegerte. ¿Lo entiendes? 

La comandante se mordió el interior de las mejillas y asintió, 
echando poco después la cabeza hacia atrás. 

Con los ojos cerrados, vio las imágenes de aquel sueño tan vivo 
aún en su mente, que por un segundo sintió pánico. Después volvió a 
mirarla convencida de que podrían lograrlo de verdad. 

—Lo haremos a tu manera —sentenció sin pensarlo más—, 
pero si no conseguimos algo útil, asumiré las consecuencias de mis 
actos. 

Indigo sonrió y se encogió de hombros echando un vistazo a su 
alrededor, queriendo saborear el tiempo de calma que les quedase en 
aquel lugar. Al fin y al cabo, no podía retener a la comandante en 
contra de su voluntad. 

—Tú eres la cosmonauta —dijo— y, tarde o temprano, el 
mundo caerá a tus pies. 
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El mundo cobra sentido cuando se lucha por él. 


La lluvia empezó a caer con fuerza para sorpresa de la gente que había 
tomado las calles tras acabar duras jornadas de trabajo o trapicheos en 
los lugares más oscuros de Helion. En silencio, la mujer caminó 
llevando las manos en los bolsillos, con esa mirada letal puesta en 
cada uno de los individuos que se movían por allí, como si entre todos 
ellos se encontrara la persona que iba a darles las respuestas que tanto 
estaban buscando. Bajo la capucha que llevaba puesta, el pelo empezó 
a empapársele y las gotas caían con gracia sobre un rostro que, allí 
fuera, parecía más en calma que nunca. A su lado, Hycnar se dedicó a 
comprobar, con disimulo, que todas las personas que se movían por 
ahí estaban registradas a pesar de no formar parte oficial del sistema 
comunitario de la ciudad. 

Los charcos empezaron a formarse en las zonas desiguales 
donde el reflejo de varias personas caían sobre ellos cerca de las 
aceras. A veces, dicho destello aparecía en un estado deplorable y 
otras como si las raíces del sector Zero estuvieran impregnadas en sus 
venas. 

La inspectora Khan tomó aire y miró a cada lado de la calle, 
encontrándose a gente del mercado negro intercambiando algunos 
materiales robados por un poco de dinero. Hubo un segundo en el que 
estuvo tentada a detener a todas aquellas personas por deslealtad a un 
sistema que había conseguido mantenerles con vida, pero, en cuanto 
cruzó la mirada con Hycnar, este le dejó claro que debían pasar 
desapercibidos. 

—No estoy segura de que aquí vayamos a encontrar algo. — 
Por primera vez en mucho tiempo, el pesimismo hizo acto de 
presencia en la voz de la inspectora. 

—Todo el mundo acaba en esta cloaca cuando tiene que 
esconderse de la SPC. 

El agente se apoyó en una pared sucia y resquebrajada por el 
paso del tiempo. Arriba había un techado que tenía pinta de hundirse 
si el tiempo no amainaba, pero eso quedaba fuera de las 
preocupaciones de un hombre que seguía sediento de respuestas. 

Tanto o más que la propia inspectora. 


Antes de su marcha del sector tecnológico, revisaron una vez 
más la grabación del penúltimo ataque de un grupo rebelde cuya 
peligrosidad crecía con los días. La imagen de la joven que había 
muerto ante sus ojos seguía produciéndole náuseas, añadido a un 
malestar creciente que se trasladó por todo su cuerpo. A su lado, la 
inspectora Khan encendió un cigarrillo, provocando una mirada de 
sorpresa en él. 

—Si tenemos que ser uno más de ellos... —Khan se encogió de 
hombros y sacó otro cigarro de la cajetilla para encenderlo y 
ofrecérselo a su compañero. 

La gente en ese lugar estaba tan a lo suyo, que apenas se 
dieron cuenta de su presencia, de sus miradas vigilantes y de sus 
cuerpos dispuestos a ir a la carrera si era necesario. 

El sector Zero recordaba a los barrios más desprotegidos de las 
antiguas grandes ciudades que poblaron el mundo. Había grupos de 
jóvenes que se movían entre bandas y muchos otros que cogían el peso 
de la familia para intentar que sus hermanos O padres no pasaran 
hambre. Bajo la lluvia, varias personas caminaban por las calles con 
carros llenos de residuos de metal —en realidad, basura— pero que 
para ellos significaba poner un poco de pan sobre la mesa. Por allí, no 
se veían los grandes edificios de los sectores más ricos y parecía que 
las luces de neón fueran hasta un insulto. Khan se dio cuenta en 
cuanto echó un vistazo rápido por todas partes, intentando recordar 
cuando fue la última vez que vio aquel lugar tan empobrecido. 

Las casas apenas estaban iluminadas y podía apostar a que la 
comida escaseaba todavía más. Sin embargo, se sorprendió cuando a 
lo lejos observó una pequeña cortina de humo que los guio a un 
puesto ambulante de perritos calientes. 

Hycnar sonrió a su superior y fue él quien dio el primer paso. 

—¿Me sirve dos, por favor? —La voz del agente sonó a eco en 
mitad de aquel paraje que recordaba a tiempos que solo estaban en la 
memoria de los más ancianos. 

El hombre canoso levantó la mirada y asintió sonriente. 

—Qué formal —comentó sin mirar a Hycnar a los ojos—, 
parece que no eres de esta tierra, chico. 

La inspectora Khan se tensó y estuvo a punto de llevar la mano 
derecha hacia el costado derecho, donde escondía un arma que no 
tuvo que sacar en cuanto el hombre siguió con su trabajo. Pronto, los 
nervios se disiparon para dejarlos en calma y con un comerciante 
bastante feliz por haber recibido un par de monedas más gracias a su 
trabajo. 

—Joder, esto está de muerte. —Hycnar hincó el diente al 
perrito hasta dos veces antes de poder hablar—. Michel podría dejar 
que comiéramos esto. 


—¿Y perdernos las propiedades que nos ofrece nuestra 
comida? No lo creo. —Hycnar levantó una ceja y bufó pegando un 
codazo a la inspectora. 

—Primero prueba, luego me cuentas. —La inspectora hizo caso 
a las palabras del agente y le pegó un bocado. Hubo dos segundos en 
los que él creyó que iba a escupir lo que llevaba en la boca, pero Khan 
no tardó en dibujar una expresión de sorpresa y hasta pareció 
disfrutar de la comida, como si aquel fuera el último manjar que 
probaría jamás—. Te lo dije. 

—Cállate —ordenó la inspectora y echaron a reír. 

Las gotas siguieron cayendo del cielo mientras caminaban 
hacia la parte sur del sector Zero, alejándose por completo de la 
frontera que daba acceso al resto de la civilización. Allí, las hileras de 
casas eran más continuas y hasta se sorprendieron al ver un pequeño 
establecimiento que estaba abierto las 24 horas del día y que vendía 
parte de la fruta que se solía desechar del sector H-11, donde los 
investigadores intentaban recuperar un poco de la vida que 
anteriormente pobló decenas de bosques y áreas naturales. 

La inspectora recordó sus primeros años en la academia, 
durante un entrenamiento en el que la hermandad con ese sector era 
tan importante como darles la libertad para poder vivir según sus 
propias reglas. 

—Nunca tendríamos que haberlo permitido —pensó en voz 
alta, después de dar el último bocado al perrito caliente. 

—¿El qué? —Hycnar se la quedó mirando a la vez que se 
limpiaba el agua de lluvia que le caía por la frente. 

—Cuando concedes ciertas libertades, la gente termina por 
atacar la mano que le da de comer. Desde que tengo uso de razón, he 
velado por la seguridad de los ciudadanos de esta ciudad y nos lo 
agradecen con ataques y la formación de un grupo rebelde que cree 
que puede tomar el control. —La inspectora escupió el malestar por la 
boca emitiendo un sonido y tiró el papel a un cubo de basura que 
encontró por el camino. 

—No todos pueden estar de acuerdo con nuestra forma de 
dirigir las cosas. Además, recuerda que no somos nosotros los que 
llevamos los hilos de esto. ¿No has pensado alguna vez que el 
Presidente o el Consejo están equivocados con sus acciones? —Khan se 
vio sorprendida por unas palabras que nunca había escuchado por 
parte del agente Hycnar, quien intentó sonreír para quitarle leña al 
asunto—. En la historia ha habido decenas de miles de revoluciones, 
tengo la sensación de que repetir el patrón solo va a crear problemas. 

—Helion es la primera ciudad que se toma en serio la 
repoblación de la naturaleza, nuestros investigadores no han dejado 
de analizar lo que queda ahí fuera, y ya has visto cómo han ido los 


estudios. 

El agente se quedó en silencio, no podía negar que aquello 
fuera cierto, pero la realidad de las cosas era que, probablemente, 
aquellos que ahora dirigían cada investigación, también eran los 
precursores del Gran Colapso, a pesar de que la historia sobre la 
creación de Helion se jactaba de contar cómo el presidente André, los 
consejeros y sus antepasados fueron los que acabaron con aquella 
maldita guerra. 

Hycnar estuvo a punto de responder cuando sintió la vibración 
en su muñeca derecha, haciéndole parar de inmediato. 

—Está aquí —apuntó sin dejar de mirar al frente. 

—¿La comandante Rosa? —Por un segundo, la inspectora Khan 
se emocionó al pensarlo. 

—No, Aurora. El escáner la ha detectado a unos doscientos 
metros de aquí. 

Se miraron y asintieron para caminar a toda prisa por una calle 
que bajaba hacia otra donde un conjunto de casas parecía no tener 
vida en su interior. Un grupo de diez niños jugaba a la pelota en la 
calle mientras que los adultos se reunían a su alrededor, agradecidos 
por ver la lluvia después de muchos meses en los que ese fenómeno 
pasó desapercibido. 

Sentir las gotas de agua sobre la piel parecía hasta curativo 
para los que todavía tenían la oportunidad de llevar la memoria atrás, 
a tiempos ya olvidados y cuyos recuerdos estaban prohibidos en aquel 
presente. 

Hycnar y Khan avanzaron con precaución, intentando que 
aquellas personas no repararan en su presencia. Rápidamente, la 
inspectora ocultó el brazo de su acompañante cuando dejó ver el reloj 
que llevaba en la muñeca, un objeto realmente útil cuando no tenían 
la posibilidad de vestir sus uniformes. En silencio, observó el pequeño 
perímetro sobre el que parpadeaba una luz blanca que se movía con 
lentitud. 

—Está a siete calles de aquí. —Las palabras de la inspectora 
sorprendieron al agente y ella se encogió de hombros—. Sabes que 
tengo experiencia analizando cualquier tipo de perímetro. 

—Se nota. —El agente sonrió y echó un vistazo a su alrededor 
—. ¿Nos separamos? 

—En cuanto te avise. 

Hycnar asintió y echaron a caminar, mezclándose con los niños 
y las personas que hablaban y cantaban alegremente bajo esa noche 
de lluvia. Los agentes ocultaron sus rostros bajo la capucha y no 
perdieron el tiempo. Cruzaron un par de esquinas y dejaron atrás otras 
cuantas viviendas que parecían estar ahí como mero recordatorio a la 
vida. 


Cuando estuvieron a solo cincuenta metros de Aurora, se 
pararon en seco al ver un vehículo negro pararse delante de una casa. 
La luz dejó de moverse y la mujer salió de entre las sombras para 
apoyar las manos en la ventana del coche y ocultar su mirada. 

—Esto es muy raro. —Hycnar habló en voz baja, pero la 
inspectora le pidió silencio poniéndose el índice sobre los labios. 

Sin embargo, el agente tenía razón, porque aquel vehículo era 
fácil de reconocer para alguien de la SPC. 

Khan quiso dar un paso, ir al encuentro de aquella persona y 
detener a Aurora para interrogarla, pero, si alguno de sus superiores 
descubría las verdaderas razones por las que estaban ahí, morir sería 
el menor de sus problemas. Esperaron en silencio, apretando los 
labios, escuchando a sus propios corazones, y cuando el vehículo por 
fin se movió, Hycnar asintió preparado para seguir las órdenes de la 
inspectora. 

Khan dio un paso al frente, cruzó la mirada con la de su 
compañero y miró a un lado y a otro de la calle. Aurora se perdió en 
un callejón entre las sombras, probablemente con la única intención 
de que la vieran deambulando por ahí sin motivo aparente. Los 
agentes estaban dispuestos a atravesar la calle y, cuando pusieron un 
pie en el asfalto, una explosión los hizo caer de espaldas. 

—¡Dios mío! ¡¿Qué ha pasado?! —La voz se escuchó lejana y, 
de repente, varias personas empezaron a salir de sus casas como si 
hubieran estado ocultas al mundo. 

Hycnar se desplazó por el suelo para llegar hasta su superior y 
la movió tan rápido como pudo, comprobando que la mujer estaba 
totalmente desorientada. 

Para su fortuna, ninguno de los vecinos reparó en su presencia 
cuando él la cogió para apoyarla en su cuerpo y caminar a una de las 
zonas donde las luces apenas incidían. Mientras el caos se desataba a 
su espalda, el agente comprobó que el punto en el reloj había 
desaparecido. Con cuidado, se arrastró con Khan por un callejón y 
dejó a la inspectora sentada contra una pared, mientras él tecleaba en 
la pantalla del reloj para comprobar que el sistema ya no mostraba 
información actual sobre la mujer que estaban buscando. El pánico se 
presentó con un latido frenético y, con la rodilla apoyada en el suelo, 
giró la cabeza para asegurarse una vez más de que allí no había nadie 
que estuviera observándolos. 

Una luz parpadeó lejana y, por un segundo, creyó que el faro 
de algún vehículo se había encendido, pero no pudo prestar 
demasiada atención a ello un segundo más. 

—Khan, espabila, venga. Tenemos que irnos. —Hycnar la 
volvió a mover y ella abrió los ojos intentando ubicar el lugar donde 
se encontraban. 


—¿Qué... ha pasado? —preguntó con la voz pastosa. 

—Aurora se ha esfumado del mapa, ha habido una explosión 
—le comunicó y, después, intentó limpiarle la sangre que corría por su 
frente—. ¿Puedes andar? Tenemos que volver a nuestro escondite. 

La inspectora asintió y aunque le costó mucho esfuerzo, se 
puso de pie para ayudarse del cuerpo de su compañero y ponerse a 
caminar. 

Por un segundo, se vieron totalmente derrotados. Pero en esa 
ciudad nada parecía ser tal y como podías verlo, y pronto iban a 
comprobarlo. 


La oscuridad seguía presente en aquella habitación mientras el 
hombre no apartaba la mirada del punto que seguía parpadeando en 
la pantalla. Las cicatrices en sus manos y brazos se hicieron 
dolorosamente presentes cuando se apoyó en la mesa de metal para 
buscar un vaso de agua. Fuera, el mundo seguía su curso, pero él se 
mantenía anclado al tiempo en el que algo tan sencillo como ver la luz 
del sol no suponía un privilegio. 

Tras dar un largo sorbo de agua y con la garganta ardiéndole, 
sonrió al ver el movimiento de aquel punto sobre la pantalla. Irina 
Rosa se acercaba a la verdad, estaba a pocas horas de conocer su 
destino, y el hombre no pudo más que volver a sonreír al saber que 
por fin moriría tras haber cumplido su misión. La cúpula brilló todavía 
más cuando el pensamiento se le cruzó por la cabeza. El bonsái de 
hojas rosadas dejó caer una más sobre un pequeño campo de vida que 
se iba perdiendo poco a poco, como la suya propia, como la de todos y 
cada uno de los compañeros que iniciaron aquella importante misión 
en unos años donde allí fuera las ciudades estaban repletas de 
edificios, personas y vida, justo antes de que tuvieran el conocimiento 
suficiente para saber que la propia naturaleza arrasaría con todo. 

—Creo en usted, comandante Rosa —susurró con la voz 
prácticamente apagada por el silbido que se escapó de sus pulmones. 

Su destino ya estaba firmado, pero el de la cosmonauta solo 
acaba de empezar. 
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Bajo tierra se oculta la verdad. 


Irina llevaba tres semanas en la ciudad, pero la sorpresa todavía 
acudía a su rostro cuando tenía suerte de observar el color del cielo al 
amanecer. Ver el día en esa parte de Helion era casi tan raro como 
poder escuchar música o tomarse un refresco y, poco a poco, aprendía 
que eso era parte del encanto de estar allí, abriendo los ojos en una 
pequeña habitación donde tras unos días iba dejando su propia huella. 
En la pared que anteriormente estaba totalmente descubierta, había 
varios pósit iluminados por las luces violetas que se colaban a través 
de la ventana. La comandante sonrió al ver su letra plasmada en cada 
pequeño papel gracias al bolígrafo que los chicos habían conseguido 
del mercado negro. También había decorado la pequeña estantería con 
el diario que Indigo le había dado y algunos libros antiguos más, por 
los que serían detenidas si esa información llegaba a los agentes. El 
toque natural lo daba un pequeño cactus que Markus le regaló cuando 
decidió dormir en esa habitación. 

La pantalla se abrió en una de las paredes y una pequeña luz 
roja la escaneó para comprobar que todas sus constantes vitales 
seguían en orden. 

Salvo por el latido nervioso de su corazón cada vez que Katy — 
la inteligencia artificial de Indigo— hacía eso, todo lo demás 
continuaba en orden, incluso las noticias en las que seguían 
apareciendo grupos de personas por todos los sectores llevando 
carteles con el mensaje: «¿Dónde está la cosmonauta?» o «¡Arriba la 
cosmonauta, Helion será vencida!». 

Irina apretó los labios al ver como las fuerzas de seguridad se 
iban contra esas personas, refrenando posibles conflictos o ataques 
que, según Indigo, siempre se habían dado en la ciudad. 

Pero después de lo que habían descubierto... 

—Esto es una locura —susurró. 

El toque en su puerta la sorprendió y corrió a por una chaqueta 
vaquera que se puso antes de que Indigo asomara la cabeza con algo 
entre manos. Se quedó boquiabierta al ver que traía dos hamburguesas 
y un enorme vaso de refresco que le hizo la boca agua. 

Desde que llegó no había dejado de beber ese maldito suero 


que parecía estar en todas partes y unas barritas cargadas de proteínas 
y que te saciaban hasta el punto de no hacerte comer en varias horas. 
Pero el recuerdo de un pasado mejor se hizo presente y puso una 
enorme sonrisa en la comandante. 

—Sabía que esto te iba a gustar —dijo Indigo y le devolvió la 
sonrisa. 

—¿De dónde lo has sacado? 

—Tengo mis recursos —declaró la mujer con orgullo. Con 
cuidado, dejó la bandeja en el suelo, se sentó e invitó a Irina a hacer 
lo mismo—. En Zero se mueven muchas cosas de antes. Si tienes la 
suerte de hacer buenos amigos y estar en el momento correcto, puedes 
conseguir maravillas. 

—¿Y la SPC no tiene control sobre esto? —La pregunta de Irina 
no sorprendió en absoluto a Indigo, quien negó encogiéndose de 
hombros antes de desenvolver su hamburguesa. 

—Creo que hasta les gusta fomentarlo —respondió poco 
después, levantando la mirada y clavándola en los ojos de la 
comandante—. No está confirmado, pero muchos sabemos que ellos 
vienen por aquí para trapichear o conseguir un poco de buena comida. 
Muchos de los agentes que han sido desterrados han acabado aquí 
porque los pillaron en más de una ocasión fuera de ruta y cosas así. 

Irina se estremeció al pensarlo y la piel se le puso de gallina; 
de repente, sintió que en ese lugar tampoco estaba a salvo, aunque el 
malestar se le pasó en cuanto rodeó la pajita con los labios y bebió del 
refresco de naranja como si no fuera a tener la oportunidad de 
probarlo otra vez. Y cuando pego un bocado a la hamburguesa, sintió 
que podía tocar el paraíso con las manos. 

En silencio masticó y volvió a morder, notando cómo su 
estómago parecía reconocer ese sabor tan adictivo al que siempre 
acudía en noches de lluvia junto a Nichols. 

La sonrisa de la mujer se le pasó por la cabeza y estuvo a punto 
de atragantarse ante la atenta mirada de Indigo, quien no se animó a 
preguntar, pero sí a analizar cada uno de los gestos que ella dibujaba 
en su expresión con cada bocado. 

—Nos vamos en dos horas —anunció sin ningún tipo de tacto. 

La comandante Rosa levantó la mirada y abrió la boca. De 
repente, la bebida no le pareció tan atrayente como hacía unos 
segundos y eso le preocupó bastante. 

—¿Los demás están de acuerdo? —preguntó tras la última 
discusión que había escuchado con Heath como protagonista. 

—Lo estarán, no les queda más remedio si queremos que esto 
salga bien. —Indigo habló como buen superior y, por un segundo, a 
Irina le recordó esos tiempos donde ella misma daba órdenes a cada 
uno de los soldados que estaban a su cargo—. Y hay otra cosa. 


El gesto de preocupación que se dibujó en su cara, dejó en 
silencio a la comandante. 

—Hemos perdido el rastro de Aurora. Al parecer anoche hubo 
una explosión en una de las casas al sur de Zero. Los testigos dicen 
que la vieron por allí, pero también a una pareja que parecía estar 
fisgoneando, aunque seguramente no sea nada, por esa zona se mueve 
mucha delincuencia. 

Irina pensó inmediatamente en el agente Hycnar y en la 
inspectora Khan, pero algo en su interior le pidió que no comentara 
nada, así que se quedó en silencio hasta que Indigo se encogió de 
hombros y siguió con lo suyo. 

—No pensaré en nada catastrófico hasta que lo vea con mis 
propios ojos. 

—Yo solía hacer lo mismo en el ejército —comentó Irina antes 
de volver a disfrutar de la bebida que tenía entre manos. El estómago 
le rugió y le hizo recordar porqué las hamburguesas eran de sus 
comidas favoritas—. A veces perdíamos las comunicaciones, pero 
nunca pensábamos en un final fatal hasta que no lo supiéramos con 
certeza. Si hubiéramos hecho eso, muchos de nuestros soldados nunca 
habrían regresado a casa. 

—Debes echar de menos esa época. —Se dio cuenta en seguida 
de que no debería de haber hecho esa pregunta, pero Irina negó de 
inmediato. 

—No te preocupes, tú no tienes la culpa de que me dejaran 
cuarenta años dormida en una estación espacial. Vas a ayudarme a 
saber lo que pasó y eso es más que suficiente. 

De nuevo, se hizo un tenso silencio entre ambas, únicamente 
roto por sus miradas puestas sobre la otra, hasta que un nuevo golpe 
en la puerta les sacó de ese estado y vieron a Markus abriendo la 
puerta mientras trataba de recuperar la respiración. 

—Tenemos que salir ya, se ha confirmado que va a haber otro 
reconocimiento antes de lo esperado. 

—Mierda. —Indigo apretó los labios y dejó a un lado lo que le 
quedaba de la hamburguesa antes de mirar a Irina—. Termínate eso, 
te lo has ganado, pero en veinte minutos nos vemos fuera. 

Irina sintió la presión en el pecho y esperó a que Indigo se 
marchara para llevarse las manos a la cabeza e intentar poner sus 
pensamientos en orden. 

Nichols le había dicho algo parecido horas antes de que todo el 
equipo entrara en las cápsulas para una hibernación de dos años. Por 
aquel entonces, también llevaron a cabo un reconocimiento, pero nada 
tenía que ver con lo que ahora estaban a punto de vivir. 

La comandante Rosa recordó la sensación de los sueros 
recorriendo sus venas. También se dibujó en su mente el color azul 


brillante de un líquido que en aquel momento no le dijo demasiado. 
Pero ahora, con los ojos cerrados, era capaz de recordar que ninguno 
de sus compañeros fue inyectado con tres sueros, sino con dos, 
asegurándole una vez más que toda esa maldita misión parecía estar 
perfectamente elaborada para llegar a un futuro donde tenía todas las 
de perder. 

Irina abrió los ojos y miró a su alrededor. Lo único que pudo 
hacer en ese momento fue preguntarse algo: 

¿Podría una leyenda elaborarse minuciosamente? 


Markus y Dynamo seguían en silencio al grupo que recorría las calles 
del sector H-7 a toda prisa. Aunque ese detalle no parecía ser extraño 
para unos vehículos que podían coger velocidades impresionantes sin 
estar expuestos a un accidente. Irina miraba a través del cristal 
tintado, justo hacia la fábrica donde días atrás las fuerzas de la SPC 
habían detenido a un chico que no volvió a ver desde entonces. 

—¿Dónde se los llevaron? —preguntó, a sabiendas de que los 
chicos sabrían a qué se refería. 

—Aunque el sector H-3 tenga su encanto, guarda entre sus 
edificios dos cárceles donde suelen llevar a los interrogados. Si la cosa 
va bien y no presentan ningún cargo, podrán volver a casa. 

La voz de Markus sonó tranquila hasta que pronunció las 
últimas palabras. 

—¿Y si no? —insistió la comandante Rosa. 

—En el mejor de los casos acaban en Zero, sin opciones de 
regresar a su vida normal. En el peor, fusilados en el muro azul. — 
Dynamo se encogió de hombros tras pronunciar esas palabras y 
observó el gesto derrotado de Irina—. Al final te acostumbras, aquí la 
alta traición se paga caro, así es como murió el hermano de Heath. Su 
caso fue llevado hasta el mismo Consejo y ninguno tuvo misericordia 
con él. 

—Pero, ¿qué hizo? 

—Será mejor que os agarréis bien. —La voz de Indigo 
interrumpió la conversación y, en cuanto atravesó otra de las grandes 
avenidas que caracterizaban Helion, giró el volante dejando a todos 
pegados a sus asientos—. Tened los ojos puestos en la carretera, 
ningún dron puede descubrirnos, ¿estamos? 

Los tres asintieron y se aseguraron de tener las armas a mano 
en caso de necesidad. Los edificios altos quedaron atrás y la carretera 
se abrió paso en paralelo a otra de las grandes vías que parecían flotar 
en el aire y por el que pasó un enorme tren de mercancías hecho de 
metal, como si fuera un búnker en movimiento especialmente creado 


para la guerra. 

La comandante Rosa recordó estar una vez encerrada en una 
jaula de metal que la llevó a ella y a Nichols por un desierto imposible 
de recorrer en calma, pero en aquel momento nada tenía pinta de salir 
mal. No cuando Indigo les había jurado que las identificaciones falsas 
estaban hechas a prueba de cualquier sistema de seguridad que la SPC 
pudiera tener en el sector H-11. Su misión parecía algo sencillo a ojos 
de Irina, al menos después de haber abandonado la Tierra para 
meterse en una estación espacial en la que recorrió diferentes puntos 
del espacio. 

—¿Tenéis las coordenadas listas? —Indigo miró hacia atrás y 
encaró la mirada de un Markus que asintió sin pensárselo demasiado. 

—Después de conseguir los planos del sector triangulamos 
todos los códigos posibles y el algoritmo de Katy nos ha llevado a un 
punto en concreto. Al parecer, el lugar que buscamos es un pequeño 
espacio que está tras el muro que protege los campos. Allí se 
encuentra un edificio abandonado que se dio por perdido hace algunos 
años pero que está provisto de un gran sótano que en otros tiempos 
sirvió de... 

—Con eso es suficiente —interrumpió Indigo, recordándole que 
debían llevar cuidado con lo que decían. Después notó el dolor de la 
cicatriz en su mejilla y suspiró volviendo a mirar a la eterna carretera 
que pronto vería su fin. 

Todos se miraron entre sí y volvieron a ese silencio únicamente 
roto por el sonido de sus propios corazones. Mientras Markus se 
ajustaba las armas al uniforme que llevaba puesto, Dynamo conectó 
con Heath a través de una pantalla pequeña y juntos volvieron a 
comprobar que el rastreo de sus dispositivos internos no los había 
sacado del sector en el que debían estar trabajando. 

Irina tenía decenas de preguntas, pero no quería alterar la 
calma de una Indigo que seguía con la mirada fija en la carretera, 
apretando el acelerador y dispuesta a encarar pronto una parte de la 
ciudad que apenas conocía. En la parte de atrás del vehículo estaban 
las cajas que debían darles paso definitivo a esa zona, y en el pecho de 
cada uno las identificaciones se veían claras sobre unos uniformes 
especialmente creados para el sector de investigación más famoso de 
todo Helion. Al principio, la comandante no entendió por qué, hasta 
que diez minutos después pudo ver a través del cristal las grandes 
extensiones de invernaderos que se abrieron paso en varios kilómetros 
a la redonda. 

—Bienvenida a un futuro prometedor —ironizó Indigo, como si 
no se creyera las buenas intenciones de los científicos que vivían en 
esa parte de la ciudad. 

De repente, el día se hizo más presente tras las nubes y 


ninguno notó ni un ápice de la contaminación o los escudos que 
otorgaban oscuridad en los sectores más desatendidos. Irina se quedó 
embobada con el brillo del sol sobre techos que se nutrían de 
diferentes fuentes de energía, una que ella misma investigó en la 
estación espacial. 

Desconocedora de ese pequeño detalle, se sintió nerviosa 
cuando Indigo tomó una curva y bajaron por un puente para 
encontrarse con calles anchas donde las cúpulas estaban 
perfectamente construidas. Varios drones sobrevolaban la zona, pero 
ninguno sintió la necesidad de vigilar aquel vehículo que, unos 
segundos después, se detuvo frente a una valla metálica, hasta que el 
escáner les abrió el acceso al interior. 

—Estad bien atentos. —Dynamo fue quien habló esta vez. 

La comandante Rosa asintió, pero inesperadamente notó como 
algo allí la llamaba con fuerza. Un largo pasillo techado los acompañó 
por más de cien metros hacia otra puerta de metal que se abrió para 
descubrirle un gran almacén donde también había varios vehículos 
aparcados. 

Los cuatro bajaron y abrieron el maletero para coger las cajas y 
caminar en fila hacia el fondo de una sala totalmente blanca y con 
paredes de la misma aleación. La comandante aguantó la respiración, 
pero no pudo evitar mirar a todas partes como si ese lugar le resultara 
familiar. Dos caras desconocidas los saludaron y dejaron pasar hacia 
otra enorme sala que dejó a Irina boquiabierta. Aquel lugar tenía un 
gran parecido con el invernadero que estaba en la estación espacial 
Ávalon y que sirvió como eje de las investigaciones que toda la 
tripulación llevó a cabo durante el tiempo que estuvieron despiertos y 
en órbita. 

De repente, el dolor de cabeza comenzó a palpitarle en las 
sienes y tuvo que aguantar el aire en un intento por no desplomarse 
allí mismo. 

Pueden entrar por aquí. —La voz de una mujer, que se 
presentó como Tonya, sonó complaciente a unos pocos metros de 
distancia. 

Indigo le sonrió en un gesto apenas perceptible, pero que la 
comandante detectó al instante, sabiendo poco después que esas dos 
se conocían de antes. Lo poco que había aprendido de esa ciudad era 
suficiente para saber que una persona debía tener aliados en todas 
partes, y que el enemigo podía encontrarse en cualquier esquina. 

La cúpula brillaba por doquier y varios paneles mostraban la 
vida que se escondía ahí dentro junto a toda la información recopilada 
durante años de investigación. 

—Esto es una maravilla —susurró Markus y todo el equipo 
pareció estar de acuerdo. 


La comandante Rosa no emitió palabra alguna, pues seguía 
ensimismada con todo lo que había a su alrededor y el gran parecido 
que tenía con lo último que recordaba de Ávalon. El latido de su 
corazón se volvió frenético cuando observó las plantas que generaban 
vida dentro de varios invernaderos individuales formando hileras de 
rectángulos perfectos mientras ellos caminaban por los pasillos 
creados por esto. 

A la derecha, el grupo de cuatro encontró una puerta por la 
que cruzaron, dándose de bruces con una escalera que bajaba 
bastantes metros como para ser contados. 

La mujer que los saludó al llegar, asintió hacia Indigo y todos 
dejaron las cajas en aquella entrada. 

—Tenéis media hora —les indicó sonriente, consciente también 
del peligro. 

Irina se sorprendió al no ver ningún trabajador por allí y, en 
ese momento, supuso que debían estar en otras áreas. 

Nada equivocada, siguió los pasos de sus compañeros escaleras 
abajo y con sus armas en las manos dispuestos a conseguir el objetivo 
que se habían marcado antes de abandonar su escondite. Doscientos 
metros de bajada los llevaría por un gran pasadizo subterráneo que los 
dirigiría al otro lado del complejo, donde un viejo búnker se escondía 
bajo los calurosos rayos del sol que incidían con fuerza en esa zona de 
Helion. 

—Con cuidado. —Dynamo tomó la iniciativa y empezó a bajar 
las escaleras con más rapidez, vigilando cada una de las esquinas cada 
vez que el grupo giraba. 

—-¿Qué va a pasar dentro de media hora? —preguntó Markus. 

—Las cámaras de seguridad se volverán a conectar en tiempo 
real con el generador y, para entonces, debemos estar bajo tierra. 
Tonya se ocupará del coche. 

—¿Y cómo coño vamos a volver? —insistió el rebelde. 

—¿Crees que no he pensado en eso? —Indigo infló el pecho y 
sonrió sin poder creer que su compañero estuviera preguntándole 
aquello. 

Después, se hizo el silencio y, cuando por fin llegaron al último 
tramo de las escaleras, el ambiente cambió por completo. 

Los cuatro sintieron cómo el aire estaba cargado y lo difícil que 
era respirar en esa zona, pero aun así, siguieron avanzando tras abrir 
una enorme puerta de metal que despidió la hilera de escaleras que 
subía como un caracol dentro de aquel edificio de paredes blancas. 
Irina se preguntó por qué razón no habían sellado ese lugar si en 
teoría nadie debía pasar por ahí, y cuando notó como el suelo 
temblaba bajo sus pies, tuvo la respuesta. 

—Esta es la zona de emergencia —declaró en voz alta. 


—Solo se abre en caso de urgencia o de que el sector se vea 
comprometido. Tonya lleva años verificando la información y 
triangulando las claves de acceso, por eso hay que venir un día 
determinado y a una hora en concreto. Habríamos estado perdidos de 
llegar unos minutos tarde. 

—Ya veo... —Irina observó a Indigo y asintió ante sus 
palabras, lista para seguir caminando. 

Al girar a la derecha se abrió frente a ellos un pasadizo oscuro 
y, cuando la comandante Rosa dio un paso al frente, temió porque 
todo se viniera abajo como la estación espacial Ávalon había 
sucumbido muy lejos de ahí. 
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La línea entre el bien y el mal, 
la dirige la convicción de una persona. 


Hycnar escurrió un paño y volvió a limpiar la frente de la inspectora 
con cuidado. A su lado, la palangana contenía varios dedos de agua 
totalmente roja. Hacía años que ninguno había acabado herido y no 
tenía la oportunidad de recibir una curación inmediata gracias a los 
uniformes que les había proporcionado la SPC; pero incluso así, el 
agente tenía muy claro que para Khan, esa herida no significaba nada. 
Y lo descubrió en cuanto ella le apartó la mano y salió de la cama 
dispuesta a enfrentarse al mundo, hasta que los pies le fallaron y tuvo 
que tomar apoyo de la pared. 

—Deberías descansar —le indicó Hycnar. 

—Y tú tendrías que callarte la boca —espetó ella con disgusto. 
Cuando su compañero se levantó, bufó desesperada y después elevó 
las manos a modo de rendición—. Está bien. He sido una borde, 
perdona. 

—Tampoco es que sea algo raro en ti. 

Khan estuvo a punto de pegarle un manotazo, pero el dolor de 
cabeza insistió en dejarla sin opción, así que optó por sentarse en la 
cama e intentar calmar sus nervios. 

—Lo de la explosión no me convence. —La inspectora se hizo 
un recogido y se limpió el sudor que le caía por el cuello antes de 
echar un vistazo a su alrededor—. ¿Has averiguado algo? 

—Nadie ha informado de nada, y eso es lo más extraño de 
todo, pero tratándose de este sector, tampoco le daría demasiada 
importancia. Lo único que sé es que encontraron un cuerpo, pero no 
ha trascendido que sea el de Aurora. 

—Y, aun así, no aparece en los registros —confirmó Khan ante 
el asentimiento de su compañero—. Estando aquí no podemos 
ponernos en riesgo, pero hay que moverse de una vez, o esta misión se 
habrá acabado. 

—Creo que deberíamos volver al lugar de la explosión. Si 
alguien está interesado en lo que ocurrió, volverá para comprobarlo, 
Aurora no es de las que trabaja sola. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó la inspectora. 


—Porque lo único que nos diferencia de ellos, es que nosotros 
estamos en el lado de la ley. 


Heath no se distrajo ni un momento. Con el casco bajo su brazo, se 
colocó unas gafas oscuras que le dejaron ver las coordenadas exactas 
donde los chicos debían estar en ese momento si nadie había 
comprometido sus pasos. 

Ante el desconocimiento de la ciudad, el punto parpadeó y los 
puso en un lugar concreto del sector H-11, donde el Consejo de Helion 
insistía en que las investigaciones darían sus frutos en cuestión de 
meses, pero el joven ya no creía en las promesas de los altos cargos y 
la furia que sentía por dentro, era fiel demostrativo de ello. Calle 
abajo, vio el par de casas que habían quedado destruidas por una 
explosión que puso patas arriba la calma de aquella zona. Con 
cuidado, Heath comprobó hasta dos veces que nadie siguiera sus pasos 
ni hubiera detectado la moto que había dejado aparcada dos 
manzanas más arriba. 

—Espero que lo consigan —susurró para sí mismo en un 
intento por calmar sus nervios. 

El joven no creía en las capacidades de la comandante Rosa, 
pero, si su llegada ayudaba a vengar la muerte de su hermano, se daba 
por satisfecho. 

Con su mirada oscura clavada en la lejanía, avanzó en silencio 
y puso los pies sobre las cenizas que aún seguían intactas en el lugar 
de la explosión. La calle se mantuvo en un silencio que podía helar los 
huesos a cualquiera. Si hacía un par de días los niños y sus padres 
daban vida a ese lugar, ahora permanecían escondidos por miedo a 
que la SPC pudiera tomar cartas en el asunto tras los últimos 
altercados ocurridos en las diferentes partes de la ciudad, y Heath era 
muy consciente del peligro que eso suponía para ellos. 

Tras volver a comprobar que todo iba bien, dejó el casco a un 
lado y apoyó la rodilla sobre algunos ladrillos que seguían enteros. 
Con cuidado, empezó a remover las cenizas y la tierra que había a su 
alrededor, con la única intención de encontrar algún objeto que 
Aurora hubiera podido dejar para darles un mensaje. Heath se 
concentró tanto en la tarea que no se dio cuenta de la presencia de 
alguien a su espalda hasta que una sombra ocupó el escenario. 

Antes de que pudiera girarse y sacar la navaja que tenía dentro 
de su bota derecha, un par de manos lo agarraron de la ropa, 
lanzándole de espaldas contra el suelo. 

—¿Por qué no me sorprende verte por aquí? —Hycnar habló 


como si le conociera de verdad y después le sonrió a la cara antes de 
levantarlo y asestarle un puñetazo que le derribó contra el suelo. 

Heath quiso levantarse y echar a correr, pero la inspectora 
Khan apareció por su espalda y no tuvo piedad con él. La patada que 
le pegó en el estómago dejó al chico gimiendo de dolor y sin ninguna 
opción de escapar. Con la mirada intentó buscar las gafas que habían 
saltado por los aires, pero todo esfuerzo fue inútil porque el hombre 
ya lo tenía atrapado por los brazos para arrastrarlo a un punto muerto 
donde nadie pudiera verlos. 

Cuando Hycnar estampó a Heath contra la pared de un 
edificio, este se mordió las mejillas y de inmediato notó el sabor a 
sangre inundar toda su boca. 

—Si vuelves a intentar huir, te mato. 

—Vete a la mierda, hijo de puta —masculló Heath, mirando 
con furia al hombre que tenía delante—. No tengo nada útil para ti, 
salvo mi casco y la moto, puedes quedártelo. 

¿Crees que somos vulgares ladrones? —La inspectora Khan 
apareció de entre las sombras y cuando se plantó ante su presencia, 
este se quedó paralizado. 

Era imposible no reconocerla cuando llevaban prácticamente 
toda la vida siendo enemigos. 

—Así que tú eres uno de los que atacó a los nuestros aquella 
noche. —Khan se la jugó con un farol y esperó a ver la reacción del 
chico que tenía delante. 

Sus ojos negros destilaban tal odio hacia su persona, pero ella 
no dudó en estar en lo cierto, y lo comprobó poco después. 

—Os tendríamos que haber matado a todos, cabrones. —La 
furia con la que Heath habló hizo sonreír a la inspectora, quien 
levantó una ceja orgullosa de haber dado en el clavo—. Si creéis que 
esto ha terminado aquí, estáis equivocados. 

—-Oh, no, eso ya lo sé, pero tú sí que estás acabado. —A pesar 
del dolor que aún tenía de cabeza, Khan cerró un puño y le asestó un 
puñetazo en la boca del estómago. 

Heath se retorció de dolor y estuvo a punto de caerse de 
rodillas de no ser porque Hycnar lo tenía cogido del cuello. 

Los dedos del agente se le clavaron sobre la piel como dagas de 
filo ardiente y, cuando intentó respirar, notó cómo la presión le 
impedía que el aire llegara a sus pulmones. 

—Vas a decirme dónde está ella ahora mismo. —La orden de la 
inspectora no tardó en llegar y tan rápido como tomó aire, preparó sus 
puños para volver a golpearlo—. Vuestra amiga Aurora es una chica 
lista, pero no tardaremos en encontrarla y llevarla contra el muro. 

La oscuridad se cernía cada vez más sobre ellos en aquel punto 
del mapa donde el miedo era tan palpable como la falta de espíritu 


ganador en el corazón de Heath, al menos en ese preciso instante. 

Khan pareció orgullosa de poder causar ese temor, y por eso lo 
demostró con una sonrisa que dejó paralizada a su actual enemigo. 

—Me pregunto qué pensaría tu hermano al verte así. Al 
parecer eres incluso menos fuerte que él. —Khan puso el dedo en la 
llaga y contó hasta tres. 

Al segundo, Heath ya había perdido los nervios. 

— ¡Te voy a matar! Nunca vas a detenerlos, ¡maldita zorra! — 
Hycnar soltó al chico y este se fue contra la inspectora, pero, en 
cuanto llegó hasta ella, Khan giró con un pie y le volvió a pegar una 
patada, lanzándolo contra la pared—. No... vais... a lograr nada. 

El golpe le abrió una brecha en la cabeza y Heath cayó al suelo 
arrastrándose por la pared, a punto de echarse a llorar. Sentía tanto 
miedo que el cuerpo empezó a temblarle y, por un segundo, se 
imaginó a aquellas dos personas riéndose en su cara, pero el agente 
Hycnar y la inspectora Khan sabían reconocer la valentía de un 
combatiente, razón por la que ella se acercó a él y se agachó 
quedando a su altura. 

—Admiro esa furia que tienes ahí. —Khan posó la mano 
derecha sobre el pecho de Heath y después le sonrió con calma—. Tal 
vez tengas una oportunidad, pero vas a tener que echarnos una mano, 
¿no te parece? Después de todo, tenemos los recursos suficientes para 
mandar todo este sector a la mierda si el Consejo se entera de que 
estáis enardeciendo el espíritu de una rebelión. 

Hycnar sonrió a placer y se cruzó de brazos observando el pelo 
alborotado de Heath. Los mechones negros le caían sobre la frente y se 
pegaron a su piel por culpa del sudor frío que ya atravesaba todo su 
cuerpo. 

—¿Qué me dices? ¿Estás dispuesto a dar la cara por la vida de 
cientos de personas? 

La mirada de la inspectora le provocó náuseas y un miedo 
atroz que se extendió por todo su cuerpo. 

—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Heath y, al levantar la 
mirada, se encontró con la mano del agente Hycnar. 

—Solo indicarnos el camino —dijo él. 

Y mientras el joven se levantaba, el localizador parpadeó con 
más fuerza sobre la pantalla holográfica que se abrió en el cristal de 
sus gafas. 


—No entiendo qué hacemos aquí. —Markus echó un nuevo vistazo a 
su alrededor. 
La sala tenía toda la pinta de ser un almacén antiguo, mientras 


que el final de aquella andadura se extendía por todo un pasillo que 
tendrían que recorrer en cuanto encontraran lo que estaban buscando. 
El punto en el mapa se situaba exactamente ahí, en un habitáculo de 
diez por veinte metros cuadrados, lleno de mesas manchadas por el 
polvo y varios muebles que contenían cajones que, a su vez, 
archivaban una cantidad de documentos que en otros tiempos 
debieron significar algo. 

—¿Por qué la SPC no se ha deshecho de esto? —El fortachón 
del grupo se cruzó de brazos y vio como Indigo ponía los ojos en 
blanco totalmente desesperada. 

—En vez de hacer tantas preguntas, podrías ayudar, ¿no te 
parece? Si todo esto está aquí es porque a ellos no les interesa en 
absoluto. Te recuerdo que cuando el Consejo exploró las ciudades 
colindantes y toda esta área, dejaron sin limpiar zonas que no tenían 
ningún valor. Según recuerdo, el antiguo edificio que había aquí se 
dedicaba a la administración. 

Indigo no confiaba mucho en la veracidad de la información 
que compartió en voz alta y, aun así, prefirió dedicarse a buscar 
cualquier señal que le acercara más a su objetivo. 

La comandante Rosa seguía dándole vueltas a la cabeza 
mientras abría y cerraba cajones sin encontrar nada de utilidad y 
Dynamo no hacía más que suspirar por lo mismo. Pero en realidad, lo 
que Irina seguía preguntándose, estaba muy lejos de lo que hacía en 
ese momento. Las imágenes de aquel sueño seguían presentes en su 
cabeza, como si quisieran decirle algo de suma importancia. Tres 
sueros, una jeringuilla, el panel con su secuencia genética. Cada 
pantallazo de esos recuerdos se cruzó por su mente a toda prisa, 
dejándola con el corazón a cien y una sensación extraña en el pecho. 

Al despertar le había parecido ridículo que lo que pasó hubiera 
sido premeditado, pero ahora, no tenía tan claro estar equivocada. 

—Vamos a buscar por allí. —Indigo miró a los chicos y caminó 
hacia el fondo de la sala, justo a la derecha de la puerta por la que 
habían entrado. 

Dicha estancia se abría en un enorme rectángulo en el que 
también había cristales por los suelos y algunos viejos trofeos en los 
que ya no aparecía ningún nombre. 

Irina ladeó el rostro, pero no se movió de ese lugar. 

Su rodilla izquierda estaba hincada en el suelo, como si en ese 
momento estuviera apuntando con su arma, a la espera de que el 
enemigo se acercara hasta ellos. Frente a sus ojos había un escritorio 
de madera antigua, carcomido por el paso del tiempo y tan viejo que 
no parecía tener sentido que estuviera ahí. En silencio pasó los dedos 
por la rugosidad de la madera y se imaginó a ella misma, escribiendo 
alguna carta o uno de los tantos informes que en el pasado rellenó 


para el ejército. 

Los dedos le temblaron cuando los pasó por debajo, hasta que 
notó una zona lisa que no pegaba en absoluto con aquel mueble. 

Con cuidado, se agachó y se arrastró para pegar la espalda al 
suelo y ver más de cerca lo que tenía delante, llenándose de suciedad 
y polvo que le provocó una tos casi imposible de contener. El reloj que 
llevaba en su muñeca y que informaba de todo menos de la hora, 
iluminó el pequeño espacio hasta que una línea recta apareció, bella 
como un camino de hormigas que llevaba a los suyos a una guarida. 
La comandante Rosa tomó aire en profundidad y siguió el trazado 
hasta que se encontró con un cuadrado del tamaño de su mano pegado 
a las cajoneras. 

—¿Qué coño es esto? —preguntó para sí misma, y al pasar la 
mano una especie de compartimiento, se abrió para descubrir ante ella 
un panel con muchos botones que recordaba a las antiguas alarmas de 
seguridad. 

El corazón le palpitó de nuevo y quiso gritar a los chicos para 
que vieran lo mismo que ella, pero rápidamente recordó algo y llevó 
su dedo índice hasta aquellos números. 

—Código 747 —susurró y, tras pulsar las teclas y el «ok», el 
suelo tembló. 

— ¡Mierda! ¿Nos han descubierto? —Dynamo miró su reloj y 
abrió un panel holográfico en medio de la sala. 

La seguridad del sector no se había visto comprometida, pero, 
al segundo, se dio cuenta de que la comunicación con Heath ya no 
existía. 

—Tenemos que salir aquí —anunció con voz apremiante. 

Cuando Dynamo se giró, Indigo, Markus e Irina estaban 
boquiabiertos frente al centro de la pared del que había salido un 
enorme cajón que contenía lo que parecía ser un disco duro externo y 
en el que llevaba escrito un mensaje. 

«Solo la cosmonauta puede saber la verdad.» 
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Que no se pierda el sentido de la verdad. 


Irina custodiaba el disco con una mano en el bolsillo mientras se 
deleitaba con un cielo azul claro que poco a poco fue cambiando de 
tono hasta adquirir el característico gris oscuro que solía bañar al 
resto de sectores de la ciudad. En ese momento, deseó llevar los oídos 
tapados con algo de música que pudiera llevarla lejos de todo, a una 
época donde hacía footing por los parques y competía con Nichols por 
ver quien pagaba la siguiente cerveza. Pero de todo eso ya no quedaba 
nada, y la comandante tenía que empezar a hacerse a la idea porque, 
tarde o temprano, volverían a las armas y la revolución tomaría más 
sentido. Al menos así lo dejó claro Indigo mientras comían juntas. La 
vio por el espejo retrovisor y se fijó en silencio en una cicatriz que 
parecía llevar consigo desde hacía mucho tiempo. 

El resto dormía y sus semblantes permanecían tranquilos y 
apacibles, como si ya hubieran vivido cientos de veces algo como lo 
que acababa de ocurrir bajo los cimientos de un edificio que también 
fue tragado por las aguas durante el Gran Colapso. 

Pensar en cómo acabó todo para la humanidad le puso los 
pelos de punta y le hizo apreciar más aún el tiempo que pasó con los 
suyos, en un espacio al que se moría por volver con tal de estar un 
poco más de tiempo sin tener que pensar en luchar. 

—¿Crees que ahí fuera hay alguien o realmente está todo... 
muerto? —La pregunta salió disparada de sus labios sin ningún tipo de 
control, pero Indigo no pareció reprochárselo por la sonrisa que 
esbozó. 

—Lo que pasó fue muy duro. Al principio los gobiernos 
creyeron que tendrían recursos suficientes para salvar a los 
ciudadanos y también sus ciudades, pero la verdad es que el mundo se 
hundió en pocos días. O eso es lo que me contó mi abuelo. —Se 
encogió de hombros y siguió apretando el acelerador hasta llegar a los 
casi 350 km/h. Después observó a la comandante Rosa y sonrió—. Los 
países colapsaron rápido, como la caída de un dominó. Primero se 
quedaron sin energía ni comunicaciones, después el agua empezó a 
engullirlo todo y la tierra respondió con la misma fuerza, como si 
hubiera esperado ese momento durante siglos. Ni siquiera los países 


más preparados pudieron sobrevivir a los terremotos que hubo y, para 
ese momento, los cuerpos de seguridad ya estaban colapsados. 

—¿Y la guerra? Porque lo que vi antes de que llegaras... — 
Irina lamentó haber pronunciado esas palabras, aunque sus 
compañeros ya le habían dejado claro en más de una ocasión que 
sabían muy bien cómo engañar a las fuerzas de la SPC. 

—Ese es un tema que nadie tiene muy claro. —La rebelde se 
mordió el labio inferior, pero esta vez no buscó con la mirada a la 
comandante—. Actualmente no hay mucha información oficial que 
apoye las diferentes teorías. Algunos dicen que fueron los gobiernos 
más poderosos quienes orquestaron lo ocurrido con tal de gobernar el 
mundo entero, lo que sí sé es que la mayoría de las personas que se 
unieron a la Fuerza Militar Global tenían miedo de perder a sus 
familias. 

—Y, aun así, quieres que los Servicios de Protección de la 
Ciudad se vengan abajo. 

—Puede que en su momento nos pusieran a salvo, pero no han 
cumplido lo que prometieron durante tanto tiempo. Dijeron que aquí 
podríamos recuperar lo perdido, pero el Presidente y el Consejo no 
han hecho más que controlar nuestras acciones en todo momento, te 
sorprendería el poder que tienen sobre todo el que se mueve entre las 
fronteras de Helion. —Indigo apretó el volante y estuvo a punto de 
golpear el cuero con fuerza, pero al ver por el horizonte los primeros 
resquicios del sector H-7, se contuvo—. Por eso tenemos que acabar 
con ellos, demostrarles quienes son los verdaderos dueños de su 
destino. 

La comandante Rosa asintió y se quedó en silencio, la piel se le 
erizó al pensar en lo que podrían llegar a encontrar cuando accedieran 
al disco duro que llevaba consigo y las consecuencias que eso tendría 
de cara a los próximos días. 

—¿Seguirás cumpliendo tu promesa? —Irina habló a la vez que 
Markus abría los ojos para comprobar que ya estaban llegando a su 
sector, como si tuviera una brújula biológica instalada en su cuerpo. 

—Yo nunca incumplo mis promesas. —La rebelde le guiñó un 
ojo a través del espejo y giró el volante para encarar uno de los tantos 
puentes que unían la frontera de un sector con otro. 

Cuando el vehículo atravesó el holograma que servía de muro, 
los relojes que todos llevaban puestos se activaron y mostraron su 
situación. Por un segundo el corazón se les paralizó, pero, cuando 
vieron que todo seguía en orden y que ningún dron había recibido 
orden de detenerlos, respiraron aliviados. 

—Será mejor que nos separemos, nosotros vamos a la fábrica, 
el permiso que pedimos está a punto de expirar y no quiero que haya 
problemas. —Dynamo buscó con la mirada a Markus y ambos 


asintieron—. Nos vemos esta noche. 

—Llevad cuidado y si os preguntan, ya sabéis que hay que 
decir. —La líder de los rebeldes les dedicó un guiño y esperó a que se 
bajaran del coche para seguir avanzando. 

—¿Y dónde se supone que deberías estar tú? —Irina apoyó el 
codo en la puerta del coche y giró la cabeza para observar las 
facciones de Indigo de cerca. 

—Yo me encargo de la seguridad de la fábrica, es un cargo 
bastante importante y puedo trabajar desde casa. En teoría mis jefes 
deben estar monitorizándome allí, pero ellos no saben que tengo mil y 
un trucos para que no sepan a donde voy en horario laboral. Katy hace 
el resto, está programada para llevar a cabo mi trabajo gracias a un 
algoritmo que cree hace algunos años. —La comandante abrió la boca 
y asintió formando un gesto de sorpresa con los labios, algo que hizo 
reír a Indigo—. ¿Creías que lo único que me gusta es desafiar a las 
autoridades? 

—No, pero no te imaginaba tan parecida a... —A Irina le costó 
buscar las palabras correctas pero, en cuanto volvió a mirar a Indigo a 
los ojos, supo qué decir—. A alguien de mi época. 

—Me lo tomaré como un halago. 

La mujer se encogió de hombros y fijó la mirada en la 
carretera, dejando a Irina con los nervios a flor de piel. 

Como siempre, las calles se abrían paso frente a ellas con 
muchos coches más que iban hacia todas partes, bien transportando 
mercancías, haciendo vigilancia o llevando a la gente a su destino. 

Irina cayó en la cuenta del orden riguroso que se mantenía en 
la ciudad durante la jornada laboral y eso la llevó a entender parte de 
lo que Indigo le había dicho anteriormente. Un dron pasó a varios 
metros de altura y empezó a escanear a todos los vehículos que iban 
por una carretera donde las luces caían gracias al reflejo de los 
edificios. La comandante clavó la mirada en esa simple acción y 
suspiró ajustándose la gorra que había dejado a su lado en el asiento. 

—Será mejor que averigúiemos lo que hay aquí dentro — 
comentó desesperada. 

—¿No quieres esperar a esta noche? 

Irina se sorprendió ante la pregunta de la rebelde y entonces 
negó con rapidez. 

—Me gustaría estar a solas y siento que allí no voy a tener esa 
libertad, además, Heath está bastante enfadado y decepcionado con 
todo esto, no quiero provocarlo más. —Lanzó un suspiro y volvió a 
comprobar el cielo por si el dron seguía sus pasos—. Seguro que 
piensa que lo que está pasando es una locura, y no se lo podría 
reprochar. He vuelto a la tierra tras más de cuarenta años durmiendo 
para comandar una revolución. 


Las últimas palabras abandonaron los labios de Irina con 
sarcasmo, en cuanto cerró los ojos se vio a sí misma dentro de la 
cápsula en la que había despertado, tan desorientada como debía estar 
el joven cada vez que la veía. 

Si se lo preguntaran diría que aún estaba metida en uno de los 
tantos sueños que tuvo, pero entonces la voz que siempre se 
presentaba en su cabeza habló e Irina se estremeció. 

«Solo tú tienes las respuestas.» 

La comandante Rosa no escuchó lo que Indigo dijo y pareció 
caer en un trance que se mantuvo durante los pocos minutos que duró 
el final del trayecto. 

Cuando las puertas del garaje se cerraron, todo pareció volver 
a su sitio y abrió los ojos de golpe, encontrándose a la líder del grupo 
rebelde casi pegada a sus labios, como si estuviera dispuesta a hacerle 
el boca a boca. 

—Te has quedado en pausa —comentó ella a modo de broma, 
intentando quitar leña al asunto. Indigo carraspeó y tardó varios 
segundos en apartarse de la comandante—. ¿Seguro que estás bien? 

Irina asintió y se quitó la gorra además del cinturón de 
seguridad. 

—Solo me duele la cabeza —mintió—, es algo común estos 
días. ¿Vamos? 

Su acompañante asintió y ambas llegaron a la puerta que iba 
directamente a la pequeña estancia donde Indigo solía vivir sin llamar 
la atención de posibles vecinos. Cuando abrieron la puerta un punto 
parpadeó en rojo y Katy les dio la bienvenida. 

—La seguridad no se ha visto comprometida —anunció la 
inteligencia artificial. 

—Muy bien Katy, monitoriza las cámaras del perímetro, Irina y 
yo tenemos algo que hacer. 

Indigo fue hacia el frigorífico y buscó otro refresco que lanzó a 
la comandante Rosa antes de ir a por uno de sus ordenadores 
portátiles en el que burló la seguridad de la red antes de conectar el 
disco duro que habían traído consigo. 

Cuando saltó la pantalla de «Encriptado», Indigo no se inmutó. 

Ante la atenta mirada de Irina se quitó una de las gomas que 
llevaba en la muñeca y se recogió el pelo para ponerse a trabajar. La 
comandante se sorprendió al ver la rapidez con la que sus dedos se 
movían sobre el teclado y, en cuestión de segundos, las pantallas en 
negro con centenares de letras en color verde dieron paso a otra 
pantalla donde se podía leer «Código de identificación». 

Indigo se quedó mirando a Irina y le cedió el ordenador para 
que tecleara, como si tuviera claro que ella conocía la respuesta. 

Y de hecho, así fue. 


Cuando la comandante Rosa tecleó el número de identificación 
que tenía en Ávalon, ambas vieron cómo se abría una carpeta que 
contenía un simple video con el título de «Irina». 

La mujer se quedó en blanco, incluso notó que apenas podía 
mover un músculo de su cuerpo. Por un momento la respiración se le 
paralizó y su corazón estuvo a punto de salirse de su pecho. Después, 
dedicó una mirada a Indigo y esta le sonrió de vuelta. 

—No tienes por qué hacerlo ya —le dijo con toda la calma del 
mundo, como si de ese video no dependiera el futuro de cada persona 
en Helion. 

Irina ya había llevado sobre su hombro el peso de una misión 
porque durante años comandó a un equipo del que no todos 
sobrevivieron, pero lo que estaba viviendo en ese momento era 
totalmente distinto a lo esperado y por eso dejó el ordenador sobre la 
mesa para beber de su refresco y caminar por la estancia. Quizá 
dentro de esas cuatro paredes no encontraría la respuesta, pero algo le 
decía que necesitaba un segundo de paz antes de meterse de lleno en 
el siguiente paso. 

—Quiero hacerlo, pero me equivoqué al decir que deseaba 
hacerlo sola. —Irina miró a Indigo y le sonrió con gesto nervioso—. 
Eres la única persona que conozco en este mundo y... 

—<Mensaje urgente de Dynamo». —La voz de Katy interrumpió 
la charla entre las mujeres y cortó la tensión que se había formado en 
ese lugar. Indigo levantó una ceja extrañada y después buscó el 
dispositivo que tenía forma de reloj. 


D: Tienes que venir, el benjamín está a punto de cometer una locura. 


—Al parecer Heath sí que va a dar problemas. —Indigo suspiró 
y puso los brazos en jarras—. Voy a tener que ir, pero puedes quedarte 
aquí y después vemos qué hacer. 

—Podría ir allí y ver el video con vosotros. 

—No, no hace falta —dijo Indigo, echando un nuevo vistazo a 
su alrededor—. Si de repente te desmayas, al menos estarás cómoda. 
Toma asiento. Katy me enviará un mensaje si lo necesitas. 

La comandante Rosa asintió y sonrió a una Indigo que 
enseguida buscó el casco de su moto para desaparecer por la puerta 
sin pronunciar palabra alguna y dejándola en su propia soledad. 

—-¿Estás segura de lo que haces? —se dijo Irina y con cuidado 
cogió el ordenador entre las manos para tomar asiento. 

La lata de bebida quedó sobre la mesa y, antes de sentarse con 
las piernas cruzadas, le pegó un buen sorbo, como si quisiera recrear 
un momento de su pasado en el que solía ver películas en su viejo 
portátil. 

El dedo índice le tembló cuando se dirigió al ratón integrado 


en el teclado y al contar hasta tres, pulsó el play. 
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El infortunio nos lleva siempre a las respuestas. 


—Buen trabajo, querida. —La inspectora Khan tenía la mandíbula de 
Dynamo entre los dedos y, cuando la miró a los ojos, se deleitó con la 
imagen de su propio reflejo sobre ese encantador tono castaño. 

La rebelde estuvo a punto de escupirle en la cara, pero lo cierto 
es que para Khan hasta ese gesto habría sido sexy. 

A su espalda, Hycnar seguía con los brazos cruzados, plantando 
guardia en caso de necesidad, porque tenían muy claro que esas 
personas no darían su brazo a torcer, ni mucho menos se dejarían 
detener tan fácilmente. 

—Menuda guarida tenéis aquí. —La voz de Khan viajó por 
todas las paredes formando un eco que se coló en las mentes de los 
rebeldes con desprecio, pero a la vez, admiración—. No me extraña 
que seáis tan eficientes, debo admitir que habéis hecho un buen 
trabajo. 

Y no lo dijo en broma. 

Dynamo la miró con furia y provocó a la inspectora, quien 
volvió hasta ella para ponerse a su espalda. Cuando las manos de 
Khan se quedaron sobre los muslos de la rebelde, apretó los dedos 
para que notara la firmeza de estos. El aliento rozó la mejilla de ella 
poniéndole la piel de gallina y deleitando a su opresora. 

—Me habría encantado conocerte en otras circunstancias —le 
susurró al oído y con una sonrisa puesta en los labios le dio un beso en 
la mejilla—. Sé de otra persona que se lo habría pasado muy bien con 
nosotras. 

Khan evitó echar la mirada hacia atrás, pero sabía 
perfectamente que Hycnar debía estar sonriendo a placer con solo 
imaginarlo. 

—Al menos podríais dejar que le curemos —espetó Markus con 
desprecio—. No tenéis ni un poco de bondad. 

—¿Qué me decís de vosotros? ¿Tenéis bondad con todas las 
personas que habéis dejado sin trabajo o a las que habéis matado en 
vuestros ataques? 

La inspectora se alejó de Dynamo, no sin dejarle una caricia 


sobre la nuca, y cuando se plantó frente a Markus, sonrió a placer. En 
un parpadeo, los dedos de su mano derecha rodearon el cuello del 
rebelde con tanta fuerza que el hombre dejó de respirar durante varios 
segundos. 

—Da gracias a que no te mato aquí mismo. 

Khan soltó a Markus y caminó por la estancia observando los 
paneles y los armarios de metal que había sobre las paredes con una 
cantidad de armas asombrosa. Ahí tenían arsenal para cincuenta 
personas al menos y no le fue difícil deducir que ese lugar servía como 
base de operaciones para los grupos rebeldes que habían causado 
problemas en las últimas semanas. 

Durante años, los rebeldes habían pasado de ser grupos 
reducidos y desorganizados a convertirse en fuerzas que difícilmente 
eran controladas por la SPC, y con la llegada de la comandante Rosa y 
esa absurda leyenda, todo había empeorado. Hycnar pudo comprobar 
el gesto de impaciencia en su superior varias veces, aunque se centró 
más en analizar el escenario, rodeados por paredes de color negro y 
muros que parecían estratégicamente construidos para contener una 
batalla en su interior, y el cosquilleo en su nuca nunca solía estar 
desacertado. 

La puerta de metal al fondo emitió un pitido y los rebeldes se 
tensaron, antes de que la inspectora y el agente se quedaran a sus 
espaldas con armas en mano. Ambos apuntaron al frente y se 
mantuvieron en silencio mientras escuchaban unas botas rechinar un 
segundo antes de que una granada saliera disparada hacia ellos. 

—;¡Corre! —Khan empujó al agente Hycnar y ambos cayeron al 
suelo al mismo tiempo que la bomba explotaba para arrancar de cuajo 
parte de la pared que había a la izquierda. 

Indigo se abrió paso entre el humo con una máscara puesta, 
una escopeta entre las manos y un cuchillo que lanzó antes de 
disparar. En cuanto puso un pie en el almacén, el caos se abrió paso 
por cada rincón, pero ella tuvo el tiempo suficiente para ir hacia 
Dynamo y cortar las bridas con las que la habían retenido. 

La SPC no valía nada fuera de su entorno. 

—Inicia el protocolo de eliminación. —Dynamo se quedó 
paralizada por un segundo, pero sabía bien que si salían perdiendo, 
estarían poniendo en peligro la vida de todos los rebeldes que seguían 
escondidos en sus diferentes sectores y casas. 

Indigo pensó en J, pero no le dio tiempo a reaccionar porque 
entre el humo apareció la inspectora Khan, quien se lanzó a por ella 
derribándola contra el suelo. 

La rebelde se golpeó en la cabeza y se desorientó durante un 
segundo, lo suficiente para que Khan pudiera darle un puñetazo en la 
cara y se pusiera a horcajadas de ella. Aunque, para su desgracia, no 


pudo deshacerse de la máscara que llevaba puesta. 

—¿Dónde está la comandante? —le preguntó con voz 
autoritaria. 

—¿Crees que te lo voy a decir? —Indigo se removió bajo el 
cuerpo de la inspectora y, aunque esta no pudo verla, le sonrió a la 
cara—. No vais a conseguir atraparla, no es tan idiota como vosotros. 

La inspectora enfureció y volvió a lanzar el puño, pero Indigo 
bloqueó el golpe con su antebrazo izquierdo e hizo la fuerza suficiente 
para lanzar a Khan de lado contra el suelo. 

Aunque el humo empezó a disiparse, la inspectora sintió cómo 
su cuerpo pesaba. Con la mirada buscó al agente Hycnar, pero apenas 
pudo prestar atención a su presencia porque ya tenía a la rebelde 
sobre ella. Cuando las manos de Indigo atraparon sus muñecas la 
aprisionó contra el suelo y su pelo rubio le rozó el cuello antes de 
clavar los ojos sobre ella. El color le resultó tan familiar que por un 
segundo se quedó paralizada, hasta que vio el filo de una navaja 
brillar y se movió para evitar que esta se hundiera en su hombro. 

A cambio, se le abrió un corte que la hizo sisear de dolor, pero, 
cuando Indigo volvió a atacar, se las arregló para darle una patada y 
lanzarla lejos de ahí. 

—Hycnar, ¿dónde estás? —gritó poniéndose en pie. 

Los ojos le escocían tanto que apenas podía fijar la mirada al 
frente y cuando quiso darse cuenta, ninguno de los rebeldes estaba ya 
allí. Entre el humo vio un cuerpo caído y corrió inmediatamente hacia 
este para verse presa del pánico cuando reconoció a Hycnar 
inconsciente y sin apenas poder respirar. 

«Protocolo de eliminación iniciado, abandonen el edificio...», la 
voz recorrió la estancia y Khan apretó los labios. Cuando se giró vio a 
su atacante correr hacia ella y ambas acabaron contra la pared a causa 
del forcejeo. 

La inspectora sintió el cuchillo atravesar la carne de su brazo 
izquierdo, pero no tardó en responder con otro puñetazo. El mensaje 
anterior volvió a recorrer la estancia e Indigo dio un paso hacia atrás 
sin dejar de mirar a Khan. 

—Esto no se acaba aquí —amenazó y, antes de que pudiera ser 
atacada, se giró y salió corriendo por otra de las puertas que daban al 
almacén. 

Las luces rojas de alarma bañaron cada rincón de forma 
apremiante, y una cuenta atrás se inició para anunciar que los muros 
se vendrían abajo en cuestión de segundos. 

—Hycnar, joder, ¡despierta! —Khan le pegó una bofetada con 
fuerza y el agente abrió los ojos para alivio de la inspectora—. Hay 
que salir de aquí, ¿puedes ponerte de pie? 

El agente asintió y, aunque lo hizo con dificultad, consiguió el 


objetivo. 

—¿Dónde están? —preguntó antes de empezar a toser. 

—Han escapado, pero aún podemos ir a por ellos. Tenemos que 
darnos prisa. —Puso ambas manos sobre la cara del agente y se 
aseguró de que había entendido bien sus palabras—. ¿Podrás hacerlo? 

Hycnar apenas fue consciente de las palabras de su superior, 
pero asintió sin pensar, y al segundo, ya estaba siendo arrastrado por 
todo el almacén. 

Con el humo de la granada dificultando sus pasos, lograron 
salir por la puerta del fondo para llegar a otra estancia donde había un 
par de motos y varias estanterías que Khan consiguió abrir después de 
varios golpes con un extintor que había colgado en la pared. Para su 
sorpresa, encontró varias pistolas de largo alcance y eso le produjo 
algo de consuelo. El peso entre sus dedos se sintió ligero y no tardó en 
guardarse dos entre el pantalón antes de lanzar una hacia Hycnar, 
quien parecía estar volviendo a sus sentidos. 

—¿Cómo se supone que vamos a alcanzarles? —preguntó él. 

—En esta zona de la ciudad solo hay dos rutas posibles hasta 
llegar al centro del sector, y no creo que tomen el que está más 
plagado de drones. ¿Te has olvidado de que sería capaz de reconocer 
el perímetro con los ojos cerrados? —Khan alardeó de esa virtud ante 
el agente y después le regaló un beso en la mejilla. 

Los cimientos temblaron con fuerza antes de que la voz sonara 
con más gravedad que antes. «Protocolo de eliminación iniciado, 
abandonen el edificio.» 

—Hay que moverse, vamos. —La inspectora dio la orden y se 
subió sobre la moto negra, reconociendo el sistema de conducción al 
instante. 

Khan apretó un botón y el motor se encendió dejando a su 
espalda un haz de luz de color verde. La sonrisa triunfal que dibujó en 
sus labios no tuvo precedentes y hasta Hycnar se puso nervioso 
cuando se sentó a su espalda y rodeó la cintura de la inspectora con 
los brazos. En ese momento, quiso pedirle que llevara cuidado, pero la 
conocía lo suficiente para saber que era una temeraria al volante en 
casos de necesidad. 

Y así lo demostró. 

La moto abandonó el edificio como una bala y Khan giró a la 
izquierda para tomar la primera carretera que se abrió frente a sus 
ojos. 

—No vais a ir muy lejos... —susurró, segura de que la propia 
Indigo la llevaría hasta el paradero de la comandante Rosa. 


Irina seguía en la misma posición, mordiéndose el interior de las 
mejillas y sin poder poner control sobre el latido de su corazón. 

La imagen del hombre se mantenía congelada sobre la pantalla 
y no pudo más que fijarse en la famosa cicatriz que él tenía sobre el 
labio. Los ojos negros de este permanecían clavados en los de la 
comandante y el fondo se tiñó con la misma intensa oscuridad. La voz 
que durante aquellos días apareció inconscientemente en la mente de 
Irina, tomó más fuerza después de haber visto aquel mensaje, como si 
formase parte de un guion creado para una serie de la que ella era 
protagonista. 

«Comandante Rosa, sé que tendrá muchas preguntas, pero lo único 
que debe saber es que fue especialmente elegida para llevar a cabo la 
misión más importante de su vida. Durante meses, demostró una valentía y 
tesón que no vimos en ninguno de los soldados elegidos para formar parte 
de la tripulación que viajó a Avalón, y allí quedó claro que no nos 
equivocamos al escogerla». 

El pánico empezó a controlar el cuerpo de Irina y se detuvo en 
el empeño de volver a reproducir aquellas imágenes, hasta que otra 
frase se pasó por las paredes de su mente para recordarle que no 
estaba allí por casualidad: «El futuro y el renacimiento de la humanidad 
está en sus manos». 

—¿Cómo podían saberlo? —se preguntó otra vez, mientras el 
dolor de cabeza seguía acariciando sus sienes—. Katy, ¿tienes datos 
sobre las primeras batallas tras el Gran Colapso? 

Una luz parpadeó frente a sus ojos y cuando el panel 
holográfico se abrió, sintió una punzada en el estómago. 

—<Son datos que no están disponibles, comandante Rosa» — 
respondió la voz. 

Irina apretó los labios y se levantó del sofá con ganas de tirar 
el ordenador portátil contra la pared. Encontrarse a solas no ayudó a 
disipar sus nervios y en ese momento decidió que reconocer el entorno 
donde se encontraba era lo único que podía ayudarla. 

Enfadada con la situación, dejó el salón atrás y caminó hacia 
una puerta que estaba al final del único pasillo que había en esa casa. 
La habitación de Indigo no le pareció muy distinta a la estancia donde 
ella durmió durante aquellos últimos días y, aunque se sintió 
relativamente mal por invadir así la intimidad de la rebelde, no pudo 
evitar caminar hacia un armario empotrado contra la pared donde 
había colgadas varias chaquetas. 

En silencio, acarició la tela de varias de ellas hasta que un 
color le llamó la atención, pero, cuando la comandante atrapó entre 
los dedos esa tela que le resultaba familiar, escuchó un golpe en el 
salón y salió disparada de allí. 

—Tenemos que largarnos de aquí. —Indigo entró con el 


corazón en un puño y buscó a Irina por todas partes. 

La comandante apareció por el pasillo. 

—¿Qué pasa? —preguntó con la expresión desencajada. 

Indigo chocó con la imagen de la pantalla y corrió para cerrar 
el portátil y llevárselo bajo el brazo. 

—Nos han descubierto, no tenemos tiempo, así que mueve el 
culo. 

Los nervios tomaron el control de la voz de Indigo, que caminó 
metida en su mundo hacia la mesa donde estaban el resto de los 
portátiles. Rápidamente metió un código y una barra horizontal 
apareció en pantalla, cargando toda la información en un dispositivo 
que siempre solía llevar consigo. 

—Katy, cuando salgamos, inicia el protocolo de seguridad. Si 
alguien atraviesa la puerta, destruye toda la información. 

—<A la orden» —La voz no dejo lugar a ninguna duda. 

Irina frenó el paso de Indigo y se plantó ante ella con una furia 
que la rebelde todavía no había visto en la comandante. 

—¿Qué coño está pasando? —la apremió. 

—Khan, eso es lo que pasa. 

El nombre vibró en los labios de Indigo y apartó de un 
manotazo a Irina para buscar una bolsa y meter todo ahí: el portátil, el 
dispositivo donde había descargado la información, otras dos 
memorias USB, una pistola y otras cosas que la comandante no 
alcanzó a ver. 

—Esa mujer no se rinde y, si ha salido a tiempo del almacén, 
no dudo en que nos encontrará más pronto que tarde. 

—«¿Los chicos están bien? —Irina buscó las botas que había 
traído consigo y se cayó sobre el sofá mientras las anudaba, esperando 
a que la rebelde hablara—. ¡Responde, joder! 

—i¡No lo sé! —Cuando la rebelde miró a los ojos de Irina dejó 
ver el profundo pánico que sentía por lo ocurrido—. Tenemos que 
reunirnos con ellos en otro lugar, si no han llegado, podemos darlos 
por perdidos. Así que, muévete. Hay que ir al refugio que tenemos 
asignado como último recurso. 

La comandante asintió y buscó el casco que siempre viajaba 
consigo desde que había llegado a ese lugar. Después se puso la 
chaqueta y recordó la que había tocado en la habitación de Indigo. 

Un segundo después, la puerta de ese lugar se cerró a sus 
espaldas como si no fueran a volver jamás. Indigo lo supo de 
inmediato. Irina no pudo jurarlo, pero lo que sí hizo, fue mantener las 
manos en sus bolsillos, resguardando una pequeña memoria USB que 
había encontrado integrada en el disco duro recuperado. 
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En un juego de cartas, el rey no es siempre el ganador. 


El refugio de los rebeldes se situaba entre la frontera del sector Zero y 
tierra de nadie, a lo largo del sótano de una antigua fábrica dedicada a 
la industria de la alimentación que sirvió de escudo para los últimos 
soldados que quedaron en pie durante la guerra tras el Gran Colapso. 
Fuera de cualquier foco, los mismos rebeldes se encargaron durante 
décadas de reconstruir aquel lugar como preludio de lo que podría 
pasar si en algún momento tenían la oportunidad de enfrentarse a las 
fuerzas de seguridad. 

Y aunque muchos no eran conscientes de ello, ese día, parecía 
haber llegado. 

La inspectora Khan conducía la moto a toda velocidad, dejando 
calles y edificios a su paso. Atrás, el agente Hycnar había conseguido 
triangular la posición de otro vehículo de las mismas características 
que cruzaba una gran avenida del H-7, el sector que todo el mundo 
debía de cruzar si quería llegar a la zona más desprotegida de Helion y 
que, a su vez, servía de escondite para todos los rebeldes que querían 
dar esquinazo a la SPC. 

—¡Agárrate! —La voz de Khan se escuchó fuerte y decidida 
cuando giró a la derecha y tomó uno de los puentes que cruzaba el 
sector a varios metros de altura. 

En mitad de este, derrapó y los neumáticos chirriaron contra el 
asfalto mientras el agente Hycnar rezaba para que no se salieran de la 
carretera. 

—Había olvidado lo mucho que te gusta la velocidad —bromeó 
a su espalda sin perder de vista cualquier movimiento a su espalda. 

Khan se remangó la chaqueta y tecleó sobre el pequeño panel 
del reloj que llevaba en su muñeca. A falta de su uniforme, se las 
arreglaron bien para contactar con los drones de la zona, y que estos 
se encargaran de triangular la posición de las motos que pudieran 
resultar sospechosas sin avisar a la sede de la SPC. 

El resultado llegó a sus pantallas un par de minutos después y 
la inspectora abrió un holograma que le mostró los edificios y las 
calles que había a quinientos metros a la redonda. 

Su propia ubicación parpadeó en un punto en blanco y, poco 


después, entró en pantalla otro que se movió en color rojo por todo el 
mapa. La moto en la que iban Indigo y la comandante Rosa cruzó a 
toda velocidad la avenida que había bajo el puente y cuando Khan las 
vio, sonrió a placer. 

—No las pierdas de vista —ordenó al agente Hycnar 

—Hecho. 

Khan volvió a encender el motor y comenzó la persecución 
cuando bajó por la desviación a la izquierda. 

Frente a ellos, se abrió una gran avenida construida con cuatro 
carriles: dos de ida y dos de vuelta hacia el sector donde ahora se 
encontraban. La silueta de la moto se pintó en cada uno de los coches 
que dejaban atrás sin ningún tipo de opción a que pudieran detectar 
su presencia, pero lo divertido llegó cuando la inspectora logró 
recortar la distancia con la rebelde que conducía con otra persona a su 
espalda. 

—¿Doy la orden? —Hycnar susurró aquellas palabras en el 
oído de la inspectora Khan y cuando esta asintió, marcó un código 
sobre la pantalla de su reloj para que dos drones dejaran atrás su 
posición y cumplieran otro objetivo. 

A cien metros de distancia, Khan pudo ver la silueta de la 
comandante Rosa, como si nunca hubiera podido olvidar la forma de 
su espalda o cómo el pelo le acariciaba el cuello. Y sin perder de vista 
la carretera, condujo esquivando coches de izquierda a derecha, 
aumentando la velocidad y girando en cuanto vio que la rebelde hacía 
lo mismo. 

Mentalmente, inició una cuenta atrás y, cuando uno de los 
drones pasó por delante de la otra moto, giró el volante para tomar la 
calle paralela y cortarles el paso en la siguiente. Khan conocía tanto 
aquella ciudad que no dudó del rumbo que tomarían las dos mujeres 
que intentaban huir para unirse con el resto de sus compañeros. 

Y la misma Indigo le dio la razón. 

—¡Mierda!, ¡joder! —La mujer intentó dar esquinazo al dron y 
aceleró todo lo que pudo para dirigirse al final de la calle y poder 
girar hacia la siguiente avenida. 

Pero cuando levantó la vista, tuvo que derrapar ante la 
presencia de los mismos agentes que los habían atacado en el 
almacén. El frenazo mandó a la comandante Rosa contra el suelo e 
inmediatamente, protegió como pudo el pequeño objeto que llevaba 
en el bolsillo, encerrándolo entre sus dedos. 

Aquella acción le costó caer con el hombro derecho contra el 
asfalto y el dolor la paralizó durante unos cuantos segundos. Cuando 
se levantó la visera, comprobó que Indigo había corrido el mismo 
destino. 

—¿Pensabas que nos darías esquinazo? —Irina escuchó la voz 


orgullosa de Khan y, cuando cruzó su mirada con ella, sintió cómo el 
corazón se le paralizaba—. Hola, cosmonauta. Me alegro mucho de 
verte. 

Antes de que pudiera reaccionar, la inspectora corrió hacía ella 
e Irina se sacó un cuchillo del cinturón para intentar defenderse. Khan 
esquivó el filo, pero le concedió a la comandante unos segundos para 
que pudiera ponerse en pie, lanzar el casco contra el suelo y ponerse 
en posición de ataque. 

—-¿Estás segura de esto? —La inspectora alardeó como solía ser 
habitual en ella, a pesar de reconocer en Irina una rival digna contra 
la que luchar. 

A su espalda, Indigo se escondía tras un coche para evitar los 
disparos de Hycnar y un dron que no dudó en pasar al ataque. Los 
cristales saltaron por los aires y el asfalto fue también testigo de 
aquella lucha a la que Khan no prestó atención porque, frente a ella, 
tenía a una Irina que ya estaba lista para dar el siguiente golpe. A un 
metro de la inspectora saltó y levantó la mano maniobrando con el 
cuchillo para intentar clavárselo en el hombro, pero su rival se 
defendió bloqueándole la muñeca con el antebrazo. 

Los pies de Khan se deslizaron por el suelo y en un segundo 
acabó de espaldas de la comandante para agarrarle la muñeca y 
hacerle tirar el cuchillo mientras la aprisionaba por la cintura con el 
brazo libre. 

—Estas desentrenada —susurró con los labios pegados en su 
oído. 

Irina se estremeció y notó como la piel se le ponía de gallina 
mientras forcejeaba para quitarse de encima a una mujer que parecía 
tener la fuerza de varios soldados juntos. 

Cada entrenamiento con Nichols o con los miembros de su 
unidad pareció quedar en nada cuando Khan metió un pie entre sus 
piernas y la tiró contra el suelo, dejándola a su merced mientras se 
sentaba a horcajadas sobre su cintura. 

La comandante buscó a Indigo con la mirada, consciente de 
cómo podría acabar todo si no le ayudaba. Los drones no dejaban de 
volar por todas partes, girando sus objetivos y disparando en cuanto 
tenían a la rebelde en posición, pero ella siempre se las arreglaba para 
esquivar los disparos, bien tras la esquina de un edificio o bajo los 
vehículos que poco a poco quedaban destrozados a su paso. A diez 
metros, uno de ellos explotó y varias piezas de metal llegaron hasta 
donde se encontraba la comandante, logrando distraer a Khan el 
tiempo suficiente para que Irina le asestara un puñetazo en la boca del 
estómago. Después, sacó una de las piernas bajo su cuerpo y le golpeó 
con el pie. 

Irina se levantó y corrió a toda prisa para colocarse tras un 


coche al lado de Indigo. Esta esbozó una sonrisa bajo el casco y, en 
cuanto asintió, le entregó un arma a la comandante para que disparase 
a Hycnar. 

La mirada del agente se cruzó con la de ella y, por un segundo, 
sintió que el mundo se le venía encima otra vez. Tras esos ojos azules 
parecía haber algo que no logró identificar, pero que de una forma u 
otra se le hacía familiar, cercano, como si él no fuera el enemigo real. 

—¡A tu derecha! —Indigo gritó y la comandante Rosa logró 
disparar a Hycnar antes de que este se lanzara contra el suelo y que le 
diera tiempo a apuntar hacia Khan. 

Varios cristales volvieron a caer cuando uno de los drones se 
estrelló contra la ventana de un edificio ante un tiro de Indigo que la 
máquina no pudo esquivar. 

La rebelde se mordió el labio inferior y salió de su escondite 
para lanzar un cuchillo contra el otro y así darse tiempo para apuntar 
con el arma. La pistola semiautomática —su favorita—, disparó cuatro 
balas que viajaron a toda velocidad hacia el dron, explotando sobre 
sus cabezas cuando los proyectiles se metieron entre los recovecos de 
una construcción que durante años había estudiado. 

Khan fue la que respondió a ese ataque, sacando su arma y 
apuntando al muslo de Indigo. Y, como era de esperar, no falló. 

El error de la comandante Rosa fue correr hacia la rebelde para 
ayudarla, porque la inspectora aprovechó para lanzarle una patada y 
golpearla en el hombro que se había dañado en la caída. Ahora, ambas 
estaban postradas a su merced y la sonrisa que esbozó Khan lo dejó 
muy claro. 

—Hycnar, llama a la sede, que dos agentes vengan ahora 
mismo. 

El silencio los rodeó durante un par de segundos, el tiempo 
suficiente para que ella avanzara y pudiera dar una patada a las armas 
que Indigo e Irina tenían entre manos. Con la suya apuntando a la 
rebelde puso el pie sobre la herida de su muslo y apretó hasta que la 
escuchó gritar de dolor. 

—Yo misma te fusilaré contra el muro —le dijo con desprecio, 
ejerciendo más fuerza con la bota. 

—i¡Déjala en paz! —Irina intentó enfrentarse a la inspectora y 
ella respondió estrellando su arma contra la mejilla de la comandante. 

—Deberías haberte quedado con nosotros, te lo has puesto muy 
difícil, cosmonauta. 

—Y tú no sabes con quién trabajas. —Indigo se rio y apoyó la 
cabeza contra el asfalto viendo a través de la visera el gesto de 
desprecio de la inspectora. 

Khan se vio tentada a pegarle un tiro, pero a lo lejos se escuchó 
el ruido de unos neumáticos y cuando giró la cabeza, sonrió a placer, 


sintiéndose ganadora de aquella batalla. 

El agente Hycnar caminó hacia ellas en cuanto el vehículo se 
posicionó a cincuenta metros de distancia, lo suficientemente lejos 
como para que la inspectora pudiera seguir sonriendo y lo 
suficientemente cerca como para que a él le diera tiempo de apuntar 
con el arma y apretar el gatillo contra su superior. 

Dos balas se estrellaron contra el cuerpo de la inspectora, 
abriéndole una herida en el abdomen y otra cerca del corazón. 

La mujer cayó contra el suelo al tiempo que veía a Hycnar 
correr hacia Indigo y la comandante Rosa. 

—Tú... —susurró sin poder creer lo que veía con sus propios 
ojos. 

—Debiste creerme cuando me marché de casa. —La voz de 
Indigo llegó a los oídos de Khan y, cuando la rebelde se quitó el casco 
de la cabeza, el corazón se le paralizó—. Ahora no podré hacer nada 
para ayudarte, hermanita. 

La cicatriz brilló en su mejilla y la inspectora recordó el 
momento exacto en que le había hecho esa herida, lejos de allí, en 
mitad de una densa niebla que ocultó la identificación de aquella 
rebelde a la que tanto quiso atrapar. 

El vehículo derrapó tras ellos y las puertas correderas de una 
furgoneta negra se abrieron para ayudar a los rebeldes a quedar a 
salvo en su interior. Hycnar apretó los labios y miró el cuerpo de la 
inspectora tendido en el suelo. Los ojos se le bañaron de lágrimas, 
pero aquello era algo que se habría dado en cualquier momento, a 
pesar de que el corazón le dolió con solo pensarlo. 

—Lo siento —susurró—, pero ella tiene razón. 

Khan le miró un segundo antes de que la oscuridad la 
invadiera por completo. Las puertas del vehículo se cerraron y, 
mientras Irina intentaba asimilar todo lo que había pasado, Hycnar 
fue muy consciente de que ya no había marcha atrás. 

—"Inutilizar mi rastreador —ordenó. 


SEGUNDA PARTE 
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Parte del pasado vive en el presente. 


Tenía ocho años cuando pasó. Hycnar jamás pudo olvidar el horror 
que vivió dentro de aquel escenario, cuando un grupo de agentes 
invadió las calles y acabó con la vida de su madre en un suspiro. Las 
balas se estrellaron contra el cuerpo de la mujer destrozándola por 
completo mientras él se tapaba los oídos entre sus brazos, rezando 
para que aquello fuera una maldita pesadilla. Con la guerra a su favor, 
las fuerzas de la SPC tomaron el territorio y quemó cada metro que 
encontró a su paso. Las lágrimas cayeron por las mejillas del niño 
mientras temblaba sobre el cuerpo sin vida de una mujer que lo había 
dado todo por su bienestar, hasta el último resquicio que quedó de 
ella. Y el beso que ella estampó en su frente se quedó impregnado ahí 
durante los siguientes años, como si fuera una huella dactilar que 
marca tu piel a la espera de la muerte. 

Sus ojos seguían fijos en la carretera. Ahora, estas estaban 
limpias de guerras, pero no por ello eran menos crueles para aquellos 
a los que prometieron poner a salvo tras el Gran Colapso, porque 
Hycnar jamás pudo olvidar. Y nunca lo haría. 

El vehículo circuló a toda velocidad por una avenida donde los 
edificios empezaron a cambiar a peor, como si cada metro fuera la 
puerta a una década donde la decadencia se hacía ver con mucha más 
fuerza. 

«Aquí estarás a salvo», la voz del agente que tendió su mano 
hacia él cuando era un niño seguía muy presente en su memoria, tanto 
como la mirada de Khan mientras estaba tirada en el suelo, viendo la 
traición tan de cerca que fue lo último que terminó por romper su 
corazón. Intentó mantenerse en el aquí y en el ahora, pero, por más 
que lo intentó, la imagen de la inspectora seguía colándose por cada 
recoveco para afianzarse en unos pensamientos que durante muchos 
días estuvieron pintados con sonrisas a escondidas y caricias al alba. 

—Ya estamos llegando —anunció Markus, obligando a Hycnar 
a volver a la realidad. Sus ojos azules se clavaron en los de Irina, que 
mordía su labio inferior mientras se apretaba con fuerza el hombro 
izquierdo. 

—¿Te duele mucho? —Hycnar esbozó una pequeña sonrisa y 


apoyó la cabeza contra el metal del vehículo. 

—Supongo que no tanto como a ti. —La respuesta de la 
comandante Rosa no tuvo nada que ver con lo físico, porque ella 
misma sabía lo doloroso que era la mentira y una traición de esas 
características. Fuesen rivales o no, jamás le habría deseado algo así a 
una mujer como la inspectora Khan—. ¿Por qué lo has hecho? 

—J siempre ha estado ahí. —La voz de Indigo recorrió el poco 
espacio que había allí detrás, donde parecían sardinas metidas en lata 
—. De no ser por su ayuda seguirías en una camilla, siendo la maldita 
cobaya de Michel. 

—Eso no es lo que le he preguntado. —Irina ignoró las 
palabras de la rebelde y siguió con la mirada puesta en Hycnar. 

El agente estuvo a punto de responder, pero al sentir como el 
vehículo se detenía, cada uno de ellos se quedó en silencio, a la espera 
de poder salir de ese maldito hervidero de metal. 

Lo que les dio la bienvenida no fue mucho más agradable. Irina 
notó como el polvo acariciaba las ventanas en cuanto avanzaron un 
par de metros más, hacia una visión que le encogió por completo el 
corazón. Si ya fue testigo de la caída de la humanidad nada más llegar 
a Helion, lo que observó a través del cristal le dejó claro que la nada 
podía pintar cada rincón del planeta sin ningún tipo de recelo a una 
antigua vida. 

«Esto es horrible», pensó para sí misma cuando una puerta de 
metal se abrió y se introdujeron en una oscuridad que le dio pánico. 
Unos metros más allá solo había una gran extensión de tierra donde 
yacían esqueletos en forma de cimientos y edificios derruidos. Los 
cascarones de lo que una vez fueron decenas de coches estaban 
oxidados y tan muertos que era imposible pensar que una vez ese 
lugar tuvo tanta vida como en los sueños que la comandante Rosa 
seguía reviviendo. 

Las luces se encendieron una tras otra y el vehículo se detuvo a 
varios metros de un montacargas que los llevó a todos varios metros 
bajo tierra. 

—¿Cómo es posible que...? 

—¿Este lugar sobreviviera a las inundaciones del Gran 
Colapso? —Indigo terminó la pregunta de Irina y esta le sonrió—. 
Creo que alguien sabía muy bien lo que se hacía. 

A Irina empezó a dolerle la cabeza otra vez y avanzó tras sus 
compañeros como un acto automático que estaba metido en su 
sistema, como si hubiera sido programada para respirar, caminar y 
nada más. 

Hycnar no dejó de observarla en ningún momento, pero, igual 
que ella, se dedicó a caminar hasta que todos llegaron a un espacio 
abierto donde Heath y Dynamo los esperaban. 


—Estáis bien. —Por primera vez en días, la comandante pudo 
ver una sonrisa sincera en el joven que caminó hacia Indigo para darle 
un buen abrazo—. Me alegro mucho... 

Antes de apartarse, Heath reparó en la presencia del agente 
Hycnar y se quedó boquiabierto, pero la sensación le duró un segundo, 
porque al siguiente se fue a por él para pegarle un puñetazo en la cara 
y abrirle una herida en el pómulo derecho. 

—¡Heath, para! ¡Es J! 

Aunque Indigo lo atrapó por la cintura, no pudo evitar la rabia 
de un muchacho que estuvo a punto de morir a manos de aquel hijo 
de puta. 

—¡Cabronazo, casi me matas! —Heath se removió y volvió a ir 
a por el agente, hasta que Markus lo detuvo. 

—Sé que estás cabreado, pero tuvo que hacerlo. No podía 
revelar su tapadera hasta que no estuviéramos listos para empezar con 
la siguiente fase de la misión. 

Hycnar no se inmutó, ni mientras la sangre seguía manchando 
sus botas. A su lado, Irina no pudo evitar mostrar una sonrisa, como si 
estuviera de acuerdo con aquella venganza por parte de un rebelde 
que a ella tampoco le tenía ninguna estima. 

—Será mejor que vayáis a curaros, después os pondré al día. Y 
tú, cálmate un poco, ya no eres un crío. —Indigo mostró su enfado y 
apartó a Heath de su camino con un golpe en el hombro. 

Frente a ellos, se abrió otra puerta que daba a un largo túnel 
subterráneo protegido en las paredes con capas gruesas de metal que 
también formaban parte de las columnas que había a lo largo del 
camino. Irina se dio cuenta de que ese lugar era sumamente parecido 
a los pasadizos que una vez recorrió en Ávalon, incluso juró estar 
respirando el mismo aroma a gases y aleaciones que la rodeó en el 
espacio. En silencio negó para sí misma y se fijó en los números que 
marcaron el recorrido hasta que llegaron al 47, donde la pared se 
rompía para dar acceso a otra puerta y una gran sala en la que 
reinaría la oscuridad de no ser porque el espacio estaba iluminado por 
varias pantallas y un enorme holograma que mostraba la ciudad de 
Helion. 

La comandante Rosa respiró al ver un enorme sofá y varias 
mesas rectangulares con libros sobre estas. La estancia también tenía 
dos frigoríficos y algunas estanterías con objetos de todo tipo, desde 
marcos con fotografías a trofeos de instituto. 

El corazón le golpeó el pecho con fuerza y por un segundo 
deseó poder cerrar los ojos y tener la oportunidad de volver a su 
antiguo apartamento de Lyon, donde estaría jugando una partida a la 
consola con Nichols. 

—La sala de curas está por esa puerta a la izquierda —les dijo 


Markus, e Irina se giró para observar la luz al otro lado—. Puedes 
fiarte de ella. 

Irina asintió y abandonó aquel salón improvisado, dejando a 
Indigo frente a una de las pantallas. En silencio tomó asiento en una 
de las camillas que había dispuestas y se sintió más tranquila al ver 
que ese lugar se parecía bastante a una sala de curas de su tiempo, 
pero su alegría se esfumó en cuanto Hycnar se sentó frente a ella. 

—Siento que te hicieran daño allí. —Los ojos azules del agente 
reflejaron su enorme arrepentimiento e Irina no pudo negarse a verlo 
—. Tienes que comprender que debía hacer mi trabajo. 

—Al menos tú no eres Khan —replicó la comandante. 

—Ella está cegada por su lealtad. No es una mala persona. — 
Hycnar agradeció con un asentimiento cuando una mujer de mediana 
edad mojó una gasa y empezó a curarle la herida del pómulo—. Algún 
día se dará cuenta de ello. 

—¿Y crees que volverá a confiar en ti? —Irina se mostró dura 
de nuevo, porque en él veía el propio reflejo de la traición que Nichols 
había tenido hacia su persona. 

—Lo entenderá —sentenció Hycnar—. A veces, la misión es 
mucho más importante que la persona. 

La comandante Rosa se lo quedó mirando como si hubiera 
reconocido en él a otra persona tras pronunciar esas palabras y no 
tardó en confirmarlo consigo misma más que unos pocos segundos. 

Irina viajó a sus primeros años de instrucción. El sudor le caía 
por la frente y ese día acabó llena de raspones y barro por todas 
partes, pero al menos se mantuvo en pie, a diferencia del resto de sus 
compañeros de pelotón. Pocos días más tarde, se enfrentaría a una de 
las misiones más complicadas del inicio de su carrera, pero su mentor 
no tardó en hacerle entender que darlo todo tenía su propia 
recompensa. 

«La misión es mucho más importante que la persona», le había 
dicho refiriéndose a sí mismo. Cuando la mujer que los curaba se 
marchó un segundo y volvió a dejarlos a solas, la comandante apretó 
las manos contra las sábanas de la camilla y miró a Hycnar a los ojos. 

—¿Por qué J? —preguntó con la curiosidad palpitándole en el 
corazón. 

El agente se silenció unos segundos antes de poder responder. 

—Viene de Andr... 

—Te llamas Andrej —dijo Irina a la vez, claramente 
sorprendida—. Joder, eres descendiente del teniente Nowak. —-Se 
quedó mirándolo y empezó a ver todas y cada una de las similitudes 
que él tenía con el hombre que había conocido en el ejército—. 
¿Está...? —él afirmó e Irina sintió un gran peso en su corazón, sin 
poder creer que llevara tanto tiempo muerto—. Era un gran patriota y 


me ayudó mucho tras la muerte de mis padres. 

—Lo sé, contó muchas historias sobre ti, pero nunca creí vivir 
para ver cómo volvías a la Tierra más de cuarenta años después de su 
tiempo. Todavía no me explico cómo lograste hacerlo. —Hycnar se 
encogió de hombros y, cuando la que hacía de enfermera volvió, 
prefirió silenciar sus palabras hasta que ella le echó un spray y le puso 
un apósito. 

Después, se ocupó de la comandante Rosa y, diez minutos más 
tarde, abandonaron juntos la sala de curas para encarar la primera 
sala donde habían dejado a los rebeldes. Hycnar dio un paso al frente, 
pero Irina fue lo suficientemente rápida como para detener sus pasos y 
cogerle de un brazo. 

—Necesito que hablemos de algo —susurró mirándole a los 
ojos. La comandante echó un vistazo a su alrededor y después suspiró 
—. Es importante. 

—Buscaremos un momento, no te preocupes. 

Cuando Dynamo cruzó la mirada con ellos, puso los brazos en 
jarra y les hizo un silbido para que le prestaran atención. 

—Ya era hora, os enseñaré dónde vais a dormir. Necesitaréis 
descansar, los próximos días serán una locura. 

Ambos se miraron a los ojos e Irina se encogió de hombros 
poco después, como si cada uno de los que ya llevaba allí no lo 
hubieran sido. 

El peso de la verdad seguía en el bolsillo de su chaqueta, 
bailando entre sus dedos a la espera de descubrir qué más había ahí. 
La comandante Rosa caminó sin decir una palabra a través de otro 
túnel, esta vez más corto e iluminado, que los llevó hacia un grupo de 
habitaciones repletas de literas y ropa por todas partes. Irina tomó una 
bocanada de aire y echó un vistazo a su alrededor, muy consciente de 
lo que sucedía. 

Y, cuando cruzó la mirada con Hycnar, confirmó que pronto 
abandonarían ese escondite para enfrentarse a un futuro totalmente 
incierto. 
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El polvo de la destrucción aviva nuevas cenizas. 


El pecho le subía y le bajaba con tanta lentitud que era imposible 
detectar si en ese cuerpo todavía quedaba algún resquicio de vida. Los 
ojos azules de su eterno compañero seguían clavados en la mente de 
ella mientras se ayudaba del oxígeno de la cápsula para poder 
respirar. A su lado, una pantalla enorme dejaba ver el mal estado en el 
que se encontraba y varios sueros de colores se introducían en su 
cuerpo para intentar sanar unas heridas que no podían ser peor al 
golpe que recibió en su corazón. 

«¿Por qué lo has hecho?», Khan pronunció aquellas palabras 
durmiendo, mientras caminaba en un sueño que la llevó a través de un 
pasillo iluminado por una cegadora luz blanca. 

Pero nadie le respondió. 

Las células de su cuerpo comenzaron a activarse un par de 
minutos más tarde y el cuerpo de la inspectora respondió moviéndose 
como si hubiera recibido una descarga. La línea azul que se movía en 
la pantalla holográfica empezó a subir y bajar mostrando un latido 
inseguro que poco a poco adquirió algo de normalidad. Dentro, la 
sangre se movía con una fuerza extraordinaria, viajando con el líquido 
de los sueros y cientos de nanopartículas que se encargaron de reparar 
cada herida hasta cicatrizar el músculo y la piel, dejando una fina 
línea que no sería detectada por muchos en su cuerpo. 

«Hasta el final», ahora era la voz del agente Hycnar la que 
escuchaba, y el pasillo blanco cambió por un campo abierto donde lo 
vio con un fusil en la mano, apuntando al frente, dispuesto a cubrirle 
las espaldas en todo momento. 

La mirada del agente brilló bajo los focos de los vehículos, y 
los drones sobrevolaban en el aire a la vez que apuntaban a todas 
partes un segundo antes de que el caos se desatara en la Tierra y él 
avanzara dispuesto a luchar contra cualquiera con tal de resguardar la 
seguridad de su superior. Los disparos atravesaron el aire, chocaron 
con vehículos y edificios, levantaron la tierra que había a su paso y se 
llevaron la vida de muchos de los agentes de la SPC que tomaron la 
iniciativa ante un ataque que terminó con ellos aprisionando a los 
rebeldes. 


—Eres el mejor —pronunció Khan en ese momento, y el agente 
Hycnar le respondió con un guiño antes de girarse para seguir 
corriendo y perderse en un caos que a ella misma le atrapó poco 
después. 

Ahora, la inspectora luchaba en otra clase de batalla y su 
cuerpo respondió de la forma más esperada. La alarma se activó y una 
luz giró y giró activando el código azul. Cuando empezó a 
convulsionar, las venas se le hincharon y el pulso se le disparó lo 
suficiente para temer por su vida. 

—'¡Daos prisa! 

Varios enfermeros entraron rápidamente junto a Michel y la 
desconectaron de los cables, dispuestos a reanimarla a la vieja usanza. 
Pero cuando el doctor puso las manos sobre el pecho de la inspectora, 
esta abrió los ojos de golpe y llevó su mano hacia la muñeca de él. 

La furia con la que lo miró le hizo quedarse paralizado el 
tiempo suficiente para que ella pudiera ejercer mucha más fuerza y 
girara su mano hasta que se escuchó un crac. El doctor rugió y se 
apartó rápido, balbuceando unas órdenes que no llegaron a la 
inspectora Khan. Poco después, sus ojos se hincharon con furia, rojos y 
venosos, y cuando otro enfermero la atrapó por la espalda, lanzó un 
brazo para encajar el puño contra su mandíbula. 

—i¡Sedadla, ahora! —Volvió a gritar el doctor. 

Un hombre asintió bajo el traje blanco que les cubría todo el 
cuerpo y buscó la pistola para introducir la aguja en el brazo de Khan 
e inyectarle los calmantes. 

—Quiero ir a por él, ¡dejadme ir a por él! —La mujer forcejeó 
todo lo que pudo, hasta que su sistema se vio atrapado por aquel 
líquido y su cuerpo cayó como el peso de una pluma. 

El doctor Michel se acercó a ella despacio, dispuesto a 
comprobar sus constantes vitales y, cuando pudo mirarla a los ojos, 
comprobó que estos estaban anegados en lágrimas. 

—Quiero ir a por él... —susurró Khan, antes de dejarse llevar 
por el sueño y caminar al mismo punto. 

Allí donde estaba Hycnar. 

Allí donde todavía podía ver su sonrisa. 

Allí donde se juró que lo destrozaría en cuanto lo volviera a 
tener delante. 


—Puedes entrar. 

Hycnar levantó la mirada cuando escuchó un toque en la 
puerta. Entre las manos tenía un viejo volumen de Drácula, con las 
hojas amarillentas y sucias por la cantidad de personas que debían 


haberlo leído, o quizá por el paso natural del tiempo. Cuando Irina dio 
dos pasos, sonrió al ver esa escena y sintió una paz en el centro de su 
pecho que hacía días no vivía. 

—Así que, los dos hemos hecho lo mismo. —La comandante 
Rosa levantó Guerra y paz, y esbozó una enorme sonrisa antes de 
caminar para sentarse en una de las camas que había vacías. 

Por primera vez iba con los pies descalzos, ensuciando unos 
calcetines blancos y gruesos que tenía puestos por encima de un 
pantalón de chándal, como solía hacer en su época. 

Hycnar se le quedó mirando con la ceja levantada y, por un 
segundo, estuvo tentado a preguntar qué clase de moda seguían en 
aquellos tiempos porque, para su desgracia, su abuelo y su madre 
jamás pudieron enseñarle una sola fotografía de ese pasado que el 
presidente André había enterrado por completo. 

—+¿Sabes si...? 

—Han dicho que iban a jugar una partida de no sé qué..., creo 
que estaremos solos un rato. Mañana Indigo quiere que nos 
encontremos en la sala de reuniones. —El agente Hycnar se movió 
sobre la cama y dejo el libro cerrado en una pequeña mesita que tenía 
al lado antes de apoyar la espalda contra la pared. 

A falta de los pocos lujos que había disfrutado en los últimos 
tiempos dentro de su apartamento, se conformó con poder ver con 
claridad la expresión de Irina cuando se mordió insegura su labio 
inferior. 

—¿Qué has encontrado? —preguntó, y ella no pudo evitar 
mostrar un gesto de sorpresa—. Sé leer bien a las personas, créeme, 
nunca me equivoco. 

—Eso da bastante miedo —comentó Irina y después cogió la 
memoria USB del pantalón para enseñársela a Hycnar—. Esto estaba 
dentro del disco duro que los chicos y yo encontramos en el sector 
Hn-11. 

—Y deduzco que no se lo has dicho a Indigo. 

Irina asintió ante las palabras del agente, que golpeó con los 
dedos el libro que había dejado sobre la mesita. Sin estar convencido 
del todo, se levantó de la cama y caminó hacia un gran armario 
antiguo que había al fondo a la derecha. 

Aquel dormitorio, al tener sillas viejas y cuadros colgados de 
las paredes, parecía guardar memorias de varias épocas. El suelo 
estaba cubierto por una gran alfombra y, aunque al mirar a su 
alrededor pudiera ver decadencia, Irina también fue consciente de que 
ahí podía existir la esperanza. 

El agente abrió las puertas de madera y sacó un viejo portátil 
que llevó consigo hasta la cama antes de abrirlo y teclear la 
contraseña de seguridad. 


—Aquí puedes ver lo que hay ahí dentro. —Hycnar levantó la 
mirada y dio la vuelta al ordenador para dejarlo en manos de Irina—. 
Puedes hacerlo sola. 

—No es eso, es que siento que... —La comandante se mordió el 
labio inferior y lanzó un suspiro poco después—. No quiero que los 
chicos se lleven una decepción si aquí no hay algo que sea de utilidad. 

—Tu llegada ya ha sido más que suficiente. Aunque no lo 
creas, has sido la clave para que muchos de los nuestros se decidan a 
dar un paso al frente. Puede que eso ponga nuestras vidas en peligro, 
pero juntos lograremos un cambio para esta sociedad en la que no 
puedes salir a la calle sin estar vigilado. —Hycnar fue tan claro con 
sus palabras que terminó por provocar una sonrisa en Irina. 

—Se nota que eres un compatriota —comentó ella, y después 
caminó hacia la cama donde el agente se encontraba—. No sé si estoy 
lista para liderar el cambio, pero haré todo lo posible para que esto se 
parezca más a... la vida de antes. 

—Ojalá no hubieras tenido que pasar por esto, pero si ellos 
confiaron en ti, debieron de tener un buen motivo. 

La comandante Rosa se quedó pensativa durante algunos 
segundos, recordando las palabras que todavía retumbaban en su 
cabeza después de haber visto un vídeo que le dejó claras muchas 
cosas, pero que también la llenó de incógnitas. 

—¿Seguro que estamos solos? —Antes de meter la memoria en 
el ordenador, Irina se quiso asegurar de no tener espías que pudieran 
comprobar lo que había ahí dentro. 

—Totalmente solos —aclaró Hycnar y volvió a esbozar una 
sonrisa—. Puede que mis palabras ahora no sean muy creíbles, pero sé 
bien lo que es respetar la intimidad. 

Convencida de sus palabras, mirar al agente y ver ese pasado 
cercano en sus ojos, la hizo confiar por completo en él. Así que no 
tardó en meter la memoria USB y abrió una carpeta que contenía 
varias imágenes además de documentos con información que alguien 
había ordenado concienzudamente en varios dosieres. En el primer 
recorrido, leyó las palabras «inicio» y «planos», e Irina se decidió por 
abrir la segunda para comprobar qué había en su interior. 

Las fotografías de un edificio llenaron la pantalla en cuanto 
pulsó la primera y poco a poco pulsó la tecla para mover las imágenes 
de un lugar que no estaba muy segura de reconocer. No hasta que 
llegó a la séptima y los recuerdos de una instrucción se le vinieron a la 
cabeza. 

—Derecha, cien metros, izquierda, otra vez izquierda, tres 
salas, pasillo a la derecha, derecha y otra vez izquierda —susurró 
pasando el dedo por la pantalla del ordenador. Él se mantuvo en 
silencio, expectante a las siguientes palabras de Irina—. Reconozco 


este sitio, pero las coordenadas no son las del lugar donde yo estuve. 
—Giró el ordenador y le mostró lo que estaba viendo—. Un mes antes 
de que nuestro entrenamiento acabara, el teniente nos llevó a toda la 
tripulación de Ávalon y a mí a una prueba en la que tuvimos que 
recorrer este lugar sin ninguna comunicación y apenas luz. En la 
última habitación había un dispositivo que, al pulsarlo, acabaría con 
la red eléctrica y las comunicaciones a doscientos metros alrededor. Lo 
curioso es que... 

—¿Qué? —Hycnar se mordió el labio inferior y sintió cómo los 
nervios le acariciaban la boca del estómago. 

—Solo yo conocía el código, y el acceso biométrico reconocía 
únicamente la palma de mi mano. Es como si en aquel momento lo 
hubieran construido únicamente para que yo pudiera llevar a cabo la 
misión. —La comandante llevó las manos a su pelo suelto y se hizo un 
recogido que dejó sus hombros al aire, mostrando las pequeñas 
cicatrices de todas las batallas con las que había lidiado—. Esto parece 
ser más grande de lo que pensábamos, es como si una persona de mi 
pasado hubiera tenido el poder de descifrar lo que iba a ocurrir y 
preparar un plan B para... 

—Acabar con este mundo —sentenció Hycnar. 

Ambos se miraron y sintieron el cosquilleo en el pecho antes de 
revisar juntos varias de las siguientes imágenes, poniendo razón a su 
teoría. Siendo conscientes de cómo tenían entre sus manos la llave 
para la liberación de aquel maldito lugar. 
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No hay precio para un mejor mañana. 


El humo del tabaco dejó los labios de la inspectora Khan para fundirse 
con la oscuridad de una noche donde todo parecía más tétrico que 
días atrás. Con los pies descalzos caminó en silencio, dándole otra 
calada a su cigarrillo y echando un vistazo a su alrededor, hasta que 
su cuerpo cayó en el reflejo del espejo que tenía en la habitación. El 
pelo le caía a ambos lados de la cara y con los dedos acarició la 
cicatriz, esa que ahora cruzaba por su abdomen hasta perderse hacia 
el costado derecho de un cuerpo que reflejaba las terribles 
consecuencias de cada batalla en la que luchó para sobrevivir. 

Lo que nunca pudo llegar a imaginar, es que en una de ellas 
viviría la traición tan de cerca. 

—¿En qué piensas? —Una voz femenina sonó a su espalda y, 
sin apenas darle tiempo a responder, la mujer caminó hacia Khan para 
apoyar la barbilla en el hombro desnudo de ella. 

—Si te lo dijera, no volverías nunca —afirmó Khan con una 
sonrisa—. O quizá sí. 

La inspectora se giró y encaró la mirada oscura de quien la 
había acompañado los últimos tres días, con la única intención de no 
acabar loca por no poder volver al trabajo. 

A órdenes del mayor, Khan abandonó las instalaciones médicas 
de la SPC dispuesta a seguir investigando a solas, pero con la 
suficiente discreción para que sus propios compañeros no la 
descubrieran. 

Erika, acarició el cuello de Khan antes de que sus dedos 
bailaran sobre la piel de ella, marcando cada tramo hasta llegar a su 
cintura y terminó por mirarla a los ojos con la misma picardía que la 
observó en el pub noches atrás. Sin moverse ni un centímetro, respiró 
sobre sus labios y después le robó el cigarrillo para darle una calada y 
expulsar el humo lentamente, sin perder de vista la expresión de la 
inspectora. 

La sonrisa de satisfacción que dibujó poco después, puso los 
pelos de punta a Khan, quien no pudo evitar morderse el interior de 
las mejillas. 

—¿Volverías? —preguntó observando la desnudez de Erika, 


cuya piel brillaba gracias a las luces de la ciudad que se colaban a 
través de las ventanas. 

La noche se fundía perfectamente con su tono de piel oscuro, 
tan atrayente como el chocolate que en ese mundo era buscado como 
el oro. Erika la miró a los ojos y sonrió antes de darle otra calada al 
cigarrillo que llevaba entre los dedos. 

—Me gusta el riesgo —respondió por fin, ladeando el rostro 
antes de llevar la mano libre hacia la barbilla de Khan. 

Los dedos de la mujer se clavaron con fuerza sobre su piel 
antes de besarla con pasión desmedida. Erika enredó su lengua con la 
de Khan y saboreó su boca los segundos suficientes como para 
permitir a sus pulmones pedir aire. La inspectora se le quedó mirando 
cuando se separó, pero no tardó en volver a unos labios que cada vez 
le parecían más adictivos y, aunque en ese momento le habría gustado 
poder agarrarla del pelo, reconoció que le parecía muy sexy que 
tuviera la cabeza rapada. 

—¿Qué vas a hacer? —curioseó Erika. 

—¿No lo sabes ya? —respondió con la misma hambre que le 
había demostrado hacía un segundo. Khan empujó a Erika y caminó 
besándola hasta que la espalda de la mujer chocó con la pared—. 
Creía que ya te lo había dejado claro —añadió antes de clavarle los 
dientes en el cuello. 

—Sabes que no me refiero a eso... joder. —Erika lanzó un 
gemido cuando notó como la lengua de Khan atrapaba uno de sus 
pezones. 

El calor empezó a extenderse por su cuerpo con la misma 
intensidad que la acariciaba con la lengua, para bajar por su vientre 
hasta dejar un mordisco en sus caderas y acabar metida entre sus 
piernas. Erika miró hacia abajo y se quedó clavada en la mirada felina 
de la inspectora cuando rozó su clítoris antes de dedicarle una sonrisa 
pícara y con matices de ese orgullo que Khan solía llevar en la sangre. 

Las manos de la mujer acabaron contra la pared, al igual que 
su cabeza. El placer la inundó tan rápido que no pudo poner freno a 
sus gemidos mientras la lengua de Khan lamía su sexo con una 
voracidad que hacía tiempo no veía en una persona. 

—Quiero ir contigo —susurró, aunque apenas tuviera aire para 
respirar—. Quiero acabar con esos hijos de puta. 

Khan no se separó ni un milímetro, sino todo lo contrario. 

Las manos de la inspectora aprisionaron las muñecas de Erika 
mientras ejercía más fuerza con su lengua, arrastrándola hasta 
saborear su humedad por completo, encontrándose con su interior y 
volviendo hacia su clítoris una y otra vez, hasta que sintió como las 
piernas de ella empezaban a temblar sin ningún tipo de control. El 
silencio dio paso a los suspiros y estos a los gemidos que ambas 


dejaron ir entre sus labios mientras se dejaban llevar por su instinto, 
por las ganas de enfrentarse a la vida y por el deseo de vibrar sin la 
necesidad de pensar en lo que había allí fuera. 

—Joder, no pares... —suplicó Erika, tirando el cigarrillo y 
llevando las manos a la cabeza de la inspectora. 

Con los dedos temblando, agarró el pelo de Khan y siguió cada 
uno de sus movimientos para darse más placer y, cuando colocó una 
pierna sobre el hombro de ella, encontró el paraíso. El orgasmo llegó 
rápido y con la fuerza de un huracán, arrasando con toda su calma 
para convertir la respiración de Erika en desenfreno y ganas de más. 
Algo que demostró en cuanto la inspectora llevó la mirada a sus ojos 
mientras se relamía los labios. 

—¿Qué quieres hacer exactamente? —Quiso saber la 
inspectora, levantándose para quedar delante de la mujer, pegada a 
sus labios, pero sin rozarlos ni un momento. 

Erika llevó la mano izquierda al cuello de Khan y apretó sus 
dedos mientras bajaba con la derecha acariciando todo su cuerpo, 
asegurándose de que jamás olvidara su propio tacto. 

—Les haré gritar de dolor hasta que no puedan más —susurró 
Erika, con los labios pegados a los de la inspectora—. Después, los 
destriparé vivos y los dejaré morir lentamente, hasta que se 
arrepientan del daño que nos han hecho. 

Khan sonrió a placer imaginando la escena, llevando a su 
mente la maldita sonrisa de Hycnar. Por un segundo, cerró los ojos y 
se vio delante de él, justo antes de besar sus labios, el tiempo 
suficiente para poder convertirse en serpiente e inyectar su veneno. 

La piel se le erizó y no supo bien si fue ante esa imagen, o 
gracias al roce de los labios de Erika en su cuello, o por una mezcla de 
los dos. 

—Podrás hacerlo con una condición —dijo Khan con voz 
queda. 

—¿Cuál? —Plantó sus labios sobre el oído derecho de la 
inspectora y sonrió antes de llevar a su boca el lóbulo de esta—. 
Seguiré tus órdenes al pie de la letra —aclaró poco después. 

—Hycnar es mío —sentenció Khan hablando entre suspiros. 

Erika sonrió y se apartó unos pocos centímetros de la 
inspectora para poder mirar bien su cuerpo desnudo. En un vistazo 
rápido fue capaz de contar hasta diez cicatrices, y ver en ese cuerpo 
representada la lucha y la valentía, la excito mucho más. Llevó las 
manos a su cintura y la obligó a girar para que fuera ella quien 
quedara atrapada contra su cuerpo y la pared. 

—Hecho —susurró pegada a sus labios mientras llevaba la 
mano derecha entre sus piernas. 

La sonrisa que esbozó fue plena al notar la humedad sobre sus 


dedos. Erika gimió y la besó con lujuria antes de volver a mirarla a los 
ojos para ver su reacción cuando metió un dedo en ella y, por un 
momento, aquella misión quedó en segundo plano porque cuando la 
escuchó gemir, supo que la tendría un rato a su merced. Al menos, 
hasta que salieran de esas cuatro paredes y tuvieran que enfrentarse al 
mundo sin ningún tipo de apoyo, aunque con muchos motivos para 
encontrar a los rebeldes. 
Y entre ellos uno en especial: cobrarse una venganza. 


—-¿Estás loca? —Dynamo no podía creer lo que veía en la pantalla que 
decoraba gran parte de la pared de esa sala—. ¿De verdad crees que 
vamos a poder entrar allí y salir vivos? Esto se ha convertido en una 
puta locura. 

—Una locura que liberará a toda Helion del poder de André y 
del Consejo. 

La firmeza con la que Indigo habló podría haber convencido a 
cualquiera, pero los que estaban ahí no se sentían tan seguros de ello. 
No cuando Hycnar había logrado descifrar el lugar exacto en el que se 
ubicaban los planos que la comandante Rosa descubrió dentro de la 
memoria USB. 

—-Os recuerdo que él está aquí —aclaró Indigo. 

—¿El tío que estuvo a punto de matarme? ¿Y si cuando 
entremos ahí dentro nos vende? —Hycnar puso los ojos en blanco ante 
las palabras de Heath, aunque no tuviera ningún motivo para no 
culparle. 

Irina observó la escena sin inmutarse ni mostrar gesto de 
preocupación. Como Hycnar, continuaba con los brazos cruzados 
echando un vistazo al plano que seguía mostrándose sobre la pantalla, 
asegurándose una vez más de que ese era el lugar al que había entrado 
tantas veces a lo largo de su instrucción antes de viajar al espacio. 

A su espalda, la fila de diez rebeldes tenía una conversación 
entre susurros que le costó mucho entender, a pesar de conocer el 
desencanto por tener que afrontar una misión suicida. 

—Esto es lo que llevamos esperando desde hace años. —Indigo 
dio un paso al frente y sonrió a cada uno de los asistentes de la 
reunión, después se giró y apuntó con el índice de su mano derecha 
hacia la pantalla—. Si nos metemos ahí y conseguimos lo que hay tras 
esa puerta, lograremos que nuestros seres queridos sean libres y 
honraremos la memoria de los que quedaron por el camino. 

¿Cómo sabes que allí se encuentra nuestra liberación? — 
preguntó uno de los rebeldes. 

—¿Y si es una trampa? —añadió otro. 


—Apenas representamos un diez por ciento comparado con las 
fuerzas de la SPC —comentó una mujer de no más de cuarenta años. 
Su expresión cansada reflejó las consecuencias de encontrarse lejos de 
todo lo que conocía, en mitad de una lucha que había empezado hacía 
demasiado tiempo—. ¿Cómo se supone que lo vamos a hacer? 

—Con mi ayuda. —Por primera vez desde que había llegado 
ahí, Hycnar dio un paso al frente y se puso en mitad de la sala. Con 
una sonrisa, observó el gesto del resto de rebeldes y cada una de las 
mesas con decenas de libros encima—. Siempre he sido uno de los 
vuestros, aunque haya estado en las sombras abriéndome paso entre 
ellos, y esta es mi oportunidad para demostraros el trabajo que he 
estado realizando durante años. La SPC estará enfurecida después de 
haber perdido a dos de sus mejores agentes y ahora mismo su 
prioridad es velar por la seguridad en las calles y recorrer cada uno de 
los sectores. Eso tiene una clara ventaja. 

—Dejarán a la sede desprovista de tanta seguridad —intervino 
Irina y, aunque recibió un par de miradas desaprobatorias, se colocó 
junto a Indigo para encarar las miradas de los demás—. Si Hycnar 
tiene razón, esa sala debe estar en el lugar exacto que indican los 
planos. Podría demostraros ahora mismo que seré capaz de acceder 
ahí sin problemas. 

—Un entrenamiento no es lo mismo que la vida real. —Otro 
hombre de ojos azules se cruzó de brazos y mostró su descontento—. 
Estamos hablando de nuestra seguridad. 

—He librado más batallas de las que vosotros habéis 
enfrentado en los últimos años. —Los gestos de asombro se dieron tras 
esas palabras de la comandante Rosa, aunque eso no fue motivo 
suficiente para dejar a un lado lo que tenía pensado decir—. Después 
me traicionaron y dormí más de cuarenta años para volver a la Tierra 
casi de milagro, ¿hace falta que recuerde que casi muero en la 
estación espacial? No sé nada de este mundo y, aun así, también he 
conseguido escapar de los drones y de las malditas fuerzas de la SPC. 
Si yo sola he logrado todo eso, juntos podremos entrar ahí y 
demostrarles que su manipulación ha terminado. 

Por primera vez en días, Indigo vio como Heath esbozaba una 
sonrisa, y eso le dio la oportunidad de girarse, ver otra vez los planos 
y volver a los ojos de aquellos que creían en esa causa tan importante. 

—La comandante Rosa tiene razón, puede que seamos pocos 
aquí, pero, en las calles, los nuestros están esperando la señal para 
enfrentarse a las fuerzas de seguridad y, en cuanto demos la voz de 
alarma, podremos llevar a cabo nuestra misión. Vamos a destruir a 
André, vamos a acabar con el Consejo y nos llevaremos por delante 
todo lo que se interponga en nuestro camino. —La rebelde cerró el 
puño derecho y lo levantó, esperando a que el resto hiciera lo mismo 


—. ¿Estamos juntos en esto o no? 

El silencio pasó a sonrisas y estas, a su vez, a gestos de orgullo. 

—¡Sí! —respondieron todos al unísono, levantando también sus 
puños. 

Irina notó un cosquilleo en el estómago. De repente, se sintió 
presa de la misma emoción que en el pasado la recorrió durante los 
entrenamientos de la unidad o en los diferentes destinos a los que fue 
desplegada junto a Nichols y los demás compañeros, a campos donde 
seguían dándose los peores escenarios para la humanidad. 

Todavía le parecía difícil de creer que una guerra hubiera 
acabado con todo lo que quedaba de ese mundo, aunque no tanto que 
la naturaleza hubiese hablado por sí misma. 

Heath dio un paso al frente y mostró su mano a Hycnar, quien 
se vio claramente sorprendido por el gesto. 

—Estamos en paz, por ahora —dijo el chico, y el agente 
estrechó la mano con él para darse una paz que ambos necesitarían de 
cara al futuro. 

Las imágenes en la pantalla cambiaron y mostraron la situación 
de los sectores más interconectados entre sí, gracias al acceso que los 
diferentes rebeldes tenían con las cámaras a lo largo de las calles. 

Varias patrullas de la SPC caminaban por las calles, vigilando 
cualquier movimiento extraño por parte de la gente. 

—Pronto acabaremos con esto —aclaró Indigo sin apartar la 
mirada de la pantalla—. Será mejor que repongáis fuerzas, en unas 
horas trazaremos un plan y lo repasaremos hasta que estemos seguros 
de lo que vamos a hacer. Una vez que salgamos de aquí, ya no habrá 
marcha atrás, ¿queda claro? 

El resto afirmó e Indigo sonrió ante de dirigirse a la 
comandante Rosa. 

—Te dije que esto no sería tan complicado —susurró 
estrechándole la mano. 

Irina afirmó haciendo un leve gesto con la cabeza y después 
observó cómo los rebeldes iban directos hacia el pasillo. Cuando miró 
a Indigo, intentó no dejar ir parte de lo que estaba pensando. 

Lo complicado aún estaba por llegar. 
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No todo está perdido cuando solo hay oscuridad. 


Hycnar abrió el plano de papel sobre la mesa, ocupando los más de 
dos metros de espacio. A su lado, la comandante Rosa empezó a 
analizar cada tramo, llevando el camino memorizado a un presente 
que estaba lejos de ser tan peligroso como lo que tendrían que 
afrontar una vez que todos estuvieran dentro de ese edificio. La sede 
de la SPC parecía estar blindada a ojos de todo aquel que no conociera 
los entresijos de un lugar que podía estar altamente vigilado, pero que 
también presentaba sus fallos, y uno de los agentes más 
experimentados podía dar fe de ello. 

En silencio, Indigo observó a los chicos analizar el terreno 
mientras el resto seguía en la sala de entrenamiento. Los nervios la 
tenían como una moto, caminando de un lado a otro con la única 
intención de liberar la tensión que se había instalado en cada uno de 
sus músculos. Pronto tendrían la oportunidad de asestar un golpe 
maestro a la seguridad de Helion y la rebelde estaba deseando ser 
partícipe de ello. 

Pensar en cómo había acabado la inspectora Khan le dejó un 
regusto amargo que se extendió hacia la boca de su estómago, pero en 
cuanto Hycnar levantó la mirada del plano, cualquier pensamiento 
que tuviera sobre la mujer, se esfumó por completo. 

—¿Algún plan? 

—El cambio de guardia es a las cinco de la tarde... —respondió 
el agente mirándola a los ojos—, pero inutilizar las comunicaciones no 
serán suficientes. Normalmente hay varios drones sobrevolando la 
zona, así que debemos hackear el sistema para que cambien la ruta 
durante los segundos suficientes para que los de seguridad no se 
percaten de lo que estará pasando. Después, podremos entrar por la 
parte de atrás e ir directamente hacia las escaleras del ala E. 

Hycnar puso el índice sobre el mapa que indicaba dos caminos 
posibles hacia su destino y después, movió la cabeza para mirar a sus 
dos acompañantes. 

—Hay que ir a la izquierda, al ala F. —Irina corrigió al agente 
y después lo miró a los ojos—. Sé que estaríamos yendo hacia los 
agentes, pero es la ruta que seguí durante todo el entrenamiento. Si el 


cambio de guardia se hace en la sala central que hay en el pasillo, nos 
dará tiempo de llegar a las escaleras. 

—Son veinte segundos, comandante. Es prácticamente 

imposible que podamos hacerlo en tan poco tiempo. 
Créeme, veinte segundos pueden ser una eternidad. —Irina 
recordó el momento exacto en el que se sentó en la cápsula de escape 
y rezó para que todo saliera bien. Los pelos se le pusieron de punta y, 
cuando se dio cuenta que Indigo la miraba, suspiró con pesadez—. No 
hace falta que entremos todos, con que vayamos nosotros tres y dos 
más que nos cubran las espaldas, será más que suficiente. El resto del 
grupo debería quedarse en caso de que algo salga mal. 

—¿Crees que Heath va a hacerte caso? Todavía no lo conoces, 
comandante. —A pesar de su tono bromista, Indigo se cruzó de brazos 
y se acercó para echar un vistazo al plano—. Han querido formar 
parte de esto durante mucho tiempo, y ahora que ha llegado el 
momento no les voy a dar la orden de esperar. 

—¿Qué te propones? —Hycnar podía conocer los peligros que 
entrañaban esas palabras en boca de Indigo, pero prefirió conocer la 
respuesta de primera mano. 

—Tenemos que dar un golpe de efecto, ya es hora de que sean 
conscientes de lo que va todo esto. —La rebelde se cruzó de brazos—. 
Vamos a atacar la sede de la SPC. 

Hycnar abrió la boca totalmente perplejo y provocó la sonrisa 
de Indigo. 

—No podemos hacer eso, la misión principal es que Irina 
cumpla con el objetivo marcado. Si los provocamos puede que 
fallemos y no pienso permitirlo. 

—¿Tú? ¿Vas a ser tú quien me dé ordenes? Te recuerdo que 
llevas años haciéndome promesas al aire y ahora que lo tenemos tan 
cerca, ¿quieres que nos marchemos de allí sin más? No pienso 
permitirlo. 

—Creo que Hycnar tien... 

—Lo siento, pero no. Eres nueva en esto Irina. —Cuando la 
comandante la fulminó con la mirada tuvo que dar un paso al frente 
—. Puede que encabeces esta misión, sí, y también puede que tú 
fueras la elegida entre un montón de personas para acabar en un 
futuro sin haberlo esperado, pero yo he vivido cada segundo de mi 
vida en este mundo y sé que si no lo hacemos ahora, no se hará nunca. 
La SPC tiene que saber a quién se enfrenta, y si no creamos el caos, no 
podremos animar a todos los rebeldes que hay por los diferentes 
sectores para que luchen con nosotros. 

—ndigo tiene razón. 

Markus atravesó la puerta y agarró la toalla que tenía tras el 
cuello. A su lado, Heath sonreía junto a otro grupo de rebeldes que 


convivían con ellos allí abajo. 

Ninguno de ellos dejó de mostrar interés ante lo que tenían 
delante. 

—Estamos cansados de esperar bajo las sombras, tarde o 
temprano vamos a tener que luchar y es mejor que lo hagamos ahora. 
—La enfermera que había curado las heridas de la comandante Rosa 
avanzó para observar el plano que había sobre la mesa central—. Te 
admiro por todo lo que estás haciendo —aclaró, llevando la mirada 
hacia ella—, eres una persona valiente al querer salvarnos el cuello y 
llevar a cabo una misión que para cualquier otro sería una locura. 
Pero a estas alturas no pienso ser quien deje a un lado la leyenda en la 
que tanto hemos creído. 

El resto levantó los puños y gritó un «¡vamos!» que puso los 
pelos de punta a Hycnar y a la comandante Rosa. En mitad de su 
propio silencio, miró al que una vez fue agente de la SPC y asintió 
para que ambos dieran un paso al frente. 

—Lo haremos —dijo Irina alzando la voz—, pero tengo una 
condición. 

—Te escuchamos. —Indigo dio un paso al frente y mostró el 
mismo interés que el resto de los rebeldes. 

Irina miró a Hycnar y esbozó una sonrisa antes de dirigirse a 
todas las personas que estaban ahí. 

—Tendréis que seguir mis órdenes. 


La piel de Khan brillaba bajo una capa de sudor mientras sus pies se 
movían con rapidez. En un abrir y cerrar de ojos volvió a tumbar a 
Erika y le cedió una mano vendada para que se pusiera en pie 
mientras esbozaba una sonrisa victoriosa. 

—Tienes que mejorar tu defensa —le comentó antes de morder 
su labio inferior. 

—Y tú deberías de dejar de hacer eso si quieres que me centre 
en lo importante —replicó ella, señalando esa parte de su cuerpo. 

—¿No es esto? —La picardía con la que Khan la miró hizo que 
Erika se sintiera avergonzada. 

La inspectora volvió a lanzar un puño en cuanto estuvieron de 
nuevo en posición y el combate adquirió otro color cuando ambas 
empezaron a detener los golpes de la otra, moviéndose por un 
cuadrilátero improvisado en el que Khan pudo liberar parte de la rabia 
que sentía por dentro. 

Cada vez que cerraba los ojos veía la sonrisa de Hycnar y, de 
inmediato, la imagen cambiaba por la de él apuntándola con el arma 
antes de desaparecer en un furgón con su hermanastra y la 


comandante Rosa. La sangre le hirvió al recordarlo y la hizo golpear 
con toda la fuerza posible contra una Erika que trastabilló y cayó de 
espaldas estrellándose otra vez contra el suelo. El puñetazo abrió una 
herida en su labio, haciendo que Khan volviera a la realidad 
rápidamente. 

—Perdona, no quería ser tan brusca. —Se disculpó y caminó 
hacia ella bajo un par de focos. 

—¿Te he dicho que eso me disguste? —Sin levantarse del 
suelo, Erika apoyó los brazos y se quedó mirando a la inspectora con 
picardía—. Eso sí, pienso vengarme cuando menos lo esperes. 

¿Podía esperar menos de ella? Claro que no. 

¿Cuándo te levantan el castigo? —preguntó también, y Khan 
no ocultó lo enfadada que estaba ante el asunto. 

—Se van a ocupar las fuerzas especiales, el mayor está al 
mando así que dudo que me dejen participar en la misión o en 
cualquier otra de aquí a los próximos meses. Después de tantos años... 

—Te culpan por haber permitido que un rebelde estuviera 
entre sus filas —comentó Erika, añadiendo más leña al asunto—. Muy 
típico de los que gobiernan por aquí. A veces creo que el resto tiene 
parte de razón en mostrar su malestar. 

Aquellas palabras dejaron tan sorprendida a Khan como 
enfadada y por poco no se lanzó a por Erika para callarle la boca a 
golpes. 

Supo leer en la mirada de la inspectora lo que ese pensamiento 
en voz alta le producía, así que se sentó y cruzó las piernas para 
apoyar las manos y observarla bien de cerca. 

—No te preocupes, no estoy con los rebeldes, pero sí voy en 
contra de aquellos que se creen superiores a gente como tú o como yo. 
¿No crees que dirigiríamos mejor las fuerzas de la SPC? —Erika se 
encogió de hombros y se mordió el labio inferior de nuevo cuando 
Khan volvió a mirarla a los ojos. 

Estás loca si crees que eso va a pasar algún día. —Khan bufó 
y buscó el suero que siempre solía beber para recuperar fuerzas. 

Al menos, la SPC no le había quitado eso, ni tampoco la 
posibilidad de recuperarse en su hogar. Si hubiera sido otro, ya estaría 
sin placa y desterrada en el sector Zero. 

Khan aplastó el brik después de pegar un buen trago y lo lanzó 
hacia la papelera que había al lado de la puerta del garaje. Aquel 
espacio abierto era lo suficientemente grande como para alojar un 
coche, una moto y varias estanterías con las herramientas con las que 
solía trabajar cuando tenía que reparar algún vehículo. El cuadrilátero 
se situaba a la derecha de la estancia hecha de paredes de hormigón y 
revestimiento de metal negro, altamente preparado para evitar que las 
bombas lo tiraran abajo. 


Estar ahí era como mezclar el recuerdo de tiempos pasados con 
un nuevo mundo donde los humanos habían aprendido a crear una 
perfecta simbiosis con la tecnología y la pantalla holográfica que se 
abrió en la pared del fondo, fue ejemplo de ello. 

«Inspectora Khan, he encontrado algo». 

Erika se levantó de golpe y se unió a ella cuando esta se plantó 
frente a la pantalla. Una mujer creada con inteligencia artificial les 
sonrió y abrió un recuadro que mostró la grabación de la huida de 
Hycnar con los rebeldes el día que debieron darla por muerta. Ventaja 
que tenía pensado aprovechar en algún momento cercano. 

—Así que fueron hacia la frontera. ¿Tenemos todo el 
recorrido? 

—Lamentablemente, no. La conexión se perdió a cien 
kilómetros de la salida más cercana, pero he conseguido triangular la 
posición y tengo tres posibles ubicaciones donde podrían encontrarse. 
—La IA mostró varios puntos en un mapa y la inspectora se acercó 
para echar un vistazo más de cerca. 

—Son muchos kilómetros de terreno declarado sin uso por el 
Consejo. Su escondite no puede estar muy lejos de la propia ciudad, 
pero sí lo suficiente como para que no sean detectados. —Khan lanzó 
un suspiro y estuvo a punto de gritar por la frustración. 

—Es imposible que hayan ido mucho más allá de las fronteras 
—admitió Erika—. La vida allí fuera apenas es viable y no se van a 
arriesgar a perder fuerzas cuando lo que realmente quieren es que 
Helion entre en guerra. 

Erika se puso al lado de la inspectora y sonrió cuando una idea 
se le pasó por la cabeza. 

—Deberíamos ir a la casa de Indigo, probablemente tenga 
blindado el sistema, pero creo que podemos hacer algo con eso. 

—¿A qué te refieres? —La inspectora giró la cabeza y observó 
la sonrisa pícara que le mostró. 

—Bueno, tenéis en común más que un padre. Quizá pueda 
alterar los parámetros lo suficiente para que su sistema de seguridad 
te reconozca. —Khan abrió la boca claramente sorprendida y Erika se 
plantó frente a ella para agarrarla por la cintura—. ¿Crees que eres la 
única persona con recursos por aquí? —Los dedos de la mujer se 
colaron entre la cintura del pantalón de la inspectora, poniéndole la 
piel de gallina—. Solo necesito que te pongas en mis manos, ¿podrás 
hacerlo por una vez en tu carrera? 

Khan disfrutó de cómo Erika arrastró sus dedos hasta llegar a 
su sexo y cuando la aprisionó contra su cuerpo, dejó ir un gemido que 
indicó cuánto disfrutaba de ello. Sus labios se pegaron a los suyos y no 
tardó en dejar un pequeño mordisco con el que saboreó la sangre que 
ella misma le había producido. 


Las luces cayeron sobre sus cuerpos e inmediatamente llevó las 
manos a la cintura de la mujer, pegándose más a ella y fundiendo su 
respiración con la propia. 

Y solo ahí, sonrió. 

—Haré lo que sea con tal de ver a Indigo muerta. 
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No existe el presente, 
cuando aún vive el pasado. 


La moto se detuvo arrastrando consigo el agua de una tormenta que 
las pilló totalmente desprevenidas. Khan se quitó el casco y se subió la 
cremallera de la chaqueta para cubrirse el cuello y evitar que las 
cicatrices que marcaban visiblemente su piel pudieran convertirse en 
una pista que la SPC tuviera la oportunidad de seguir si las 
encontraban. Erika se bajó también de la moto y a su espalda tecleó 
un código sobre el reloj de muñeca que llevaba puesto, a la espera de 
que ambas recibieran la confirmación de que podían entrar al edificio. 
En esa parte tan aparada del sector H-11, Indigo parecía haberse 
ocultado bastante bien a ojos del resto del mundo, al menos es la 
sensación que la inspectora tuvo cuando vio el edificio de paredes 
oscuras frente a las dos. 

Con una mano sobre sus ojos, echó un vistazo a su alrededor a 
pesar de que la lluvia les impedía ver correctamente. El silencio 
sepulcral que rodeaba esa zona le puso los pelos de punta, pero 
también les dio la oportunidad perfecta para caminar sin temer a ser 
descubiertos, conscientes de la falta de unos drones cuya exploración 
se centraba en otras rutas. 

Las botas de ambas quedaron hundidas bajo un charco de agua 
por el que caminaron para dar con la parte de atrás de un edificio que 
parecía tener una sola planta además del garaje que, según Khan, 
tendría más de una reliquia que poder llevarse si todo salía bien. 

—¿Cómo vamos? 

—Dame unos segundos —pidió Erika pasando su mano libre 
por la cabeza. 

El pintalabios oscuro brilló en sus labios cuando sonrió y 
dirigió la mirada hacia la inspectora, reconociendo lo increíblemente 
sexy que se veía bajo la lluvia. 

La señal en el reloj empezó a parpadear y dio el visto bueno 
con un asentimiento por el que Khan también sonrió antes de ir hacia 
esa zona. Un segundo después, la puerta se abrió ante ambas y no 
dudaron en introducirse en la oscuridad de un lugar que se iluminó en 
cuanto estuvieron a solas. 


—El panel de seguridad debe estar allí, pero si el sistema no se 
ha bloqueado ya es buena señal. —Erika se secó el agua que caía por 
su cuello y avanzó en silencio sin bajar el brazo donde llevaba el reloj 
puesto. 

Khan echó un vistazo rápido a todo lo que había por ahí, 
cogiendo una de las armas que había en el armario para metérsela 
entre el pantalón. 

Gran parte del armamento era fácilmente reconocible por una 
agente de la SPC y en ese momento se preguntó si Hycnar también 
habría robado cada una de esas armas para proveer de seguridad a los 
rebeldes que se movían por los diferentes sectores de Helion. La 
sangre le hirvió por dentro y tuvo que apretar los puños para soportar 
el dolor que le producía pensar en la persona a la que tantas veces 
confió su vida. 

—.¿Crees que están cerca de aquí? —La pregunta abandonó sus 
labios sin apenas ser consciente de ello y Erika no tardó en girar la 
cara para observar las dudas atravesando a Khan. 

—Puede que sí, desde luego a Indigo se le da bastante bien 
ocultarse frente a nuestras narices —comentó con un tono casi de 
orgullo al pensarlo. 

La pantalla de su reloj se iluminó y no tardó en escanear el 
panel de seguridad al que accedió poco después. Khan observó sus 
acciones sin comentar nada y contó los segundos hasta que en la 
puerta sonó un clic que le puso los pelos de punta. 

—Te dije que funcionaría, ningún sistema es perfecto —se 
burló Erika con la arrogancia bañando su voz—. Y eso que no sois del 
todo hermanas. 

—Entonces ella también podría alterar cualquiera al que yo 
tenga acceso con la triangulación de su secuencia de ADN. —Erika se 
encogió de hombros y la inspectora suspiró—. No sé si me gusta 
mucho la idea. 

—Para eso tendría que conocer los códigos de acceso y no le 
resultaría tan fácil hackearlos como aquí. Los grandes edificios de 
seguridad de Helion están mucho más blindados. 

—Pero tú acabas de decir que ningún sistema es perfecto. 

Khan prefirió no hacer más afirmaciones y avanzó en cuanto 
Erika abrió la puerta. Subieron las escaleras hacia la única planta del 
edificio y se encontraron con un salón vacío y en silencio, únicamente 
iluminado por la luz roja que no dejó de parpadear en el centro del 
techo, como si una cámara las estuviera vigilando. 

La inspectora recorrió la estancia en pocos segundos e 
inmediatamente se dio cuenta de que su hermanastra había 
abandonado el lugar a toda prisa. 

—Rescata todo lo que puedas de los ordenadores que hay ahí. 


Aunque la inspectora no estaba muy segura de poder encontrar 
algo útil, dejó el trabajo sucio a Erika mientras ella buscaba cualquier 
señal que les pudiera servir para encontrar a Indigo y a la comandante 
Trina Rosa. 

Sus dedos acariciaron el frigorífico y, cuando lo abrió, se hizo 
con una de las latas de refrescos que había dentro. El burbujeo del gas 
le hizo suspirar de placer cuando le pegó un buen sorbo y, con la 
bebida en mano, siguió caminando por el pasillo hasta encontrarse 
con una habitación en la que apenas había cosas, a excepción de un 
armario lleno de chaquetas al que se acercó para acariciar una en 
concreto que recordaba perfectamente de la grabación que había visto 
junto a Hycnar semanas atrás. 

—AsÍí que fuiste tú —susurró al ser consciente de que siempre 
había estado persiguiendo a su hermanastra. 

La bebida quedó a un lado y Khan cogió la chaqueta con ambas 
manos, descubriendo que esta pertenecía al ejército francés, pero el 
hallazgo que la dejó boquiabierta fue ver el nombre que había escrito 
en la tela de dentro del cuello. 

—Subteniente Gabrielle Nichols. —Leyó en voz baja y los 
recuerdos la llevaron al nombre que reconocía perfectamente de los 
informes que la SPC tenía guardados sobre la comandante Rosa—. No 
me jodas, entonces ella es... 

—Creo que ya está todo, termino de recoger esto y nos vamos. 
Podremos analizar lo que hemos encontrado cuando volvamos. — 
Erika interrumpió las cavilaciones de la inspectora Khan, quien se 
sobresaltó al ver a la mujer bajo el marco de la puerta—. ¿Hay algo 
interesante? 

—Nada en concreto, pero ya que estoy, me pondré algo seco 
para evitar que la lluvia haga de las suyas. 

Erika no notó nada extraño en su voz, así que sonrió y se retiró 
para dejarla a solas. La inspectora sonrió para sí misma al ser 
consciente de lo que tenía entre manos y, antes de salir de la 
habitación, rebuscó por los bolsillos para dar con un colgante que 
contenía la chapa de identificación de Nichols junto a la de Irina Rosa. 

—Ella no tiene idea de nada... —comentó en un tono casi 
inaudible refiriéndose a la comandante. Khan apretó las chapas entre 
los dedos y se quitó su chaqueta para ponerse debajo la que pertenecía 
a Nichols, muy consciente de lo que eso significaba—. Te tengo, 
Indigo. Te tengo. 


Khan se movió nerviosa por toda la sala mientras Erika tecleaba a toda 
prisa en el ordenador que habían robado de la casa de Indigo. A pesar 


de que el disco duro había sido borrado, la hacker sabía perfectamente 
como recuperar parte de los datos, para así poder acceder al sistema 
de seguridad de la rebelde y conseguir triangular una posible 
ubicación. 

La inspectora se sintió tan cerca del objetivo que no pudo 
ocultar los nervios que la recorrían por dentro y eso hizo que Erika se 
exasperara hasta el punto de bufar. 

—¿Podrías parar un poco? Dios, cuando nos conocimos no 
pensé que trabajando serías tan... 

—¿Qué? —interrumpió Khan antes de que ella pudiera seguir 
hablando—. Ya sabes lo que nos estamos jugando ¿verdad? Si esto 
llega a manos de la SPC o Indigo se nos vuelve a escapar, no podremos 
hacer nada para evitar que cumplan su objetivo, sea cual sea. 

—¿Y tú sabes lo sexy que estás cuando te pones así? 

Erika le dedicó a la inspectora un guiño y provocó que ella se 
mordiera el labio, un gesto que la excitó de inmediato. Recordó el 
momento exacto en que sus miradas se encontraron tiempo atrás en 
un pub y lo que vino después, le pareció que era uno de esos sueños a 
los que no muchos tienen acceso. Khan era para Erika una llave que 
podría llevar a mujeres como ella a lo más alto y, para la inspectora, 
haberla encontrado significaba que podía tener las de ganar sin la 
necesidad de tener que acudir a los cuerpos de seguridad que le 
habían dado la espalda. 

Khan se acercó a Erika con una sonrisa en los labios sin decir 
absolutamente nada y, cuando estuvo pegada a su espalda, llevó 
ambas manos a los pechos de la mujer para acariciarlos a placer antes 
de bajarlas y meter los dedos entre la tela de su camiseta. 

—Si lo haces bien, te daré una recompensa que no podrás 
olvidar nunca. 

—Qué chantajista eres —protestó Erika a pesar de estar 
dibujando una sonrisa en los labios—. Pero soy fácil de convencer, así 
que acepto. —Le dedicó un guiño y suspiró cuando la inspectora le 
acarició el cuello con los labios. 

—Voy a por algo de comer —dijo a su oído. 

Mientras veía cómo los códigos se movían con rapidez sobre la 
pantalla, fue hacia la puerta y dejó a Erika trabajar. Estaba tan 
concentrada en lo que hacía que ni siquiera prestó atención a sus 
pasos o a la sonrisa que dibujó en sus labios mientras la veía antes de 
salir de aquel apartamento. 

—¡Que sea algo bueno! 

Gritó ella justo antes de que la puerta se cerrara y, sin decir 
más, siguió con su trabajo. 


El cielo se mostró oscuro y más apacible que en horas anteriores. Khan 
metió las manos en sus bolsillos y caminó calle abajo mientras 
observaba como un par de drones hacían la vigilancia habitual en el 
sector. A varias manzanas de allí, el movimiento en la sede de la SPC 
debía ser intenso, pero intentó por todos los medios no pensar en ello 
y su estómago pareció querer cumplir con ese cometido cuando le 
rugió. 

—Ni que llevaras semanas sin probar bocado. —Las palabras 
de Khan abandonaron sus labios en un susurro que acalló al morder el 
interior de sus mejillas. 

Los coches iban de un lado a otro, tan rápido, que apenas eran 
perceptibles al ojo humano a pesar de que la velocidad estaba 
restringida en esa zona de Helion, pero por primera vez no sintió la 
necesidad de ponerse en la piel del policía, sino todo lo contrario. 

Caminó tranquila, observando los neones sobre los 
establecimientos, cómo las luces chocaban contra el asfalto y las 
diferentes personas que se movían por toda la calle. A esas horas de la 
noche, la ciudad parecía tener más vida que nunca y eso le sacó una 
sonrisa a pesar de las circunstancias en las que estaba viviendo. 

A cien metros de distancia del edificio de cincuenta plantas 
donde estaba su apartamento había una especie de restaurante que 
servía comida para llevar. De allí, se habían quedado las mejores 
costumbres del pasado y uno de los cocineros sonrió a Khan en cuanto 
ella se plantó en la cola que había frente al mostrador tras la ventana 
donde solían atender a todos los clientes. 

—i¡¿Lo mismo de siempre?! —El hombre gritó levantando sus 
cejas pobladas y negras para ver cómo la inspectora asentía. 

—¡Que sea para dos! —respondió ella antes de dedicarle una 
sonrisa. 

Ninguna persona de las que había ahí esperando prestó 
atención a la conversación que ambos tuvieron a distancia, ni tampoco 
fue consciente cuando una mujer pasó por su lado para golpearle con 
el hombro al cruzarse con ella. 

—¡Eh! Ten más cuidado —protestó Khan. 

La mujer llevaba una gorra y se contoneó con tanta gracia que 
las múltiples trenzas que caían por su espalda no dejaron de moverse. 

La inspectora se llevó las manos a sus bolsillos y notó que en el 
izquierdo llevaba un papel que sacó inmediatamente. Mientras 
buscaba con la mirada a la mujer que había chocado con ella, lo abrió 
y leyó una simple frase. 

«Mañana a las 10. En el almacén al sur del H-3.» 

—Pero, ¿qué coño...? 

La inspectora volvió a buscar entre la multitud, pero no vio 


absolutamente nada y cuando deseó echar a correr para ir tras aquella 
mujer, Francis le silbó para mostrar una sonrisa bajo el espeso bigote 
que siempre adornaba su rostro. Sin mediar palabra, asintió y caminó 
para recoger su pedido y pagar con la criptomoneda local. 

El corazón de Khan latió con fuerza, como si quisiera decirle 
que, en las próximas horas, todo iba a cambiar. 
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Las mentiras viven en multitud de vertientes. 


Los rebeldes se mantuvieron en formación mientras la comandante 
Rosa trazaba líneas sobre el plano que habían estudiado durante los 
últimos dos días. Una y otra vez comprobó que el trazado era 
exactamente el mismo que recorrió con su unidad durante la 
instrucción antes de que viajaran a la estación espacial. En silencio, 
Hycnar la observó como si quisiera descifrar que se escondía en la 
mente de una mujer que parecía tan hecha para ese mundo como 
todos los que estaban ahí. Irina suspiró y llevó las manos a su cintura 
para girarse y encarar la mirada de impaciencia de todos los presentes. 

—+¿Todavía estáis dispuestos a jugaros la vida? —La pregunta 
de la comandante fue como un cántico para los oídos de Heath, 
Markus y el resto, quienes sonrieron a placer antes de asentir. 

Indigo apareció en el momento justo por la puerta y consigo 
llevaba una enorme caja que le tapaba parte de la visión. 

—Aquí están los uniformes —dijo, encarando la mirada de 
Trina. 

—Perfecto, ¿son negros como te pedí? 

La rebelde asintió y cogió una de las chaquetas para lanzársela 
y que ella misma lo pudiera comprobar. 

Irina la abrió frente a sus ojos y recordó viejos tiempos, cuando 
todo un equipo se vistió en mitad de la noche y se camuflaron con la 
oscuridad para abordar una ciudadela repleta de insurgentes. No sabía 
de donde los podía haber sacado, pero eso no importó. La cicatriz que 
tenía en el costado derecho le palpitó, como si quisiera hablarle de la 
importancia que iba a tener la misión que llevarían a cabo en los 
próximos días. 

—Haremos varias simulaciones —comentó con una enorme 
sonrisa en los labios—. Después, elegiré a las dos personas que nos 
acompañarán en la incursión a la sede de la SPC. Los que os quedéis 
fuera, tendréis libertad para atacar en cuanto demos la orden. 

La comandante les guiñó un ojo y se desabrochó la chaqueta 
que llevaba puesta para ponerse el uniforme. Todos la observaron en 
silencio, siendo conscientes de la importancia que Irina ponía a 
detalles tan sencillos como ese. Con el orgullo y los nervios 


palpitándole en el pecho, pasó las manos sobre la tela, sintiendo cómo 
el pasado volvía a fundirse con el presente para llevarla a ese mundo 
tan conocido por ella. 

Indigo avanzó hacia la mesa para observar cada una de las 
anotaciones que Hycnar y la comandante Rosa habían hecho en el 
plano. Ninguno vio la sonrisa que dibujó, como si tuviera muy claro 
que pronto iba a arrasar con ese maldito edificio y, de hecho, fue 
exactamente lo que vio cuando cerró los ojos e imaginó aquel 
esqueleto de hormigón ardiendo en llamas. 

—El uniforme está hecho para ti, comandante Rosa. —Hycnar 
dijo esas palabras con honra y después, se giró para entregarle uno a 
Markus y otro a Heath—. Demuestra lo que vales, ¿de acuerdo? 

El chico le dedicó un asentimiento y no tardó en vestirse para 
volver a su lugar antes de que Indigo diera las siguientes 
instrucciones. 

—Tenemos dos días para prepararnos, después, no sabemos si 
podremos volver aquí. Cuando la sede de la SPC caiga, será 
retransmitido a cada hogar en los diferentes sectores de Helion. 
Quiero que todos los rebeldes se alcen contra las fuerzas de seguridad 
y dejen claro a André que tendrá que abandonar su cargo de 
inmediato. 

—¿Y qué haremos si eso ocurre? —La enfermera del grupo se 
adelantó y dejó en el aire una de las tantas dudas que los rebeldes 
tenían. 

—Es muy pronto para saberlo, pero lo que sí tengo claro, es 
que obtendremos lo que siempre hemos soñado. La libertad. 

La comandante Rosa observó a Indigo sin estar convencida del 
todo de sus palabras. No porque no creyera en su capacidad para 
llevar a cabo el objetivo, sino porque sabía muy bien que ninguna 
sociedad estaba preparada para convivir sin la jerarquía a la que ella 
siempre prestó devoción. 

—¿Habéis trazado un plan? —Indigo interrumpió sus 
pensamientos en mitad del jaleo que se armó tras declarar sus 
intenciones y que todos los rebeldes alzaran los puños encantados. 

Incluso Hycnar se sintió un poco desplazado, y con los nervios 
en la boca del estómago, al pensar en el gran paso que llevarían a 
cabo próximamente. En cambio, fue el primero que avanzó para 
asentir ante las palabras de la rebelde. 

—Está hecho —declaró y se dirigió a la mesa donde se 
encontraba el plano—. Cuando el sistema de seguridad se vea alterado 
entraremos por la zona de carga y descarga. Allí hay un montón de 
espacios muertos que nos pueden servir para movernos hasta llegar al 
pasillo que da al ala F. El resto será más complicado, pero confío en 
que todo estará de nuestra parte. 


—Puede que seamos pocos, pero nunca se han enfrentado a 
nosotros. —Heath tomó la palabra en cuanto tuvo el uniforme puesto 
y dio un paso al frente—. Mi hermano hizo un gran trabajo en el 
pasado y yo daré todo porque esta misión salga bien. 

—Yo, también —dijo la enfermera. 

—Y nosotros. —Los gemelos Nervo, dos chicos altos y morenos 
de ojos azules, dieron un paso al frente y chocaron sus puños—. La 
comandante Rosa puede contar con nosotros para lo que necesite. 

—Podéis llamarme Irina —comentó ella con una sonrisa—. Y 
me alegra que todos os sintáis preparados, pero no estamos luchando 
contra cualquier enemigo. Si cada uno de los agentes de la SPC es la 
mitad de peligroso de lo que lo fue Khan, tenemos que estar muy 
atentos. 

Hycnar sintió un pinchazo en su estómago, como si alguien le 
hubiera apuñalado al recordar a la inspectora y la mirada que cruzó 
con él antes de que abandonara el escenario. En silencio, apretó los 
labios y prefirió retirarse con el dolor de cabeza palpitándole en las 
sienes. Sabía que todo iba a merecer la pena después de todo, pero el 
pago de su traición seguiría presente por el resto de su vida, 
palpitando con el latido de su corazón, tan presente que jamás llegaría 
a olvidar a esa mujer. 

El bullicio quedó atrás y caminó hacia la gran estancia donde 
estaba el comedor, con mesas provistas de bancos para sentarse como 
si ese lugar estuviera metido en un campamento de reclutas. Hycnar 
tomó asiento en uno de ellos y se llevó las manos a la cara en un 
intento por disipar aquel malestar. 

Pero no lo consiguió. 

El peso en su pecho seguía moviéndose por el interior de su 
cuerpo como si quisiera envenenarlo todo por dentro. No había 
momento en que no escuchara la voz de Khan, ni tampoco instante en 
que no pensara en ella o su imagen se colase en cada uno de sus 
sueños. Juntos habían vivido tantas cosas que parecía imposible 
pensar que en algún momento de sus vidas estaba firmado que 
tendrían que separarse... y de la peor manera que un hombre había 
conocido. 

Las manos le temblaron y, cuando las apartó de su cara, sintió 
que las tenía manchadas de sangre, como si él mismo quisiera evitar 
que las balas mataran a la mujer que seguía queriendo aún después de 
lo ocurrido. 

—«¿Estás bien? —La voz de Irina rompió el silencio con tanta 
fuerza que Hycnar se sobresaltó. En cuanto le miró a los ojos supo 
inmediatamente lo que estaba pasando—. Siento haber actuado así el 
otro día, lo que te dije... 


—No lo sientas —interrumpió él—. Tenías razón, lo que hice... 
—Hycnar lanzó un suspiro e intentó sonreír—. No dejo de pensar en si 
las cosas hubieran sido diferentes de haber intentado convencerla. 

—Khan no se veía dispuesta a estar del lado de los rebeldes. 

—Pero tampoco lo habría estado de André o la SPC si hubiera 
conseguido que entrara en razón. Indigo lo intentó un millón de veces 
cuando era más joven —aclaró mirando a los ojos de Irina. 

— Indigo no eres tú —añadió la comandante Rosa, llevando 
una de sus manos al hombro de Hycnar—, y eso es lo que más te pesa 
ahora mismo, que crees que podrías haberlo conseguido. ¿Verdad? 

—¿Tú no lo habrías creído así? 

—Yo solía confiar mucho en las personas. Pero ahí arriba, 
cuando desperté... me di cuenta de que no se puede hacer al cien por 
cien. —Irina dijo mucho con esas palabras, más de lo que creyó en un 
primer momento e Hycnar fue muy consciente de ello—. Quiero llegar 
al fondo de este asunto, saber por qué yo de todas las personas 
posibles, entender la razón por la que me eligieron para esta misión. 
Eso no quiere decir que esté de acuerdo con lo que los demás desean 
que pase. No sé si eres consciente, pero podría desatarse otra guerra 
como... 

—La del Gran Colapso, sí, lo sé. —El agente le sonrió y se giró 
poniendo una de las piernas por detrás del banco—. Aunque esta vez 
dudo que lleguemos a ese extremo. 

«Ojalá tuvieras razón», pensó Irina, guardándose para ella esas 
palabras. Apretó los dedos en su hombro y después se puso en pie 
mostrándole una mano. 

—¿Qué te parece si cocinamos juntos? A la vieja usanza. —La 
invitación llegó con una sonrisa por parte de ella—. En este mundo no 
tenéis idea de lo que os perdéis. 

—Tenías que llegar tú para enseñárnoslo. —Hycnar cogió su 
mano y se levantó para dejar atrás el comedor y también sus 
pensamientos. 

Unas imágenes que estaban ahí por un buen motivo, porque 
aún no era consciente de cuánto se iba a arrepentir por no haber 
acabado con la vida de su superior. 


Khan dejó aparcada la moto una calle atrás del almacén y lo primero 
que hizo fue comprobar que no había ningún dron o sistema de 
seguridad que pudiera triangular su posición. El reloj en su muñeca 
parpadeó y la inspectora apretó un botón que tenía al lado para 
congelar las cámaras y el sistema de seguridad de un lugar que hacía 
siglos que no pisaba. 


A su derecha, la gran puerta de metal debía salvaguardar en su 
interior los últimos prototipos de los drones que los ingenieros de la 
SPC habían construido a pesar de los ataques continuos por parte de 
los rebeldes, pero eso no fue lo que llamó la atención de Khan, sino la 
mujer que estaba de pie esperándola, escondiendo su mirada tras unas 
gafas con cristales negros. 

—No eres muy precavida que digamos —comentó en voz alta 
mientras se acercaba en ella. 

—-¿Estás segura de eso? 

Cuando la mujer habló, dio un paso al frente y se quitó las 
lentes antes de descubrir una mirada que la inspectora conocía 
perfectamente por la información que había recopilado junto a 
Hycnar, el peor traidor que había conocido nunca. 

—Aurora —susurró Khan y esta sonrió a placer. 

—La misma —declaró ella con una sonrisa. Las trenzas se 
contonearon una vez más cuando se acercó a ella y le entregó la mano 
—. Me han contado que he tenido el placer de ser buscada por ti. 

La inspectora se estremeció ante la seguridad que Aurora 
mostró cuando habló y le entregó la mano. Pocas veces se había 
encontrado con rebeldes de la talla de la mujer que tenía delante. 

—También me han dicho que eres una mujer traicionada — 
añadió sin ningún miramiento, provocando que la expresión de Khan 
cambiara por completo—. Tranquila, yo sé lo que es eso. 

—¿Porque has traicionado a tus amigos? —Khan no se anduvo 
con chiquilladas y lo demostró al esbozar una sonrisa. 

—Es muy fácil ponerse es esa posición, pero lo cierto es que no 
tienes idea de nada, inspectora. —Se encogió de hombros y señaló al 
frente para que pudieran caminar por la zona—. Aunque llevándolo en 
la sangre, deberías de tenerlo claro. 

Khan se paró en seco y la agarró de un brazo. Cuando giró a la 
mujer sintió deseos de pegarle un puñetazo. En cambio, la fulminó con 
la mirada y apretó los labios con fuerza. 

—Si no quieres que llame a las autoridades, más vale que 
hables —ordenó—. Ahora mismo. 

—¿Crees que te van a hacer caso, inspectora? ¿Qué me dices 
de la cosmonauta? ¿Aún piensas que ella es quién va a liderar todo el 
levantamiento de los rebeldes? 

Aurora se soltó del agarre de la inspectora y echó un vistazo a 
su alrededor, temerosa de poder llamar la atención, aunque ambas 
sabían que esa zona del sector H-3 era fácil de burlar gracias a la 
propia tecnología o a lugares muertos como un callejón que se abrió al 
lado derecho del almacén. 

La rebelde caminó y, cuando las sombras cayeron sobre ella, se 
apoyó contra la pared y sacó una cajetilla de tabaco. Arriba, el cielo 


estaba tan cubierto que nadie podría creer que eran las diez de la 
mañana, algo común en toda la ciudad de Helion. Khan llegó a su lado 
y asintió cuando la mujer le ofreció un cigarrillo. 

Al dar la primera calada se sintió en el paraíso. Autora se giró 
y sonrió antes de mirarla a los ojos y asegurarse que nadie las estaría 
oyendo. 

—Será mejor que me escuches bien —advirtió—, porque esto 
es más grande de lo que te imaginas. 
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Hay que tener cuidado con desear conquistarlo todo. 


—¿Me estás diciendo que esto llevaba planeado años? —Erika apoyó 
las manos en el respaldo del sofá y se quedó mirando a la inspectora 
atónita—. Tienes que estar de coña. 

—A mí también me costó creerlo, pero desde que la 
cosmonauta llegó, todo lo que ha pasado... —Khan se llevó el 
cigarrillo a los labios y dio una calada que la hizo entrar en un estado 
de calma. Debía reconocer que Aurora tenía gusto hasta para elegir los 
vicios—. Siempre he sido muy escéptica, pero ahora no tenemos 
ningún motivo para dudar. Lo que Irina no sabe es que es un simple 
peón en todo esto. 

—Entonces la SPC tiene más de un topo. —La inspectora 
asintió ante las palabras de Erika y esta estuvo a punto de echarse a 
reír—. Esto es de locos, ¿quién organiza una misión hace casi 
cincuenta años y manda al espacio a una mujer para que acabe en 
nuestra época y dirija una misión junto a un grupo de rebeldes? 

—Alguien que tenía muy claro cómo iba a acabar el mundo y 
cuáles iban a ser las fuerzas aliadas que tomarían el control de lo que 
quedase. —Khan caminó por toda la estancia y levantó la mano para 
señalar lo que había a su alrededor—. El que hizo esto sabía que iba a 
necesitar alguien que no estuviera registrado en nuestro sistema como 
ciudadano para poder deshacer lo que pasó. Desde hace tres décadas, 
cada persona que nace en Helion está sometida al programa de 
seguimiento global, y las dos sabemos cómo han acabado los que han 
intentado tener hijos en la clandestinidad o los que han intentado 
cruzar las fronteras. 

—Querían a alguien que fuera metido en el sistema a la fuerza, 
pero que no pudieran rastrear gracias al seguimiento de ADN dentro 
de la ciudad. Porque una vez que estás... joder, han sido muy 
inteligentes —declaró Erika. 

—Y también saben esconderse de maravilla, por eso las fuerzas 
especiales todavía no los han encontrado, y a estas alturas, ya habrán 
manipulado cualquier dispositivo para que los drones tampoco den el 
aviso al cruzarse con ella. —La inspectora se quedó pensativa y 
después chasqueó la lengua—. El día del reconocimiento en la fábrica 


uno de ellos fue destruido y ahora veo el porqué. Todavía no lo habían 
conseguido. 

Khan lanzó el humo al aire y buscó el ordenador portátil de 
Erika. Cuando se sentó en el sofá inició el sistema y metió sus 
credenciales en la página de seguridad de la SPC. En silencio buscó los 
informes que habían recopilado de la comandante Irina Rosa y 
también todo lo que tenían sobre Indigo Galanis. Efectivamente, tardó 
poco en comprobar que la rebelde se había cubierto bien las espaldas 
en cada una de sus incursiones en los diferentes edificios que 
atacaron. 

Lo que veía iba más allá de ser algo casual. 

—Mira esto. —Khan señaló a la pantalla y Erika se sentó a su 
lado—. Siempre que han actuado los drones fueron desviados para 
realizar un reconocimiento en otras áreas del sector, y para cuando los 
sistemas de seguridad saltaron ya era demasiado tarde. Cuando 
Hycnar y yo estuvimos en la explosión del edificio estaban muy 
organizados, pero recuerdo que por allí no se personó ningún dron. 

—Entonces él era quien mandaba la orden para desviarlos — 
indicó Erika refiriéndose a su excompañero. La expresión sombría de 
Khan se lo dijo todo—. Lamento que entorpeciera tu trabajo así. 

—No es solo eso —aclaró la inspectora. Pensativa, se llevó las 
manos a la cara y suspiró—. Es imposible que él solo hiciera todo esto, 
y más si estaba conmigo. Es verdad que nuestros uniformes nos 
permiten centralizar las comunicaciones, pero tú misma lo has dicho: 
tiene que haber alguien en la SPC que también actúe con ellos y que 
esté preparando algo muy grande. 

—¿Aurora no te ha dicho dónde se esconden? —Khan negó y 
Erika terminó por apoyarse en el respaldo del sofá desesperada 
llegando a una clara conclusión—. No lo sabe —dedujo poco después 
—. Así que tu hermanita no se fía de todo el mundo. 

—Aurora me dejó claro que Indigo va a por algo muy gordo y 
que tiene información que no ha compartido con nadie, ni siquiera 
con la cosmonauta en la que tanto creen. Tengo que ir a la sede de la 
SPC y averiguar qué coño tienen planeado. Que estén tan callados solo 
puede significar una cosa... —La inspectora apagó el cigarrillo contra 
la mesa—. Van a atacar alguna zona importante de Helion y nosotras 
tenemos que evitarlo. 


El puño de Irina se estrelló contra el estómago de Indigo y esta cayó 
de rodillas retorciéndose de dolor. La comandante sonrió y se acercó a 
ella para ofrecerle su mano y que se pusiera en pie. Cuando la rebelde 
la fulminó con la mirada no pudo evitar agrandar el gesto de orgullo 


antes de volver a ponerse en posición. En una batalla real por la 
supervivencia, tendrían que enfrentar golpes peores y ella quería ser el 
ejemplo para los que ahora las miraban con gesto serio. 

Indigo volvió a atacar, pero Irina movió sus pies como si 
conociera perfectamente lo que la mujer iba a hacer. 

Por un momento, recordó sus entrenamientos con Nichols y su 
forma de luchar se le hizo tan parecida que ese recuerdo acabó por 
distraerla lo suficiente para que Indigo la tumbara de una patada y, 
rápidamente, se sacó un cuchillo de la bota que llevó a la garganta de 
la comandante Rosa para que notara el filo frío sobre su piel. 

—Así es como ganaremos a la SPC —dijo, sonriéndole a la cara 
—. Recordad que no tenemos nada que hacer contra sus uniformes de 
última generación. —Indigo le dio la mano a la comandante Rosa y la 
ayudó a levantarse como ella había hecho anteriormente—. 
Lamentablemente este no es tu mundo y por más que estés bien 
entrenada, eso no es lo que vale contra esos agentes. ¿Tenemos el 
armamento listo? 

—Todo está preparado. —Dynamo dio un paso al frente y dejó 
una caja de cartón que llevaba entre las manos—. Aquí dentro tenéis 
las pulseras con los dispositivos de seguimiento que debemos llevar. 
Las coordenadas irán a un ordenador central, aquí en el búnker y este 
se encargará de triangular las posiciones para que sepamos en todo 
momento que estamos bien. 

— ¿Hay forma de desactivarlos? —El más joven del grupo cogió 
una de las pulseras negras y se la puso en la muñeca derecha. 

Heath se quedó maravillado cuando al contacto con su piel, 
una línea fina se encendió para recorrer su muñeca hasta volver a 
apagarse. 

—La SPC desconoce su uso, así que es prácticamente 
imposible. Si alguno deja de ser detectado será porque... 

—Ha muerto —sentenció Heath. 

Los pelos se le pusieron de punta y después echó un vistazo a 
su alrededor, como si quisiera guardarse en la mente la imagen de 
todas las personas que se encontraban allí. Irina le sonrió, pero el 
chico supo de inmediato que esa sonrisa también podía llevar escrito 
una despedida que no quería cerrar sin decirle unas cuantas cosas. 
Mordiéndose el interior de las mejillas, se acercó hasta ella y llevó las 
manos a su espalda. 

—Lamento cómo me comporté al principio, tengo que 
reconocer que fui un idiota. 

—¿No lo eres en todo momento? —Hycnar soltó aquellas 
palabras para sorpresa de muchos y Heath no tardó en mandarlo a la 
mierda enseñándole el dedo anular—. Venga, sabes que es verdad. 

—Y, aun así, sé reconocer cuando me equivoco —aclaró el más 


joven con una sonrisa. Después, entregó su mano a Irina y le volvió a 
sonreír—. Yo no habría podido conseguir eso de llegar a la Tierra tras 
despertar cuarenta años más allá de mi tiempo. Como mínimo, debería 
admirarte por eso. 

—No, esa posibilidad únicamente existirá si esta misión sale 
bien. —Irina se abrazó a Heath y palmeó su espalda complaciente—. 
Lo vas a hacer bien, pero recuerda que tu vida vale mucho más que 
cualquier venganza. 

Heath le agradeció aquellas palabras con un asentimiento y el 
chico no tardó en volver a su posición. Poco a poco, todos fueron 
cogiendo sus pulseras hasta que todo el grupo las tuvo puestas. 

Listos para afrontar un nuevo entrenamiento, se ataviaron con 
sus uniformes para explorar la extensión del búnker a las órdenes de 
la comandante Rosa, quien iba al frente de todos ellos con un fusil de 
simulación en la mano. Los túneles ahí abajo eran tan lúgubres como 
la estación espacial Ávalon lo fue en los momentos más duros de su 
exploración espacial. 

Irina caminó en silencio, concentrada en el suelo que pisaba y 
con la mirada puesta al frente, a ningún punto en concreto, abordando 
aquella eterna oscuridad sin pensar en otra cosa que seguir 
avanzando. Si estuviera allí arriba, probablemente temería por lo que 
pudiera pasar, pero ahora que sabía que a su espalda estaban Hycnar, 
Indigo y los demás, se sintió tan protegida como cubierta. A pesar de 
su historial, no dudó de las intenciones de los rebeldes que querían un 
mundo mejor y, por esa misma razón, se llevó la mano derecha al oído 
y habló: 

—¿Cómo vais? 

—Le seguimos la estela, comandante. —Uno de los gemelos 
Nervo le respondió y ella esbozó una sonrisa. 

—«¿Estás seguro? —Cuando lanzó la pregunta habían pasado 
algunos segundos. Irina dio un paso al frente y salió de su escondite 
para apretar el gatillo en la cara del chico, quien se cayó de espaldas 
por la impresión—. No has calculado bien la distancia, perder de vista 
a tu enemigo es causa de muerte. 

Las luces del túnel volvieron a encenderse y la comandante 
Rosa salió para quedar a la vista de todos. 

Mijail Nervo seguía en el suelo y se levantó a regañadientes y 
más enfadado consigo mismo que nunca. Sabía que en ese momento 
había perdido la oportunidad de ser elegido para acompañarlos. El 
resto sonrió y todos pegaron las armas a su pecho. 

—Recordar la distancia que hay entre los pasillos. Cuando 
estemos dentro de la sede de la SPC estaremos en su terreno y 
cualquier error nos puede costar caro. Un paso en falso y se acabó. — 
Irina se aclaró la garganta y dirigió la mirada hacia Indigo y la cicatriz 


que cruzaba su mejilla. Los ojos de la rebelde clavados en ella 
provocaron que la piel se le erizara y que tardarse un par de segundos 
más en responder—. Durante mi instrucción para viajar a la estación 
espacial, aprendí que podemos estar un paso por delante al resto, pero 
también que la fuerza mental hace mucho. Por más que tengamos 
agilidad o seamos el mejor en combate cuerpo a cuerpo, incluso con 
un arma, podemos acabar perdiendo. Mañana nos vamos de aquí sin 
saber si vamos a volver, pero no quiero que os centréis en eso, sino en 
lo que tenéis que hacer, ya sea dentro del edificio o fuera de él. Y 
recordar algo importante... —Se dirigió a Mijail y le apuntó con el 
arma—. El individualismo, se paga. 

Indigo clavó la mirada en Irina y volvió a sonreír. Con un 
asentimiento apretó el panel que llevaba consigo y los túneles 
volvieron a quedarse a oscuras. 

Cada uno de los rebeldes tomaron sus posiciones iniciales y 
volvieron a empezar con el entrenamiento. Faltaban pocas horas para 
afrontar la misión más importante de sus vidas y ninguno quería darse 
por vencido, no cuando lejos de allí, alguien más se estaba preparando 
para el día más importante de toda su carrera. 

Como si hubiera muerto y vuelto a nacer. 
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Podremos burlar al enemigo, 
pero no al tiempo. 


Khan entró a la sede de la SPC con paso firme y la cabeza bien alta. 
Muchos de los agentes que recorrían los pasillos se detuvieron en seco 
para mirarla, temiendo recibir algún tipo de represalia. En un gesto 
que no percibió ninguno de ellos, la mujer sonrió y siguió su camino 
hacia el elevador que le llevó a la planta séptima, donde se encontraba 
la sala de servidores. Sin temor a que pudieran ver su arrogancia, 
llevó las manos a su pelo y se hizo un recogido para dejar que la 
coleta cayera sobre su chaqueta de cuero negra que hacía juego con 
los pantalones y la camiseta de tirantes que llevaba puesta. 

Desprovista de su uniforme habitual, la inspectora apoyó la 
espalda en la pared y esperó hasta que el elevador llegó a su destino y 
abrió sus puertas. 

Las luces se encendieron por todo el pasillo, azules y brillantes, 
al igual que los objetivos la enfocaron para ponerla en las cámaras de 
seguridad como si fuera un delincuente que acabara de cruzar una 
frontera prohibida. Con el pase de seguridad instalado en su retina, 
Khan dejó atrás el escáner y se abrió paso por varias filas de 
servidores que funcionaban a toda velocidad controlando la seguridad 
de ese sector. El resto estaba repartido por varias salas iguales a esa en 
otras partes del edificio o en puntos concretos de Helion. 

Khan se dirigió al servidor 47 y metió una pequeña memoria 
para descargar toda la información que se llevaría consigo a casa para 
que ella y Erika pudieran averiguar más sobre dónde se encontraban 
Indigo y el grupo de rebeldes o qué planes querían llevar a cabo. 

Una acción que sabía un poquito más a victoria. 

—Inspectora, ¿qué le trae por aquí? 

Khan se giró para encarar los ojos verdes de otro agente. Ben 
Harrison se cruzó de brazos y se quedó bajo el marco de la puerta sin 
moverse ni un solo centímetro. 

—-Creía que estabas de permiso y que no ibas a volver hasta 
dentro de unas semanas —añadió—. Incluso diría que tienes prohibido 
acceder a cualquier tipo de información que esté clasificada en estos 
servidores, ¿me equivoco? 


El hombre sonrió al pronunciar esas palabras y se llevó la 
mano derecha a su barbilla para rascarse antes de pasar los dedos por 
una barba poblada que hacía juego con su pelo rizado y de color café. 

Khan no se quedó en su lugar y con decisión caminó hacia él 
para quedarse a pocos centímetros de su cuerpo. A pesar de la 
diferencia de altura, se sintió poderosa al mirar hacia arriba y encarar 
la mirada de un hombre que nunca sería tan buen agente como ella. 
De eso podía estar segura. Ben Harrison era la mano derecha del 
mayor y uno de los agentes que más galones había recibido desde que 
entró en la SPC, y aunque la inspectora nunca había estado en una 
misión con él, siempre había conocido su trabajo gracias a la 
información que recibían las diferentes unidades. 

—¿Crees que puedes intimidarme, Ben? —Khan sonrió y llevó 
la mano derecha a su pecho para acariciarle lentamente mientras se 
mordía el labio inferior. 

Conforme sus dedos iban marcando aquel recorrido, la piel del 
hombre se erizó y no tardó en tensarse ante la presencia de una mujer 
a la que toda la unidad deseaba tener bajo las sábanas. 

—Yo diría que no —aclaró poco después, rozando con los 
dedos la entrepierna del agente. Khan tardó poco en provocar que el 
hombre se endureciera y eso la hizo sonreír a placer—. ¿Y sabes por 
qué? —La inspectora se puso de puntillas y su aliento rozó le los 
labios—. Porque, aunque Hycnar me haya burlado y también a la SPC, 
tú no lo has conseguido. 

Ben se quedó boquiabierto y sintió como el mundo bajo sus 
pies se hacía pedazos cuando la inspectora dio un paso atrás y sacó el 
arma de la cintura. Cuando Khan le enseñó la memoria que tenía entre 
manos le dedicó un guiño. 

—Tus queridos amigos, están muertos —dijo, y un segundo 
después apretó el gatillo. 

El disparo no se escuchó en ninguna parte del edificio, pero el 
cuerpo de Ben golpeó con tanta fuerza el suelo que la sala de al lado 
tembló, provocando la alerta del resto de agentes que se dirigieron al 
lugar de los hechos. 

Khan estaba de cuclillas observando cómo la sangre salía por el 
agujero de la bala, incluso se atrevió a acariciar el pequeño charco que 
se fue formando con el índice de su mano derecha, como si quisiera 
asegurarse de que lo que estaba viendo era tan real como su deseo de 
venganza contra Hycnar. 

Un disparo en la cabeza era suficiente para enterrar cualquier 
posibilidad de supervivencia. 

Cuando se levantó, dio la orden de limpiar todo aquello y de 
que el mayor recibiera la información que había recopilado junto a 
Erika de todas las comunicaciones fuera de líneas seguras donde Ben 


estaba implicado. La inspectora abandonó la sede de la SPC tal y como 
había llegado, subida sobre la moto y con la determinación formando 
un nuevo color en su mirada. 

Durante el recorrido de vuelta a casa, se dedicó a observar 
cada uno de los edificios que aparecieron a su paso. Los esqueletos de 
hormigón viejos y parcheados, en contraposición a los más modernos, 
se levantaron en un recorrido que ella atravesó a toda velocidad, 
consciente del poco tiempo que tenían por delante. A su paso, varios 
drones surcaron el cielo para escanear diferentes puntos de un sector 
en el que los agentes se podían mover con total libertad, como si ellos 
mismos tuvieran la oportunidad de construir Helion ladrillo a ladrillo. 
Y así es como lo sintió Khan. Su mirada siguió clavada en el horizonte, 
a veces golpeada por los neones que viajaban a todas partes y otras, 
por las pantallas holográficas que se jactaban, ante el resto de la 
ciudad, de haber atrapado a un nuevo delincuente y de limpiar esas 
calles del horror de los nuevos tiempos. 

La inspectora recordó una de las tantas veces que patrulló el 
sector junto a Hycnar cuando él estaba recién ascendido y entró en su 
unidad. 

Aquellos ojos azules miraban a su alrededor con determinación 
y también con ese brillo que solo demuestran los mejores agentes, los 
altamente preparados para vivir en una ciudad de esas características. 

—Parecías tan feliz, y sin embargo todo era... mentira. —La 
voz de Khan se perdió en el interior del casco y, por suerte, nadie más 
la escuchó. 

«Esto es más grande que nosotros», recordó que le había dicho 
una vez. «Estando aquí, nunca tendremos la posibilidad de ver cómo 
es el verdadero mundo». 

Khan se estremeció y giró hacia otra avenida cuando sintió 
cómo el corazón se le encogía. A toda velocidad, frenó y obligó a la 
moto a girar para evitar tener un accidente. 

Las ruedas derraparon sobre el asfalto y apoyó los pies con 
fuerza para enderezar la moto y quitarse el casco con la única 
necesidad de tomar aire. La inspectora pulsó un botón y un panel 
holográfico se abrió frente a ella. 

—Enséñame los planos de las fronteras —ordenó al sistema que 
viajaba integrado. 

Sobre el mapa, Khan pudo observar toda la extensión de Helion 
hasta los puntos de más allá, donde teóricamente ya no existía la 
posibilidad de vivir. Entonces recordó que, durante su instrucción, el 
mayor les había hablado de escondites bajo tierra, lugares que la 
misma SPC había utilizado para poder reconstruir las comunicaciones 
de la ciudad y eso la hizo sonreír al ser consciente de que desaparecer 
del mapa nunca podría hacerse ante la presencia de todo el sistema de 


seguridad. 

—Estáis ahí abajo — se dijo con una seguridad aplastante. 

El mapa se cerró y Khan volvió a arrancar el motor para poner 
rumbo hacia su casa, donde Erika ya estaba preparada con el 
ordenador portátil. 

Cuando llegó, le lanzó la memoria y fue en busca de un par de 
refrescos que compartir mientras revisaban toda la información. El 
silencio que se formó entre ellas mostró los nervios que sentían por 
dentro y las ganas que tenían de averiguar algo más, igual que 
durante las horas que habían tardado en encontrar al topo. Tal y como 
había vaticinado, Ben llevaba más de tres años desviando y 
reajustando los itinerarios de los drones para evitar que los rebeldes 
fueran detectados, pero hubo algo que llamó más todavía la atención 
de la inspectora. 

—¿Por qué tiene él los informes de la cosmonauta? —Khan 
miró a Erika y esta le cedió el ordenador para que pudiera leerlo todo. 

La fotografía de la comandante Irina Rosa se mostró junto a 
varios informes donde se podía hacer un seguimiento de su carrera 
militar y cada uno de los pasos que la unidad dio en la estación 
espacial de la que había regresado a la Tierra, hasta que unos análisis 
llamaron su atención. 

«Compatibilidad total de ADN. Análisis positivos.» 

—La sometieron a experimentos para comprobar que ella 
podría dormir todos esos años sin presentar ningún cambio en sus 
células, por eso ella fue la elegida. —Khan sintió un escalofrío y 
apenas pudo respirar durante unos segundos. Más que una misión 
aquello tenía pinta de ser una conspiración iniciada años atrás—. 
¿Pero por qué despertarla ahora? 

—Tal vez estaba programado. Quizá eligieron un momento en 
concreto para que volviera a Helion. 

Erika se quedó tan perpleja como la inspectora y lo que leyeron 
a continuación no ayudó a que las sensaciones se disiparan. 

—Los estudios que se hicieron tras el Gran Colapso aseguraron 
que la vida en la superficie terrestre no será totalmente viable hasta 
que pasen al menos dos décadas después de la nueva guerra... —La 
inspectora leyó aquellas palabras y se apartó del portátil, como si estas 
estuvieran a punto de explotarle en la cara—. Joder... quieren... 

—Van a organizar un ataque masivo, Indigo quiere tirar abajo 
las fronteras. 

Las mujeres se miraron sin poder creer en sus propias palabras. 
Rápidamente, Khan hizo una búsqueda entre los datos de seguridad de 
la sede de la SPC para comprobar los informes que se habían realizado 
sobre la seguridad en las fronteras y si estas podían ser tiradas abajo 
de alguna manera, pero, de un momento para otro, las imágenes 


comenzaron a resquebrajarse sobre la pantalla. 

—¿Qué está pasando? 

—Están eliminando... —Erika se cayó y le robó el ordenador 
empezando a teclear a toda prisa, pero ni esa virtud pudo evitar que 
todo acabara destruido. 

—¿Cómo coño lo han hecho? He guardado toda la información 
desde el servidor. 

—Alguien debe de tener los códigos de acceso y habrá 
implantado un sistema de destrucción. La seguridad del sistema 
triangula todos los datos y las copias que han sido descargadas del 
sistema. —Cuando la pantalla se puso en negro, Erika estuvo a punto 
de lanzar el portátil por los aires—. No he podido hacer nada contra... 

—Ha tenido que ser Indigo, algo la habrá avisado —añadió 
Khan sin dejarla terminar—. Siempre ha sido muy buena en esto, por 
eso la SPC la quiso en su momento. 

La inspectora desató su furia contra la mesa y la mandó contra 
la pared de una patada en cuanto se levantó. Después se llevó las 
manos a la cintura y gritó, por culpa de la frustración, hasta que la 
garganta le dolió. Su odio hacia Indigo estaba presente en su corazón 
desde hacía tanto que apenas podía recordar el momento, y sentir que 
estaba ganando otra batalla no le produjo la mejor sensación. 

Khan se llevó las manos a la cara e intentó pensar, hasta que 
hubo algo que le hizo sonreír de verdad cuando recordó la chaqueta 
que había encontrado en la casa de la rebelde junto al apellido 
Nichols, que también aparecía en los informes de la comandante Rosa. 

Un as en la manga que tenía pensado aprovechar muy pronto. 

—Cámbiate —dijo a Erika, quien también sonrió cuando vio la 
determinación en la mirada de la inspectora—, tenemos una nueva 
misión. 
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Perder no tiene sentido 
para el que busca una mejor vida. 


La noche se convirtió en principal testigo del abandono de un búnker 
al que ninguno tenía idea de si volvería. En el interior de dos 
vehículos negros, los rebeldes se sentaron en silencio, con los 
uniformes puestos y las armas apoyadas en sus pechos. Cada uno de 
ellos llevaba un fusil, dos pistolas con silenciador y varios cuchillos 
que la misma Indigo les había entregado al terminar los 
entrenamientos. En silencio, la comandante Rosa continuó con los ojos 
cerrados, como si estuviera cumpliendo algún tipo de ritual que el 
resto desconocía. Heath se le quedó mirando, con los pelos de punta 
por culpa de los nervios al saberse elegido para la incursión en la sede 
de la SPC. 

A pesar de la temperatura, una sensación de frío escaló por 
todo el cuerpo de Irina hasta instalarse en el centro de su pecho, 
haciéndole recordar las mismas sensaciones que vivió el día en que su 
unidad subió al cohete tripulado que los llevaría a la estación espacial. 
En su cabeza tenía muy presente la mirada de Nichols y la sonrisa que 
le dedicó antes de despegar, como si quisiera decirle que todo iba a 
estar bien. Y, de hecho, lo estuvo durante los siguientes meses, hasta 
que despertó para verse traicionada por la persona más importante de 
su vida. 

Irina abrió los ojos de golpe cuando el vehículo atravesó un 
bache que le sacó de su ensoñación. 

—Menos mal que no vamos en el otro vehículo —susurró 
Hycnar—. Cuando Indigo se cabrea de verdad, es mejor estar lejos de 
ella. 

—Tal vez no esté en mi tiempo, pero perder los papeles porque 
un plan se salga de lo previsto, no viene nada bien para el resto de la 
unidad. —La voz de Irina sonó más calmada de lo habitual para lo que 
estaban a punto de afrontar—. ¿Crees que lo saben? 

—Lo dudo, sin han leído todos los informes, creerán que vamos 
a atacar el H-3, no la sede directamente. 

Heath prestó atención a la conversación de ambos en silencio y 
sin mediar palabra, consciente del peligro que suponía estar en el ojo 


del huracán. 

—Hay que andarse con cuidado, tengo la sensación de que 
Indigo no nos cuenta todo lo que sabe. 

—¿A qué te refieres? —Hycnar dejó a un lado su fusil y se 
cruzó de brazos encarando la mirada de la comandante Rosa—. Es una 
buena líder. 

—Nunca lo pondría en duda, lo que ha hecho con los chicos... 
es admirable, pero tengo la sensación de que hay algo en ella que se 
me hace conocido, como si estuviera dentro de su carácter. No sé, 
mejor no me hagas caso. —Lanzó un suspiro y prefirió no hablar más 
del tema—. Lo importante es que sigamos las directrices al pie de la 
letra cuando entremos en el edificio, si hacemos eso bien, podremos 
volver sanos y salvos a casa. 

—Más bien al Zero —aclaro Heath, que se metió en la 
conversación de repente—. Con Ben fuera de juego, no tendremos 
tiempo para controlar a los drones y al resto de agentes, eso es lo que 
enfurece a Indigo, que haya sido tan descuidado. 

—O quizá que solo hayan sido más listos que ella. 

Irina se encogió de hombros cuando el chico la fulminó con la 
mirada y, como si nada, se abrazó a su arma para intentar descansar 
mientras atravesaban kilómetros y kilómetros de distancia hacia el 
núcleo de una ciudad que parecía guardar muchos más secretos de lo 
que ella podría llegar a averiguar algún día. 


«Que solo queden las sombras», la voz palpitó en la mente de Irina 
cuando puso los pies en el suelo y observó las estrellas fundirse con los 
neones y los edificios de Helion. A lo largo de la avenida no se veía 
ningún tipo de movimiento a esa hora de la madrugada y eso 
favoreció a los rebeldes, quienes abandonaron los vehículos 
intentando hacer el menor ruido posible. 

Frente a ella, Indigo dio instrucciones para que todos 
caminaran hacia un callejón que estaba desprovisto de cámaras y de 
seguridad, según les habían indicado. Allí, debían coger otro coche 
que los llevaría directos hacia la sede de la SPC. 

Horas atrás, cada uno de ellos repasó los planos e intentó 
memorizar los puntos muertos entre las calles del sector, lo 
suficientemente vigilado como para comprometer su misión si daban 
el paso incorrecto. Irina miró hacia arriba y comprobó cómo la altura 
de un edificio se fundía con el color negro del cielo, dejándola con la 
extraña sensación de verse expuesta ante un mundo que desconocía 
por completo. El mismo Hycnar fue quien le sonrió y asintió para que 
ambos caminaran, dispuestos a todo. 


—«¿Estáis preparados? —Indigo no se anduvo por las ramas a 
pesar de estar sonriendo. 

Los rebeldes asintieron y se pusieron en posición para dividirse 
en dos grupos. Dynamo y Markus encabezaron a los rebeldes que iban 
a vigilar los alrededores, mientras que Irina tomó el mando de los que 
iban a tomar el edificio con Indigo, Heath, Hycnar y la enfermera que 
los había atendido a sus espaldas. 

Juntos, debían recorrer varias manzanas evitando la seguridad 
hasta llegar a la zona de carga y descarga de la sede y, cuando las 
pulseras se pusieron en funcionamiento, Irina dio el visto bueno para 
que se pusieran en posición y comenzaran la misión. 

Fue imposible que ninguno de ellos dejara de lado unos nervios 
que se instalaron en los corazones de cada rebelde durante los 
primeros metros del recorrido. Irina, llevaba el fusil apuntando en 
todo momento, como si a la vuelta de la esquina fuera a encontrarse 
con un agente al que batir. Sin embargo, le sorprendió que aquella 
calle estuviera desierta, lo mismo que si todo estuviera 
concienzudamente preparado. 

El sector H-3 guardaba tanta vida que era sorprendente verlo 
vacío mientras los rebeldes iban pegados a las paredes de un edificio 
que años atrás sirvió como fuente informativa para la población. 

—Este silencio me pone los pelos de punta —susurró Trina, tan 
cerca de Hycnar que él no tuvo la necesidad de avanzar para poder 
escucharla. 

—El movimiento está al este, donde se encuentran la mayor 
parte de los negocios. Esta zona pertenece a los ciudadanos que 
trabajan en el sector y ahora o están durmiendo o disfrutando de un 
poco de su libertad en algún pub de la ciudad. —Hycnar recordó 
viejos tiempos junto a la inspectora Khan cuando dijo esas palabras, 
pero eso no minó su determinación para seguir caminando—. Estamos 
llegando, no deberíamos tener problemas. 

—Aun así, no perdáis de vista el frente. —La líder de los 
rebeldes fue quien dio aquella orden y todos asintieron sin pensárselo 
dos veces. 

Para Irina, era la primera vez que recorría esas calles sin ir en 
una moto a toda velocidad o tener que huir de los drones. Los 
uniformes les permitieron pasar desapercibidos para las pocas 
personas que se cruzaron con ellos dentro de sus coches, y ella misma 
fue quien echó un vistazo atrás para comprobar que los suyos seguían 
en el mismo lugar. Avanzó y giró a la derecha para encontrarse con 
otra calle donde la hilera de edificios no era tan continua como en el 
resto del sector. A lo lejos, vio el coche que debían coger y eso le 
provocó una sonrisa, hasta que un agente apareció delante de ella y la 
dejó paralizada. 


—¿Quién coño eres tú? —preguntó sin miramientos. 

Antes de que tuviera la oportunidad de avisar a uno de sus 
compañeros, Irina le pegó un puñetazo en el estómago girando el fusil 
para que este quedara a su espalda. Cuando el hombre se retorció, 
aprovechó la oportunidad para llevar las manos a su cabeza y 
asestarle un rodillazo que le hizo aullar de dolor. La comandante 
recordó lo que Indigo le había dicho y no tardó en atrapar al agente 
por el gaznate, aprisionándolo con su bota cuando este cayó al suelo. 

Una intensa mirada oscura se clavó en ella y cuando el hombre 
intentó quitársela de encima, Indigo apareció por su lado y le pegó un 
tiro en la cabeza. 

—¡Pero qué...! —Irina gritó, aunque la rebelde no tardó en 
taparle la boca y llevarla contra la pared. 

—Cállate, nos vas a comprometer. 

—¿Por qué has hecho eso? —La comandante vio como el 
uniforme del agente se iluminó antes de darle una última descarga—. 
Podría haberlo tumbado sin la necesidad de matarlo. 

—¿Y qué habrías hecho cuando informara al resto nada más 
despertar? ¿Eh? ¿Crees que aquí tenemos la oportunidad de elegir 
quién vive o quién muere? 

Indigo empujó a Irina e inmediatamente después la soltó para 
seguir con su camino mientras todos veían cómo la sangre del agente 
caído formaba un charco contra la acera. 

—Estad atentos —informó Indigo a través del comunicador que 
tenía en la pulsera—. Hemos tenido que acabar con un agente, deben 
tener más seguridad puesta en cada sector. 

La comandante Rosa estuvo a punto de irse contra Indigo, pero 
cuando Hycnar la miró y negó, prefirió seguir caminando. 

Dentro del coche, los cinco quedaron a manos de la líder 
mientras conducía en dirección a la SPC. La tensión podía cortarse con 
un cuchillo y ninguno de los presentes se atrevió a decir una sola 
palabra, hasta que el corazón de Irina dio un pálpito y recordó la 
mirada del agente. 

—Si allí dentro no sigues mis órdenes, da esta misión por 
acabada —aclaró ella tajante—. No pienso convertirme en una 
asesina. 

Indigo se echó a reír y negó con la cabeza mientras Heath y la 
enfermera agachaban la mirada, en un intento porque nadie detectara 
los nervios que les martirizaban por dentro. 

—No tienes ni puta idea de lo que pasa aquí, ¿todavía no te 
has dado cuenta de que somos ellos o nosotros? Que no estás en tu 
mundo, ¡joder! 

—Y aquí no es todo blanco o negro, Indigo. —Irina subió la 
voz y se agarró al asiento de delante para encarar la mirada de la 


rebelde—. Quizá no lo sepas, aunque siempre haya dos bandos, no 
todos los que están del lado de la ley hacen lo que hacen por 
devoción, algunos solo buscan sobrevivir un día más. 

Aquella clase de maestría en civilización puso una sonrisa en 
los labios de Hycnar, pero, en cuanto Indigo fue consciente de ello, 
miró hacia otra parte. 

Indigo prefirió conducir en silencio y a pocos metros de su 
destino comprobó cómo la ciudad era un hervidero de movimiento por 
el que no podrían pasar desapercibidos si ponían un pie en ese sector. 

La zona de carga y descarga les dio la bienvenida con un 
control donde no había ningún agente, pero sí un superordenador que 
los rebeldes estudiaron durante semanas para poder hackear su acceso. 
Indigo sacó una tarjeta que Ben les había entregado días atrás y la 
pasó por el escáner con los nervios aprisionándole el estómago. Las 
puertas del enorme garaje que había allí se abrieron ante ellos y el 
bullicio de las calles quedó atrás. 

—Congelar las cámaras de seguridad —ordenó Indigo de 
inmediato. 

Hycnar abrió la pantalla de su reloj y envió las coordenadas al 
ordenador central nada más dejar el vehículo dentro del garaje. Los 
rebeldes abrieron las puertas y salieron del coche en silencio, 
vigilando sus espaldas y la puerta que daba acceso al edificio, 
conscientes del peligro, con el corazón en un puño, y con un recorrido 
por delante que cambiaría la vida para los ciudadanos de toda la 
ciudad. 

Aunque la única que conocía las verdaderas razones de ese 
hecho era la misma Indigo. 
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Llevamos el miedo metido en las venas. 


—Khan, mira esto. —Erika apareció entre las sombras y llamó la 
atención de la inspectora para que observara el plano que se abrió 
frente a su moto. 

Sobre ellas, el tráfico de los drones era constante, pero en 
ninguno detectó un movimiento extraño o fuera de su itinerario. 

—-Creo que aquí hay algo que no estamos viendo. —La mujer 
miró a los ojos de Khan y después apuntó hacia las imágenes que 
ambas veían de una ciudad que, como siempre, mostraba mil y una 
vertientes ante los ciudadanos de Helion—. La seguridad no se ha 
visto comprometida, tampoco parece que haya ninguna anomalía que 
llame mi atención. ¿Estás segura de que el objetivo son los puntos 
fronterizos de los sectores? 

Con el casco bajo el brazo, Khan se llevó la mano libre a la 
barbilla y miró cada punto en un intento por analizar lo que tenían 
delante. Efectivamente, las órdenes de los drones seguían siendo las 
mismas y ninguna de las unidades de la SPC había anunciado un 
ataque a gran escala. De hecho, la ciudad parecía estar más tranquila 
de lo habitual, algo que la llamó especialmente la atención. 

—Aurora dijo que Indigo estaba preparando algo gordo que 
atañe a la seguridad de Helion, pero nunca llegó a saber qué. Ella se 
marchó antes de que Hycnar y yo diéramos con ellos. —El corazón le 
palpitó al pronunciar el nombre del que fue su compañero, pero no 
tardó en volver a su objetivo actual —. Si no van a atacar las fronteras, 
¿qué intención sería lo suficientemente grande para colapsar la 
seguridad de la ciudad? 

Se quedaron en silencio meditando esas palabras, intentando 
buscar los posibles propósitos que tuvieran delante y que no estaban 
viendo. 

Khan abrió en su reloj las comunicaciones de la SPC a pesar de 
que sus permisos habían sido suspendidos e intentó buscar algún 
mensaje que le diera una pista, pero cuando vio que todo seguía 
normal, lanzó un suspiro. 

—Lo que no entiendo es la información que tenía Ben —dijo 
Erika cruzándose de brazos—. ¿No te parece raro que si piensan atacar 


la ciudad no hayamos encontrado los planos de los puntos débiles del 
H-3 o cualquier información sobre los agentes? Lo único que había allí 
eran datos de la propia sede de la SPC. 

—Espera, ¿qué has dicho? —Khan abrió la boca y se acercó a 
ella para observar una vez más el plano de la ciudad. 

Nada. Ningún peligro aparente. 

—Que lo único que encontré fue información de la propia sede, 
de las horas en la que los agentes hacen sus cambios de guardia en el 
H-3. 

La inspectora recibió una descarga eléctrica que recorrió toda 
su espalda. 

—El objetivo es la sede —soltó y rápidamente se puso el casco 
—. Tenemos que ir allí. 

—Espera, ¿cómo...? ¿Estás segura de lo que dices? 

—Si nos debilitan en nuestro punto más fuerte, lograrán un 
levantamiento. No sé cómo coño pretenden hacerlo, pero tenemos que 
ir allí, ahora. —Khan arrancó el motor y se lanzó a la carretera. 

Erika no tardó en seguir su estela. 

Con un recorrido de diez minutos por delante, la inspectora 
intentó comunicarse con algún compañero de la SPC sin ningún 
resultado debido a la restricción de sus superiores. 

—Joder, ¡sois idiotas! 

Frente a ella la avenida estaba repleta de vehículos circulando 
a toda velocidad. El movimiento de Helion siguió en alza a pesar de la 
hora en la que se encontraban. Cientos de trabajadores nocturnos se 
movían de un lado a otro para llegar a las fábricas en los diferentes 
sectores. A su espalda, Erika escribió la orden de recibir aviso de 
cualquier anomalía en la seguridad de las calles, pero tenían claro ya 
que Khan debía estar en lo cierto con sus conjeturas, porque todo 
siguió en orden hasta que abordaron el último puente que llevaba a la 
zona centro del H-3. 

Mientras tanto, los rebeldes seguían apostados en sus 
posiciones, dentro y fuera de los coches que habían traído consigo. Las 
pulseras siguieron en funcionamiento mientras que en el interior del 
edificio la comandante Rosa levantaba un brazo para que el resto se 
escondiera tras la esquina de un nuevo pasillo. 

—Derecha, cien metros, izquierda, izquierda, tres salas, pasillo 
a la derecha... —Irina susurró para sí misma el camino que debían 
seguir una vez que se encontrasen con el ala F y las escaleras que 
llevaban al piso inferior. 

Frente a ellos no se escuchó ningún movimiento y, cuando tuvo 
la oportunidad de respirar y coger todo el aire posible, asintió para 
que el grupo avanzara junto a ella. 

Uno, dos, tres, cuatro... 


Todos contaron los segundos que tenían para recorrer aquel 
pasillo sin que ningún agente reparara en su presencia durante el 
cambio de guardia y, cuando la letra F sobre una puerta de metal 
apareció frente a ellos, Heath sonrió victorioso. 

Irina fue la primera que apuntó con el fusil escaleras abajo al 
abrirse la puerta y tardó poco menos de cinco segundos en abordar el 
camino para recorrer aquella infinidad de escalones que podría 
llevarlos a ninguna parte. 

¿Qué iban a hacer si el teniente Nowak estuvo equivocado en 
su instrucción? ¿Y si todos habían puesto esperanzas en ella en vano? 
No quiso pensar en ello un solo segundo ni tampoco miró atrás, como 
nunca lo hizo cuando tenía una misión por delante con su unidad o 
dentro de una estación espacial que el mismo espacio ya había 
convertido en pedazos. Indigo tomó la iniciativa a su espalda y, poco a 
poco, se sintieron mucho más cerca de un destino que les tenía una 
sorpresa guardada, al menos para los que no tenían idea de la 
magnitud de aquella misión. 

El grupo giró a la derecha cuando llegó abajo y recorrió un 
pasillo de cien metros para encontrarse con otro a la izquierda, y uno 
más cuya distancia fue contada con los latidos de su corazón. 

—Estad atentos chicos. —Indigo se giró para encarar la mirada 
de Hycnar, Heath y de la enfermera. 

Los tres asintieron y echaron un vistazo atrás para comprobar 
que seguían solos. 

El corazón de Irina estaba a punto de explotar y le costó un 
mundo que su respiración no delatara los nervios que sentía por 
dentro. Con el fusil apoyado en su hombro, caminó e intentó imaginar 
que, tras ella, Nichols seguía sus pasos. 

Recordar la sonrisa de la mujer y cómo su cuerpo respondió a 
las imágenes de ella besándola, acariciándola y llevándole al extremo 
del placer le puso los pelos de punta. Hasta que esa burbuja explotó 
para mostrarle una realidad oscura y dolorosa. Irina lamentó no haber 
tenido la oportunidad para contárselo todo, para decirle que no podría 
vivir sin ella y, ahora, para dejarle claro que jamás perdonaría su 
traición. 

«Que solo queden las sombras, comandante Rosa». Aquella 
maldita frase se le metió en la cabeza cuando llegaron al final de otro 
largo pasillo y una puerta se posicionó frente a ellos. 

Irina se quedó paralizada, con los pies pegados en el suelo y, 
cuando miró el escáner que había a la derecha, el mundo se le vino 
abajo. 


—¡Restableced las cámaras de seguridad! ¡Ahora! —Khan dio la orden 
en cuanto se personó en la sala principal del ala de seguridad junto a 
Erika. 

La última echó un vistazo a su alrededor y se llevó la mano a la 
espalda para empuñar el arma sin llegar a sacarla, dispuesta a atacar 
si alguno de los agentes iba a por ella. Algo que no pasó debido al 
caos generado por la orden de la inspectora. Uno de los agentes tecleó 
sobre un panel y el bucle de las cámaras volvió a la normalidad, 
mostrando los pasillos vacíos. Khan se quedó mirando los monitores 
en silencio y sintió las miradas de todos por haber activado las 
alarmas sin necesidad. Hasta que en otra pantalla parpadeó un punto 
que dejó sin habla al hombre que vigilaba las cámaras. 

—¿Qué es eso? —Señaló la inspectora. 

—No estoy seguro, es como si las cámaras hubieran detectado 
movimiento hace unos minutos, pero en las grabaciones no se muestra 
nada. 

—¡Porque ellos las han hackeado! —Khan golpeó la mesa a la 
vez que una puerta se abría a su espalda. 

El mayor Fox apareció ante su presencia con gesto de pocos 
amigos y un séquito de agentes de las fuerzas especiales a su espalda. 
Erika dio un paso hacia atrás al tiempo que Khan levantaba una mano 
y se ponía delante de la mujer encarando la mirada de su superior sin 
pensárselo dos veces. En otra ocasión, hubiera esperado que los 
agentes la esposaran, pero el movimiento por todo el pasillo le indicó 
que no estaba equivocada en sus conjeturas. 

—Tenemos intrusos en el sótano del ala F. 

—¿Qué hay ahí abajo? —preguntó Khan, buscando un fusil 
para llevarlo consigo. 

En ese momento lamentó no tener tiempo de ponerse su 
uniforme de la SPC, pero todo el mundo sabía que cuando se trataba 
de ella, su determinación era suficiente. 

—Es alto secreto —respondió Fox poco después. 

—¡No me joda! ¿Quiere que defienda nuestra posición sin 
saber a lo que nos estamos enfrentando? —Khan encaró la mirada del 
mayor, y al no recibir respuesta buscó a Erika y asintió para que la 
acompañara—. Que una unidad completa vaya a vigilar los 
alrededores, estoy segura de que hay más rebeldes ahí fuera. Y que se 
abran las comunicaciones para informar a los agentes apostados en las 
fronteras de que tienen que estar totalmente alerta. 

La inspectora repartió las órdenes sin tener en cuenta la 
presencia de su superior y, cuando estuvo lista, salió por el pasillo 
directa al elevador que se encontraba al final de un pasillo blanco e 
impoluto. A cada lado, un número de puertas negras salvaguardaba en 
su interior las salas de interrogatorios que los agentes de la SPC solían 


usar para los casos menos complicados. En el techo, las luces azules 
giraron activando las alarmas de cada pasillo y planta de la sede para 
que la seguridad se impusiera en todo el edificio. 

Erika sonrió al ver las miradas de pánico de seis agentes 
cuando entraron junto a ellas en el elevador. Si algo salía mal, estaban 
acabados. 

A pesar de ser una ciudadana más, estar al lado de la 
inspectora la hizo sentir importante y válida para ese trabajo a pesar 
de no haber pasado nunca las pruebas físicas. Y, con cada paso que 
recorrió al encarar un nuevo pasillo, estaba segura de que su venganza 
por fin se llevaría a cabo. 

—Quiero que nos informen de cualquier movimiento 
sospechoso en el edificio o en los alrededores. —Khan habló a través 
del intercomunicador que llevaba en el oído y que solía usar en caso 
de que no llevara su uniforme—. Los quiero vivos, ¿está claro? 

—Sí, inspectora. 

Varios agentes respondieron y Khan rechinó los dientes al 
pensar en lo que podría pasar si no conseguían atrapar a los rebeldes, 
pero, en realidad, lo único que tenía en la mente era la mirada de 
Hycnar y esa maldita sonrisa que seguía destruyéndola por dentro. 

El ala F les dio la bienvenida tres minutos después, y de 
inmediato encararon las escaleras que los llevaron al mismo pasillo 
que habían recorrido Irina y el resto de los chicos. La oscuridad les dio 
la bienvenida a pesar de que las luces seguían girando en techos y 
paredes hasta que, al final del recorrido, otra puerta les descubrió una 
enorme sala que parecía desprovista de todo movimiento. 

—Cuidado, todavía están aquí —anunció Khan mirando a su 
espalda. 

Los agentes asintieron y dieron un paso al frente listos para 
atravesar el marco, pero, cuando dieron el primer paso, una descarga 
recorrió sus uniformes y les hicieron volar por los aires ante la mirada 
perpleja de Khan y Erika. 

Sus cuerpos cayeron con fuerza y el pecho de los seis se movió 
por culpa de la descarga, mostrando unos últimos resquicios de vida 
que dieron paso al caos. 

Un caos que se extendió por toda Helion. 
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Perdido está aquel que no lucha por los suyos. 


La pantalla sobre el antiguo panel de operaciones mostró un 
«protocolo de eliminación realizado con éxito» que sacó a Indigo una 
sonrisa. Por primera vez en mucho tiempo, la cicatriz que tenía en la 
mejilla no le dolió y sintió cómo los tiempos de desesperación y de 
sufrimiento junto a la larga espera, cobraban mucho más significado. 
A sus espaldas, las luces seguían parpadeando en los techos y el sonido 
atronador de las alarmas recorrían un edificio que ya se encontraba 
repleto de cadáveres y de agentes que, en el caso de haber sobrevivido 
a la descarga, se debatirían entre la vida y la muerte. 

Irina dio un paso atrás intentando comprender lo que había 
pasado, hasta que en las pantallas se mostró la imagen de un hombre 
al que reconoció al instante. 

La cicatriz de su labio se movió al mostrar una sonrisa que le 
dejó el corazón paralizado. 

—Si está viendo esto es que ha cumplido con su misión, 
comandante Rosa —dijo a través de la grabación—. Esta es, 
probablemente, la última vez que nos veremos las caras, pero quiero 
que sea consciente de algo... si esto ha pasado es porque el plan 
futuro del proyecto HelionX se nos escapó de las manos. Querida 
Irina, usted ha salvado al mundo, y donde solo quedaron las sombras, 
ahora nacerá una nueva luz. 

La imagen desapareció dejando una línea blanca que se fundió 
en un punto central como en antiguos televisores e Irina no tardó en 
correr hacia el panel para apoyarse en intentar que la grabación 
volviera a aparecer tecleando sin parar. 

—No vas a conseguir nada, será mejor que nos vayamos. — 
Indigo fue la que rompió la tensión y, como si nada hubiera ocurrido, 
dejó el fusil a su espalda para emprender el camino de vuelta. 

—Espera, ¿qué ha pasado? —La comandante detuvo sus pasos 
al agarrarla del brazo y cruzó una mirada con Indigo que no daba 
lugar a otro tipo de orden—. ¿Qué hemos hecho aquí? 

—Él te lo acaba de decir, hemos salvado a la ciudad. 

Hycnar observó a la comandante y apretó los labios, 
totalmente desconocedor de lo ocurrido en realidad. Hasta que la risa 


de Indigo viajó por toda la estancia y congeló sus cuerpos, como si de 
una macabra imagen se tratara. 

—¿De verdad es necesario que os lo explique todo? —bufó y 
abrió los brazos en señal de victoria—. Hemos acabado con toda la 
SPC, justo lo que queríamos. Esta sala fue construida por uno de los 
creadores de Helion, como último recurso por si las cosas salían mal, 
pero nadie tenía en su poder la forma de acceder salvo la persona 
elegida como vía de escape. Tú eras la clave, cosmonauta, y me alegra 
ser yo quien comande la revolución. 

Aquellas palabras chocaron directamente contra el pecho de 
Irina dejándola pasmada y sin poder creer lo que la rebelde decía. El 
fusil se le cayó de las manos y su cuerpo empezó a temblar sin poder 
controlarlo. 

—Creía que estábamos aquí para inutilizar las comunicaciones 
y la red eléctrica de la ciudad, eso nos iba a dar la oportunidad de 
abrir las fronteras entre los sectores y poder liberar... Tú dijiste que... 
—Irina calló y se abalanzó sobre la rebelde para cogerla de la 
chaqueta—. ¿Qué es lo que va a pasar? 

—No me jodas, Rosa, ¿ahora vas a compadecerte de ellos? ¿No 
ves lo que estaban haciendo? —La rebelde llevó las manos a las 
muñecas de Irina y apretó los dientes antes de volver a sonreír—. En 
pocos minutos la ciudad se sumirá en un caos tremendo, si no lo está 
ya, y las personas podrán acabar con todos los agentes que estén fuera 
de servicio o se atrevan a detenerlos. La rebelión ha comenzado y ya 
nada podrá pararnos. 

—i¡¿Matando a cientos de personas?! —Irina no pudo contener 
la rabia que sintió por dentro hirviéndole en la sangre. 

Con fuerza, cerró su puño derecho y lo lanzó hacia la 
mandíbula de Indigo, pero, cuando estuvo a punto de golpearla, una 
ráfaga de disparos chocó con los muros y las paredes por igual. 
Hycnar, Heath y Anna se tiraron al suelo y se deslizaron para cubrirse 
en aquel espacio abierto, construido con hormigón y que en tiempos 
lejanos había servido como garaje en un edificio donde la vida había 
perdido todo significado. 

—¡No os quedéis ahí! —La rebelde espetó aquellas palabras 
con rabia y apuntó con el fusil antes de apretar el gatillo, pero frente a 
sus ojos no apareció ningún objetivo. 

Los cinco se quedaron en silencio; tres tras las columnas y dos 
en la retaguardia, como si aquel grupo hubiera acordado protegerse 
entre sí cuando, en realidad, habían sellado una sentencia peor a la 
muerte. 

La traición se instaló de nuevo en el pecho de Irina y las 
náuseas provocaron que a su alrededor todo empezara a girar por la 
culpa que sentía. No, ella no podía haber acabado con tantos agentes 


sin darles la opción a una lucha justa. Aquello no era lo que había 
aprendido en el ejército, eso no tenía nada que ver con lo que Nichols 
y ella... 

«Lo que vas a hacer aquí, es digno de la mejor mujer que haya 
conocido». 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Hycnar se 
lanzó hacia ella y atrapó su cuerpo contra el suelo, aprisionándola con 
fuerza y dejándola casi sin respirar. 

—Tienes que moverte, o te van a matar —dijo mirándola a los 
ojos. 

Pero incluso eso, tenía mucho más sentido que luchar. 

La comandante se quedó en silencio y, durante un momento, 
estuvo a punto de dejarse llevar por el agotamiento que sentía desde 
que había vuelto a un mundo que para nada era lo que ella conocía, 
pero su sentido de supervivencia habló por ella y la obligó a 
levantarse y buscar su fusil para disparar antes de quedarse de 
espaldas a una columna. 

—i¡Vas a tener que hacerlo mejor, cosmonauta! —La voz 
retumbó por toda la estancia y puso a Irina los pelos de punta. 

Hycnar no se sintió diferente, sobre todo cuando vio aparecer 
entre las sombras a la inspectora Khan, con los ojos inyectados en 
rabia y una determinación que le permitió evadir las balas que fueron 
hacia ella cuando se movió rápido para esconderse tras otra columna. 

—Está... viva. —Hycnar apenas pudo pronunciar aquellas 
palabras y tuvo que aferrarse con fuerza a su arma para no desfallecer. 

En ese momento, Erika apareció diez metros a la derecha de 
Khan y disparó para alcanzar el pecho de la enfermera. El cuerpo de la 
mujer cayó al suelo y empezó a desangrarse mientras derramaba un 
par de lágrimas, antes de que la muerte la llevase tan rápido como 
aquella volvió a disparar al resto de objetivos. 

Indigo salió de su escondite y corrió apretando el gatillo, 
seguido por un Heath que desató toda su furia en contra de Erika y la 
misma Khan. 

La inspectora acabó con el cargador y metió otro en el fusil 
semiautomático. Con una sonrisa en los labios, observó al joven y 
apuntó directamente a una de sus piernas, haciéndole caer de bruces 
en cuanto disparó. Khan corrió hacia él cubierta en todo momento por 
Erika y le cogió por el cuello antes de levantarlo para apuntarle en la 
sien con otra arma. 

—Venga, ¡venid a por él! —gritó apretando el cuello del chico 
con su brazo. Los labios de Khan se pegaron en el oído de Heath y este 
sintió como todo su cuerpo temblaba—. Al menos harás sentir 
orgulloso a tu hermano, lo admito —susurró con un tono despreciable. 

— ¡Vete a la mierda! Ya habéis perdido, hijos de puta. —El 


dolor doblegó a Heath y buscó con la mirada a Indigo y a los demás, 
antes de que ella apareciera frente a su visión. 

Bajo los focos que seguían moviéndose por el escenario, Indigo 
dio un paso al frente y encaró la mirada de la inspectora Khan. Casi en 
igualdad de condiciones, los rebeldes no dejaron de apuntar a Erika y 
a la que una vez fue todo para Hycnar, aunque su corazón siguiera 
gritándole que nada de lo que sentía había cambiado. 

—Buena jugada, Indigo. —Khan pronunció aquellas palabas 
con una sonrisa en los labios, intentando no mostrarse derrotada ante 
una mujer que podría haber tenido una magnífica carrera como agente 
de la SPC—. Y ahora, ¿qué viene? ¿Vas a tirar abajo todos los muros 
que mantienen la ciudad a salvo? 

—Y no solo eso —aclaró Indigo encogiéndose de hombros, 
mostrándose ante ella sin miedo a cualquier represalia—. ¿Qué es lo 
que vas a hacer tú? 


—Deberías saberlo... —La inspectora no se anduvo con 
tonterías y ejerció más fuerza para retener a un Heath que no dejaba 
de revolverse, intentando escapar—. Rendíos o pagará las 


consecuencias. Puedo lograr que os perdonen la vida si mostráis algo 
de colaboración. 

—Tú no sabes cómo funciona esto. 

Hycnar e Irina se miraron entre sí. La comandante apretó los 
labios e intentó pensar en algún tipo de jugada que salvara la vida de 
Heath y les ayudara a esperar. 

Algo que también estaba en la cabeza de Indigo. 

La líder de los rebeldes sonrió y se sacó de la chaqueta un 
detonador que apretó, sin pensárselo dos veces, con la intención de 
hacer volar las paredes que había a su espalda con varias cargas que el 
resto de los chicos habían colocado a la espera de recibir 
instrucciones. 

Los cimientos de la sede de la SPC se movieron y el polvo lo 
inundó todo para permitir que Heath escapara de entre los brazos de 
Khan. Corrió como pudo, intentando buscar alguna vía de escape, pero 
Erika fue mucho más rápida y disparó una ráfaga que le alcanzó hasta 
en seis ocasiones. 

—¡No! —Irina gritó y se levantó del suelo olvidándose del 
peligro y, cuando corrió a por él, agarró el cuerpo del chico entre sus 
brazos—. Tú, no. 

—Ha sido un placer, comandante —susurró Heath, con los 
labios llenos de sangre y la piel cubierta por la capa de polvo que la 
explosión había desatado. 

La comandante gritó y buscó a Indigo por todas partes. El 
cuerpo de la rebelde seguía aturdido en el suelo, pero no tardó 
demasiado en estabilizarse y ponerse de pie con su fusil. En ese 


momento, Irina sintió ganas de matarla con sus propias manos, pero 
Khan y Erika no se lo pusieron fácil, porque fueron ellas las que 
comenzaron a disparar para evitar que la rebelde escapara. 

—;¡Daos prisa, joder! —gritó Indigo yendo hacia la luz. 

Un vehículo los esperaba a la salida del edificio, pero ni Irina 
ni Hycnar lograron moverse de su posición. 

—Maldita sea —masculló la rebelde, volviendo sobre sus pasos 
para disparar a Khan y a su acompañante sin perder de vista la 
posición de sus aliados—. ¿Se puede saber qué hacéis? Tenemos que 
irnos de aquí, ¡ahora! 

—Pero Heath... —Irina apenas pudo pronunciar aquellas 
palabras, ni mucho menos contener lo que sentía tan adentro. 

—Sabíamos que esto podía pasar —aclaró Indigo, y hubo una 
parte de ella que quería creer en la justificación de sus palabras. 

Hycnar se enfrentó a Erika antes de que la inspectora 
apareciera a pocos metros de donde se encontraban Indigo e Irina. 

—Esto se acaba aquí —ordenó Khan—. Manos arriba, ¡ya! 

—Ni lo sueñes. La comandante se viene conmigo. 

—¿De verdad? —Khan esbozó una sonrisa victoriosa y después 
clavó la mirada en Irina mientras seguía apuntándola con el rifle—. 
¿Ya te ha dicho quién es? 

Indigo se quedó helada en su posición y solo cuando Khan se 
acercó a ellas fue capaz de ver la chaqueta que llevaba puesta. 

La comandante Rosa identificó de inmediato que se trataba de 
la misma prenda que había encontrado entre las pertenencias de 
Indigo. Una chaqueta que representaba todo en lo que ella había 
creído desde que su familia se mudó a Francia, pero hubo algo que 
destacó todavía más y provocó que abriera la boca sin poder creerlo. 

El águila en el brazo izquierdo de la chaqueta la llevó a un 
momento en concreto, cuando Nichols la resguardó de la lluvia y besó 
sus labios con pasión. 

—Subteniente Gabrielle Nichols o, mejor dicho, la tía de Indigo 
Galanis. Supongo que debes de tenerle mucho cariño a esta chaqueta, 
¿no, cosmonauta? Menudas compinches llevando a cabo una misión a 
lo largo de las décadas. 

Irina no pudo contener la furia cuando lanzó el puño contra la 
cara de Indigo, a quien rompió la nariz de inmediato. La rebelde gritó 
de dolor y se encogió en su posición, perdiendo casi el equilibrio y 
permitiendo que Khan pudiera afianzar su posición antes de disparar. 

Para fortuna de Indigo, el vehículo que debía esperarles entre 
las calles entró a toda velocidad por el hueco de la explosión y 
derrapó frente a ellas mientras una puerta se abría. 

—¡Entrad! —Dynamo les cedió la mano. 

Pero la única que se movió fue Indigo, quien no dudó en 


abandonar aquel escenario frente a las narices de la comandante Rosa. 
Hycnar corrió hacia ellas y se detuvo en seco cuando supo que todo 
había terminado. 

—Lo siento —susurró Indigo. 

Las puertas del vehículo se cerraron y este salió por donde 
había entrado dejando a sus aliados arrodillados contra el suelo. 
Hycnar e Irina pusieron las manos tras la cabeza y no ofrecieron 
resistencia cuando la inspectora los apuntó con su arma. 

Su misión había terminado. 


TERCERA PARTE 
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Temer a la muerte, no es peor que temer vivir. 


Irina se estremeció cuando vio cómo la inspectora Khan lanzaba otro 
puñetazo contra la mandíbula de Hycnar, que escupió la sangre que 
seguía acumulándose en su boca. Las muñecas del que una vez fue 
agente seguían aprisionadas por unas cuantas cadenas que dejaron su 
cuerpo casi colgando del suelo en una celda improvisada donde ella 
también estaba encadenada de tobillos y muñecas. La comandante 
sintió deseos de correr hacía él para retener cada uno de los golpes 
que siguió recibiendo por parte de una mujer a la que nadie se había 
atrevido a desafiar. En ese momento, Indigo y los demás debían estar 
lejos de allí, ocupándose de las fronteras en la mayoría de los sectores 
donde se había desatado el caos después de que los rebeldes 
inutilizaran la tecnología de los uniformes de la SPC y los drones que 
sobrevolaban toda la ciudad. 

Por el suelo, en decenas de kilómetros a la redonda, se podía 
ver lo poco que quedaba de unos drones que habían sometido a una 
constante vigilancia a cada uno de los ciudadanos de esa ciudad. 

Pero, ¿qué precio tenía la libertad? 

La comandante Rosa jamás habría apostado que sería lo que 
estaba viendo con sus propios ojos. 

— ¡Déjalo ya! —Irina no pudo evitar gritar cuando Hycnar se 
quejó de dolor ante un nuevo puñetazo de Khan. 

Esta se giró y encaró la mirada de Irina durante unos segundos, 
antes de caminar e ir hacia su encuentro, quedándose de rodillas y a 
su altura. Con rabia, llevó la mano derecha al cuello de la comandante 
apretando con fuerza, tanto, como para dejarle sin respiración, aunque 
no le apartara la mirada en ningún momento. 

Aquel desafío provocó que Khan sonriera y sintiera ganas de 
desatar a su detenida para llevar a cabo un combate digno de dos 
personas que tenían muy claras sus lealtades. 

—¿Qué sugieres que haga con un traidor? —preguntó 
entonces, enseñando el fuego grabado en sus ojos. 

—Él no sabía las verdaderas intenciones de Indigo, ninguno las 
conocíamos, en realidad —espetó Irina, en un intento por calmar las 
aguas—. Al menos, si estás del lado de la ley, deberías de dejar que 


tuviera un interrogatorio justo. 

Khan se echó a reír y negó soltando el cuello de la 
comandante. 

—Te crees demasiado lista, ¿verdad? —Khan acompañó la 
pregunta con un puñetazo directo a su estómago. 

—A ella no... por favor... 

La voz de Hycnar sonó tan débil que cualquiera podría jurar 
que estaba a punto de morir; aunque la inspectora Khan no pudo 
adivinar qué le dolió más, si tener que enfrentarse a un traidor o ver la 
defensa de él hacia una desconocida que no tenía idea de cómo era su 
mundo. 

Irina no hizo ningún ruido. De hecho, apretó la mandíbula con 
tal de no dejar ver el dolor que sintió por el golpe de Khan porque, a 
pesar de todo, eso no acabaría con ella. 

La puerta de metal se abrió en ese momento dando paso al 
mayor Fox, que dejó ver, nada más entrar, el desagrado que sentía 
ante esa escena. De brazos cruzados miró a Hycnar, y después prestó 
atención a la comandante Rosa, quien clavó su mirada en él sin sentir 
ni un poco de pánico. 

—Por fin nos conocemos, cosmonauta —dijo con orgullo, 
aunque en el tono de su voz no se apreció ni un ápice de amabilidad 
—. Sabía que su llegada crearía toda una revolución en la ciudad, pero 
jamás pensé que llegaría a ser de estas características. 

Fox sonrió de oreja a oreja e hizo una señal para que unos 
cuantos agentes entraran a la sala. A diferencia de otras veces, 
aquellos hombres no llevaban los uniformes típicos de la SPC, aunque 
sí iban vestidos de negro y cargaban fusiles que colocaron a sus 
espaldas cuando se dirigieron hacia la comandante Rosa para 
desencadenarla. 

—Lleváosla a la sala de interrogatorios del ala B. 

Khan se estremeció al escuchar esas palabras y se vio obligada 
a tragar saliva para no revelar la sorpresa que quiso cruzar su 
expresión. Sin ofrecer resistencia alguna, Irina se dejó llevar por los 
agentes mientras veía como Hycnar intentaba deshacerse de las 
cadenas que le tenían prisionero. 

—;¡Khan, no lo permitas! —gritó mientras veía como Irina salía 
por la puerta—. ¡No lo permitas! —Volvió a gritar, pero diez segundos 
después, la puerta se cerró dejándolo a solas con la inspectora—. No 
vas a ser mejor que él si permites que haga esto. 

Por primera vez, Hycnar levantó la cabeza y encaró la mirada 
de quien fue su superior durante tanto tiempo. Pero, en realidad, no le 
vino a la mente cada uno de los momentos que vivieron en decenas de 
misiones, sino en los momentos más simples de la vida. 

Khan se quedó en silencio, con aquella mirada azul grabada a 


fuego en su mente, y aunque intentó por todos los medios no 
emocionarse, le fue imposible no hacerlo frente a la presencia de él. 

—Esto ya no está en mis manos, Andrej. —Desde que se 
conocieron, esa fue la primera vez que la inspectora llamó a Hycnar 
por su nombre, mostrando el dolor que sentía por ver cómo habían 
acabado las cosas—. Tú hiciste tu elección, yo he hecho la mía. 

—Dale una oportunidad, ella no tiene la culpa de esto. Todo 
estaba... 

—«¿Planeado? —Khan terminó la frase por él y estuvo a punto 
de echarse a reír—. ¿Sabes lo que me parece increíble? Que durante 
todo este tiempo tuvieras en la mente destrozar la vida que 
conocíamos. Te has aprovechado de lo que hemos sido, del sistema, de 
nuestro trabajo... Has ido en contra de todas las normas que una vez 
juramos cumplir. 

La inspectora se acercó a él y llevó su mano hasta su mejilla. 
Con cuidado y una sonrisa en los labios, le acarició la barba incipiente 
que empezaba a cubrir sus mejillas. 

—No os merecéis otra cosa que la muerte por lo que habéis 
hecho. Acabar así con la vida de tantas personas. ¿Y tú eras el que 
tanto solía hablar de guerras justas? 

—Te he dicho que no sabía nada, no tenía idea de lo que 
Indigo tenía en la cabeza. —Fue tan sincero que ella no pudo evitar 
ver esa verdad en sus ojos. El hombre negó y volvió a sonreír 
encarando la mirada de la inspectora antes de lanzar un suspiro—. Sé 
cuál va a ser mi destino por traicionar a la SPC ya ti, pero te juro que 
de saber qué es lo que iba a pasar, la habría detenido. 

—Ya no sé si puedo creerte. Quiero hacerlo, pero no puedo — 
sentenció Khan y, antes de marcharse de allí, se inclinó para besarle 
en los labios—. Quizá nos crucemos en otra vida, agente. 

Se giró y avanzó hacia la puerta de metal. En silencio, metió el 
código para que esta se abriera mientras el corazón se le volvía a 
romper en pedazos, consciente de que quizá ya no volvería a verle con 
vida. Él no apartó la mirada de Khan ni un segundo y, aunque quizá 
no iba a servir de nada, llamó su atención con un chasquido de 
lengua, como hicieron tiempo atrás, cuando estaban juntos de misión. 

La inspectora se quedó paralizada, pero se negó a mirarle por 
miedo a que el llanto revelara cada uno de los sentimientos que la 
estaban quemando por dentro. 

—Encuentra la verdad —dijo Hycnar y cuando la puerta se 
cerró dejándolo a solas, se permitió caer derrotado ante el dolor—. 
Encuentra la verdad... 


—«¿Sabe, inspectora? Debería detenerla por haber desobedecido una 
orden directa y por traer a la sede de la SPC a una ciudadana 
cualquiera. 

El mayor Fox caminó por el despacho con las manos 
entrelazadas a su espalda. Fuera, la oscuridad podía hacerte temer lo 
peor, aunque no tanto como la mirada de un hombre que era conocido 
por cumplir al pie de la letra las leyes de la jerarquía militar 
establecida en Helion. 

Khan seguía en posición de firmes, con los brazos a cada lado 
de su cuerpo mientras levantaba la cabeza con el orgullo que siempre 
la había caracterizado, sin mostrar ni un ápice de vergiienza ante sus 
acciones. 

—¿Qué sugiere que hagamos? —preguntó Fox, desconcertando 
por completo a Khan. 

La inspectora no dijo nada, al menos, hasta que el hombre se 
giró y tomó cercanía con ella, quedándose a unos pocos centímetros 
de su cara. 

—Haga lo que tenga que hacer, señor. 

—Hasta que vuelva a tener la oportunidad de desobedecer lo 
que se le diga, ¿verdad? —Hizo hincapié en lo ocurrido, pero, esta 
vez, no ocultó su sonrisa—. Muy bien, que así sea. Cuando ejecutemos 
al agente traidor y a la cosmonauta, será enviada a un nuevo destino. 

—«¿Disculpe? 

La inspectora se sorprendió ante las palabras del mayor y no 
pudo evitar relajar la postura de su cuerpo. Que le perdonaran la vida 
era una cosa, pero que no acabara desterrada le sorprendió 
muchísimo. 

—Será destinada a la unidad de las fuerzas especiales que 
protege la seguridad de las tierras fuera de las fronteras de Helion. — 
La revelación dejó a Khan paralizada y con el corazón latiéndole a mil 
por hora—. Supongo que ya es momento de que su lealtad sea 
recompensada. No podemos mostrarnos ante el mundo como una 
nación débil, y el presidente André desea que se actúe de inmediato. 
Ya se ha retrasado demasiado tiempo la invasión de los territorios que 
faltan. 

—Pero, ahí fuera... 

—Querida mía. —Fox volvió a acercarse a ella y puso las 
manos en los hombros de la inspectora—. ¿De verdad cree que todo 
sigue igual que tras el Gran Colapso? Los planes de nuestro presidente 
han salido tal y como esperábamos. Las zonas del mundo que menos 
se vieron afectadas vuelven a respirar y nosotros tenemos la 
oportunidad de crear una nación global. Muchos de nuestros agentes 
tuvieron que ser sacrificados, entregados a la propia naturaleza... pero 
el riesgo mereció la pena. 


El mayor sonrió con tanto orgullo ante tal logro que cualquiera 
podría haberse contagiado de aquel sentimiento. Cualquiera, salvo 
Khan. 

«Encuentra la verdad», la voz de Hycnar se abrió paso 
dejándola sin poder respirar con normalidad, aunque evitó en todo 
momento que su superior fuera consciente de lo que estaba pasando. 

—¿Qué me dice, inspectora? ¿No le hace feliz el ascenso? — 
preguntó levantando una ceja y esperó la respuesta de Khan, que tragó 
saliva y asintió esbozando una sonrisa fingida—. Genial, así será 
entonces. He pensado que la señorita Erika podría acompañarla. Hay 
que reconocer que ha sido muy útil a pesar de no formar parte de 
nuestras filas. 

—Gracias, mayor Fox. —Khan pudo evitar de milagro que la 
voz le temblara—. ¿Qué van a hacer con la cosmonauta? 

—Michel se está ocupando de ella —aclaró sin ocultar ni un 
poco el placer que sentía—. Cuando termine, la enviaremos junto a 
Hycnar al muro. Serán ejecutados mañana a las doce en punto. ¿Por 
qué? ¿Quiere estar presente, inspectora? 

El fuego invadió los ojos de la mujer y, de inmediato, logró 
mostrar esa sonrisa por la que tanto miedo sentían el resto de los 
agentes. 

—Me gustaría ejecutarlos yo misma, mayor. Si se me concede 
el honor. —Fox se echó a reír y volvió a girar sobre sus pasos para 
sonreír a la inspectora Khan. 

—No deja de sorprenderme, lo admito. Por supuesto que 
tendrá el honor de acabar con ese maldito traidor. —Chasqueó la 
lengua y echó un vistazo a la ciudad a través del gran ventanal—. Y 
cuando le tenga cerca, dígale que haber inhabilitado nuestras fuerzas 
le ha servido de poco. Parte de los agentes que fueron destinados fuera 
de la ciudad ya están de camino, y pronto habrá ejecuciones en masa. 
Esa Indigo Galanis, no vivirá mucho para contarlo —añadió poco 
después henchido de orgullo. 

La inspectora no dijo ni una sola palabra, lo único que hizo fue 
limitarse a mirar al frente y respirar. Incluso eso, se le hacía 
complicado en ese momento. 

Fox caminó y tomó asiento tras su escritorio, sin tardar mucho 
en entrelazar sus dedos mientras dedicaba una última mirada a la 
inspectora. 

—Puede retirarse, mañana mismo será informada de todo lo 
que tiene que hacer. 
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Somos amantes del fuego, aliados del caos. 


Faltaba poco menos de una hora para que la inspectora tuviera que 
encarar una última vez la mirada de la comandante Rosa y la de 
Hycnar, pero eso no le alivió en absoluto. Erika fue muy consciente de 
ello cuando vio como Khan se encendía el sexto cigarrillo en lo que 
llevaba de mañana, razón por la que apenas se pensó ir a su encuentro 
e intentar apaciguar cualquier malestar que se hubiera instalado en su 
interior. 

Los labios de Erika besaron el cuello de Khan con delicadeza y 
tardó poco menos de un segundo en robarle el cigarrillo para 
llevárselo a sus propios labios. 

—Pensé que estarías más contenta por cómo han acabado las 
cosas —susurró mientras tiraba el humo al aire—. La verdad es que 
hubiera preferido estar ahí fuera luchando contra esos mal nacidos, 
pero bueno. La ciudad es un completo caos. 

Erika caminó hacia la ventana y echó un vistazo a las columnas 
de humo que seguían elevándose hacia el cielo. Decenas de vehículos 
iban a mucha velocidad hacia todas partes, y las manifestaciones de 
muchos de los ciudadanos de Helion estaban siendo contrarrestadas 
con las fuerzas de la SPC que no fueron aniquiladas en el ataque de los 
rebeldes. Pensar en la cantidad de personas que habían muerto en las 
últimas veinticuatro horas, dejó un regusto amargo en la garganta de 
la inspectora y ese malestar se volvió a trasladar a través de sus venas, 
con una fuerza que ni ella misma creyó poder soportar. 

En silencio, miró a Erika mientras seguía observando el 
horizonte de una ciudad que ya no sería la misma, al menos no para 
ella. 

—¿Qué te parece que quieran destinarnos ahí fuera? — 
preguntó y al momento ya estaba caminando hacia la ventana de su 
apartamento. 

Los neones parecían haber perdido vida, como muchos 
edificios ahora se veían rotos y a punto de derrumbarse ante la 
presencia de todos. 

La mujer volvió a dar una calada al cigarrillo antes de dejar 
que Khan se lo robase. Después se encogió de hombros e intentó quitar 


importancia al asunto con una sonrisa. 

—Supongo que cualquier agente leal debería tomarlo como un 
gran paso. No a todos le dan la oportunidad de llevar a cabo una 
misión tan importante. —La voz de Erika sonó débil, pero a la vez 
segura de la creencia en esas palabras—. Al final, resulta que las 
habladurías eran ciertas. Siempre escuché rumores en las calles, 
aunque la SPC se encargó bien de silenciar esas voces. Ahora sabemos 
por qué. 

La misma inspectora había escuchado a lo largo de los años 
aquellos rumores, pero sus superiores siempre se habían encargado de 
negar tales palabras, mostrándoles a ella y al resto de los agentes de a 
pie la situación del mundo fuera de las fronteras de Helion. Y quizá 
esa fuese la razón por lo que la mentira cobró tanto peso para Khan, 
como si además de la traición de Hycnar todo el mundo se hubiera 
esforzado en engañarla. 

El humo del cigarrillo se elevó y terminó por desaparecer al 
acariciar un techo que no volvería a ver nunca más, y no supo si debía 
sentir pánico o un gran alivio. 

—Será mejor que nos pongamos en marcha, ya deberían estar 
llevándolos hacia el muro. No quiero llegar tarde y que el espectáculo 
se pierda. 

Erika sonrió con picardía y siguió los pasos de la inspectora, 
quien se atavió con una chaqueta negra y algunas armas que guardó 
en su cinturón y en las botas que llevaba puestas. Como era habitual 
en cada una de las misiones que le fueron encargadas, buscó su casco 
y se subió en la moto para poner rumbo al otro lado de la ciudad, 
donde tendría la oportunidad de cerrar ese ciclo. 

Y con ello, no volver a mirar atrás. 


En el sector Zero no quedó un solo barrio sin sucumbir al caos. Indigo 
llevaba puesta una gorra y un pasamontañas que le cubría la cara para 
solo dejar a la luz una mirada que reflejaba terror y rebeldía, pero 
también valentía. 

— ¡Que no pasen! 

Al dar la orden, Dynamo se adelantó a sus pasos y lanzó un 
cóctel molotov que logro alcanzar al grupo de agentes de la SPC que 
ya corría hacia ellos antes de que las balas surcaran toda distancia. 

Dos hombres saltaron por los aires y cayeron con fuerza contra 
el suelo, provocando la alegría de unos rebeldes que gritaron al 
unísono, dispuestos a acabar con cualquiera que se metiera en su 
camino. 

La misión no era otra que hacerse con el poder del sector 


principal que movía a la ciudad de Helion, donde las fuerzas de 
seguridad aún se mantenían en pie, pero con los brazos y las piernas 
del monstruo cortadas por los ataques de cada persona que ya estaba 
harta de vivir bajo el yugo del presidente André y su Consejo. 
Consumido por la rabia, Markus recordó a su mejor amigo y estrelló 
su enorme puño contra la nariz de un agente que cayó al suelo debido 
al impacto. Sin opción a pelear, el rebelde siguió propinándole 
puñetazos y patadas por todas partes, hasta que la sangre lo bañó todo 
y escuchó el sonido de los huesos rotos. 

— ¡Esto es por Heath! —gritó con furia y después alzó un puño 
al aire, a modo de mensaje para el resto de los rebeldes. 

Los edificios resquebrajados ahora tenían otro aspecto con el 
fuego rodeándoles y las pintadas en pro de la libertad que lucían sus 
paredes. 

Indigo miró a Dynamo y corrieron una al lado de la otra para 
subirse a sus respectivas motos y propinar un golpe mayor con la 
ayuda de sus armas. Diez segundos después, los efectivos empezaron a 
caer y el equipo de la SPC tuvo que volver a la posición inicial de 
ataque en uno de los edificios que lindaba con el sector H-7. Puede 
que los rebeldes no estuvieran en posesión de la mejor tecnología, 
pero todo el mundo se había dado cuenta que los agentes parecían no 
ser nada sin la ayuda de sus uniformes o los drones que sobrevolaban 
la ciudad. 

—Dynamo, ve por la derecha. —Indigo le dio la orden a través 
del dispositivo que tenían en el casco y, poco después, vio cómo se 
desviaba para recorrer unos cuantos metros antes de lanzar una 
granada. 

La explosión mató a tres agentes más y destrozó a un par de 
vehículos que había cerca de allí. Los gritos de victoria se sucedieron 
una vez más entre los rebeldes que corrían hacia los agentes como si 
esa fuera a ser la última oportunidad que tendrían para destrozarles. 

Lo que ninguno podía saber era que tal vez, ese miedo era muy 
real. 


Al otro lado de la ciudad, Khan se quitó el casco y bajó de su moto 
para caminar entre dos hileras de cinco agentes que se mantenían en 
la posición de firmes a la espera de recibir órdenes. Erika sintió como 
se le ponían los pelos de punta ante tal despliegue en una zona donde 
parecía que la guerra no estuviera a punto de desatarse. Frente a ellas, 
un enorme muro de hormigón azul se erguía preparado para recibir a 
los dos traidores más peligrosos que Helion había conocido en sus 
últimos años, y el espectáculo prometía ser inolvidable. 


La inspectora se mantuvo en silencio y a la espera de que el 
furgón llegara con los prisioneros, hecho que se produjo cinco minutos 
después. El vehículo blindado cruzó los últimos metros tan rápido que 
apenas le dio tiempo a respirar mientras veía cómo el color negro se 
fundía con las nubes grises que daban al cielo un aspecto macabro, 
nada tan grave comparado con lo que se escondía en el interior de esa 
jaula de metal. 

—Joder... —Erika se quedó paralizada cuando vio salir a 
Hycnar e Irina con heridas en sus caras, cuello y múltiples partes del 
cuerpo. 

Los agentes que los escoltaban los empujaron y la comandante 
Rosa estuvo a punto de darse de boca contra el muro. 

Incluso Khan se estremeció al ver en el estado en que se 
encontraba y se preguntó a qué clase de torturas la habría sometido 
Michel, pero prefirió enterrar esa pregunta tras una puerta oculta en 
su mente porque en ese momento tenía algo mejor que hacer. 

Con el asentimiento de Erika caminó hacia uno de los agentes 
y le saludó antes de sonreír. 

—El arma. —La orden salió de sus labios con seguridad y 
ganas. 

Khan recibió el fusil y cogió el arma sin pensárselo dos veces. 
Automáticamente se giró y encaró la mirada de los traidores. Hycnar 
la observó en silencio, con las manos atadas a su espalda y con el labio 
partido por varios lugares, pero sin perder la furia de unos ojos azules 
que podían quitarte el aliento. 

Y la sensación con la comandante Rosa, no le resultó para nada 
diferente. 

En otras circunstancias, el presidente André habría ido a la 
ejecución, pero, ahora que los sectores estaban en peligro, fue el 
mayor Fox quien recibió los honores para acudir al muro en otro 
vehículo blindado. 

Cuando la puerta del copiloto se abrió y el hombre tocó tierra, 
esbozó una enorme sonrisa, encantado con el espectáculo que tendría 
la suerte de ver, y no dejó de mostrarse más que encantado al quedar 
frente a Khan. 

—"Inspectora, un placer verla aquí tal y como prometimos. —El 
hombre le entregó su mano derecha y Khan correspondió el saludo sin 
inmutarse, hecho que produjo una sonrisa en él—. Veo que tiene 
ganas de acabar con esto, así que, procedamos. 

—Desde luego —respondió Khan. 

Irina clavó su mirada en ella al igual que Hycnar y, cuando los 
agentes les dejaron a solas, Khan tomó la iniciativa para quedar a unos 
diez metros de ambos. 

—¿Quién quiere morir primero? —La frialdad con la que 


pronunció aquellas palabras no dejó indiferente a nadie, pero no era 
algo que la gente desconociera de la inspectora. 

Hycnar levantó la cabeza y entregó rápidamente su opinión al 
respecto; sin embargo, fue Irina la que dio un paso al frente y sonrió. 

—Seré yo —comunicó para sorpresa de su compañero. 

—Muy valiente, cosmonauta —reconoció Khan—. Me gustan 
las personas que acarrean con las consecuencias de sus actos. ¿Algo 
que añadir? —Irina asintió y todos escucharon con atención. 

—Si algún día te cruzas con Indigo, déjale saber que la 
perdono. 

Tras ella, Hycnar esbozó una sonrisa y ese maldito sentimiento 
de camaradería terminó por destrozar el corazón de la inspectora 
Khan. 

¿Por qué con ella había sido diferente? 

La rabia cruzó su semblante e intentó disiparla con un suspiro 
previo a apuntar con el arma. Tres metros a su derecha, el mayor Fox 
se cruzaba de brazos expectante por ver cómo la inspectora acababa 
con la vida de esos malditos traidores y, tras ella, Erika siguió atenta a 
que diera el primer paso. 

Los agentes no rompieron su formación y cuando Khan estuvo 
lista se apoyó el arma en el hombro derecho para apuntar en primer 
lugar a Irina. Durante tres segundos, prestó atención a los colores que 
se fundían en la mirada de una mujer tan valiente como ella, alguien 
que en otras circunstancias habría admirado. Pero el destino, a veces 
no daba tales oportunidades. 

Mentalmente, contó hasta cinco. Las nubes se movieron 
ligeramente y el aire pareció cargarse de un sentimiento de 
desesperación, hasta que movió su pie derecho a un lado para pegar 
dos golpes contra el suelo. Puso el dedo en el gatillo y, a la vez que se 
giraba, Erika lanzó dos granadas en dirección a los agentes que 
estaban a su espalda. Las balas del fusil volaron hacia el pecho del 
mayor Fox, que murió en el acto, y el caos se desató poco después 
mientras Khan afianzaba su posición, buscando con la mirada a la 
comandante Rosa y a Hycnar. 

—;¡Al furgón! —gritó desesperada—. ¡Vamos! 

Irina dudó por un segundo, un eterno segundo donde sintió 
cómo el corazón se le paralizaba. Por un momento, se volvió a ver en 
la cápsula donde había dormido durante tantos años y creyó que, en 
ese momento, la muerte sí que iba a ir a por ella. 
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Creemos con el corazón 
y lo luchamos con honor. 


El furgón circuló a toda prisa por el centro del sector H-3 mientras 
Hycnar y Erika seguían vigilando que nadie los siguiera. Con los 
fusiles en mano, apuntaban en silencio mientras Khan conducía sin 
perder de vista el frente, en una ciudad donde el caos ya había dejado 
secuelas más que terribles. A su lado, Irina vio a través de la ventana 
gran cantidad de cadáveres esparcidos por todas partes, mientras los 
agentes de la SPC seguían defendiéndose de los constantes ataques de 
los rebeldes y el resto de los ciudadanos. Al mirar ese escenario, sintió 
cómo los pelos se le ponían de punta y no pudo evitar lanzar un 
suspiro de disgusto al darse cuenta de que, incluso en el futuro, la 
humanidad seguía cometiendo los mismos errores. 

A cien metros, el puente que daba salida al sector se abría ante 
ellos y Khan no tardó en girar el volante para continuar una huida que 
tenía muy claro que no iba a ser sencilla. 

—Ya están aquí. —Hycnar anunció la llegada de dos furgones 
que aparecieron derrapando sin ningún tipo de control. 

Uno de ellos se llevó por delante a un grupo de rebeldes que 
seguían destrozando cristales y todo lo que veían a su paso. Pero esa 
era una batalla con la que ellos no podían lidiar. 

De una patada Hycnar abrió la puerta de atrás del furgón y 
disparó su fusil sin contemplaciones, mientras que la inspectora 
apretaba con más fuerza el acelerador hasta poner el vehículo a 325 
km/h. Nada tan rápido, comparado con los latidos del corazón de 
Irina. La comandante vio el arma en la cintura de Khan y la cogió para 
girarse y apuntar al frente en un intento por disuadir a las fuerzas 
especiales que iban tras ellos. 

De repente, varias motos entraron en escena y la persecución 
se volvió más peligrosa todavía, pero la adrenalina, iba a favor de 
cuatro personas que tenían la acción metida en la sangre. 

—Nos quedan diez minutos para cruzar las fronteras, más vale 
que los entretengáis. 

Khan pronunció aquellas palabras sin mirar atrás. 

—Tú conduce, recuerda que sigues siendo la mejor en esto. — 


Hycnar le dio ánimos y le dedicó una sonrisa desde su posición antes 
de girarse de nuevo y volver a apuntar con el arma. 

Uno de los vehículos saltó por los aires cuando el impacto de 
una bala destrozó el neumático trasero y Erika lo celebró con un grito 
que sacó la sonrisa del resto. A pesar de que el arma de Irina no era de 
gran alcance, logró acertar a uno de los motoristas que le seguían los 
pasos. 

—¡Cubríos! —gritó Hycnar cuando una ráfaga de disparos fue 
directa hacia ellos. 

Khan intentó por todos los medios no desviarse del camino. Sus 
manos giraron el volante con tanta rapidez que los neumáticos 
derraparon en el asfalto un poco antes de que el puente quedara casi 
atrás. 

Por primera vez en mucho tiempo, la inspectora pudo ver de 
cara la frontera del sector H-3, con un terreno despoblado que había 
estado controlado en todo momento por el presidente André y el 
Consejo. Inevitablemente, se preguntó qué encontrarían allí fuera y, 
cuando el vehículo tomó la carretera que bajaba del puente, supo que 
una vez que cruzaran la línea ya no podría mirar atrás. 

Con eso en mente, vio por el espejo retrovisor la llegada de 
otro agente con su moto y en el momento en el que este apuntó el 
arma contra el cristal, Khan giró el volante para golpearle de lleno. 

—¿Todo bien ahí detrás? —preguntó, con los nervios 
recorriendo su cuerpo. 

—;¡Tú sigue! —Erika gritó y soltó un suspiro al ver la sangre en 
la zona de su abdomen, pero, a pesar de la herida, no se detuvo en 
ningún momento. 

—¿Qué hay que hacer ahora? ¿Podremos cruzar como si nada? 
—La comandante Rosa volvió a su asiento y comprobó que el arma 
estaba descargada. 

—Tenemos que meter un código, y rezar para que funcione. — 
Khan no la miró a los ojos cuando le dio esa respuesta y, sin dejar de 
conducir, abrió un panel en el cuadro de mandos—. Teclea: 47,3, 24. 

Irina pulsó cada uno de los números y otra pantalla se abrió 
para mostrarles un plano de la zona, donde aparecían las coordenadas 
de todos los escudos fronterizos que seguían activados. 

La inspectora se estremeció al ver cómo la mayoría de las 
fronteras que separaban los diferentes sectores ya se habían venido 
abajo; pero, con el enemigo pisándoles los talones, dejó ese 
pensamiento a un lado y siguió conduciendo. 

Desactiva la seguridad. Frontera 13 del sector H-3 — 
comunicó sin pensárselo dos veces. 

La tecla con el letrero de «Desactivar» apareció en cuanto Irina 
metió las últimas coordenadas, y Khan tuvo que reprimir un enorme 


sentimiento de decepción porque sabía que, en ese momento, estaba 
vendiendo la seguridad de toda la ciudad, para bien o para mal, para 
lo que hubiera o no allí fuera. 

El campo holográfico desapareció de su presencia a la vez que 
Hycnar logró que el segundo vehículo estallara. Las balas provenientes 
de los agentes que iban en moto volvieron a golpear el metal del 
interior del vehículo, y cuando Irina y Khan se cubrieron la cabeza, 
dieron de lleno con el final de un camino que las llevó a otro tipo de 
oscuridad. 


Y la oscuridad se disipó con un suspiro. 

—Eh, despierta. —Irina abrió los ojos de golpe cuando Hycnar 
habló cerca de su oído derecho. 

Con el corazón latiéndole a mil por hora, llevó la mano 
derecha a su cintura y sacó la pistola para apuntarle con el cañón 
entre ceja y ceja. Hycnar negó y cuando la comandante Rosa fue 
consciente de quien tenía delante de los ojos, exhaló parte el aire 
contenido en sus pulmones. 

—Pues sí que estás de mal humor por las mañanas —bromeo 
él, provocando que Irina le pegara un suave puñetazo en el hombro—. 
Venga, hay que comer algo. 

Fuera del furgón, Erika y Khan habían encendido una pequeña 
fogata y bebían de los sueros que habían llevado consigo, líquido que 
nunca fue del agrado de la comandante y las mujeres pudieron 
comprobarlo de nuevo en cuanto la miraron a los ojos. 

—Esto es mejor que nada —comentó Khan ofreciéndole una 
botella de medio litro que Irina se llevó a los labios de inmediato. 

Ya sentada en el suelo, agradeció el gesto de la inspectora con 
un asentimiento y echó un vistazo a su alrededor antes de ver como la 
herida de Erika seguía sangrando. La oscuridad era tal que apenas se 
podía diferenciar si por allí había edificios u otros vehículos que 
delatasen vida en los alrededores, y fue precisamente eso lo que 
preocupó a la comandante Rosa antes de mirar a los ojos de la 
inspectora. 

—¿Por qué lo has hecho? Salvarnos la vida así y ponerte en 
riesgo, ¿por qué? 

Khan se quedó en silencio mientras el resto también la 
observaba sin decir nada. Dio un sorbo a su botella y después se 
limpió los labios con el dorso de la mano. 

—Helion es una mentira —soltó sin más. Hycnar vio la 
profunda tristeza que sintió al pronunciar aquellas palabras—. No 
podía dejar que todo pasara de esa manera sin averiguar toda la 


verdad. —La inspectora lanzó un suspiro y se permitió ver cómo el 
fuego se volvía más fuerte en la profunda mirada del que fue su 
compañero—. Supongo que al final, tenías razón. 

—Nunca pretendí que fuera de esa manera y, si te sirve de 
algo, yo tampoco sabía que fuera de las fronteras sí existen zonas que 
están repoblándose. Lo que han hecho André y el Consejo es terrible. 

—¿Qué creéis que va a pasar ahora? —Erika cogió su botella 
quejándose por el dolor y bebió antes de buscar en una de las bolsas 
algún tentempié que llevarse a la boca. Lo único que encontró fueron 
varias chocolatinas y un par de bolsas de patatas que Khan y ella 
habían conseguido comprar antes de viajar hacia el muro. 

—Me temo que, si las fuerzas de seguridad llegan más allá de 
lo que teníamos previsto, los rebeldes estarán acabados. —Khan pensó 
en su hermanastra, en las posibilidades que ella tendría ante una 
nueva guerra, y la presión que sintió en el estómago la hizo suspirar 
de nuevo—. Pero nosotros tenemos algo más importante que hacer. 
Debemos encontrar algún lugar donde la SPC no esté tan presente e 
informar de lo que está ocurriendo. —Echó un vistazo al cielo y sonrió 
al contar algunas estrellas antes de añadir—: Hay que evitar otra 
guerra. Irina asintió y cogió la chocolatina que Erika le ofreció. Su 
semblante cambió en cuanto el dulce se deshizo dentro de su boca, 
provocando que gimiera como si estuviera probando el mayor placer 
del mundo. Hycnar fue el primero en echarse a reír y, poco después, le 
acompañaron las chicas. Ahí, se encontraban en mitad de la nada, 
aunque esta, les supo a libertad durante algunos minutos. 

Pero cuando volvieron a la realidad dentro del furgón sintieron 
una presión en el estómago de la que no pudieron deshacerse durante 
kilómetros. Khan conducía con los focos del vehículo como única 
iluminación, y ver lo que seguía rodeándoles no fue otra cosa que lo 
que la humanidad había provocado a lo largo de las décadas. 

Tras recorrer muchas carreteras solitarias, circularon por un 
par de zonas donde los coches se habían convertido en piezas de 
hojalata y los edificios no eran más que esqueletos de hormigón que la 
naturaleza decisión invadir reclamando su terreno. Irina miró a través 
de la ventana y pudo comprobar cómo el cielo tenía mucha más 
claridad por allí, pero las nubes seguían pintándose de ese color gris 
rendición. Por el asfalto de las calles se podían ver los resquicios de 
una pasada guerra que azotó esa parte del mundo, con ropas hechas 
jirones y esqueletos que, con el tiempo, se convirtieron en polvo bajo 
los neumáticos. 

La comandante Rosa no pudo reprimir las lágrimas que 
invadieron sus ojos al ser consciente de cómo todo lo que una vez 
conoció ya no existía ni parecía querer volver a la normalidad. 

—Esto es horrible —dijo en voz alta sin ser consciente de ello. 


Khan la miró y se compadeció de ella por haber nacido en 
aquel pasado que le arrebataron de cuajo. 

—Me alegra no haber conocido otra cosa que Helion. —La 
inspectora le sonrió y apartó la mano derecha del volante para 
acariciar el brazo de Irina—. No puedo imaginar cómo debes sentirte 
al ver lo que ha pasado con el mundo. 

—Llevamos horas de viaje y no hemos encontrado nada — 
añadió Erika apoyada en el respaldo del asiento de la conductora—. Y 
cada vez estoy más convencida de que no vamos a descubrir nada por 
aquí. 

— Aquellos que se atrevían a sugerir que había vida más allá de 
Helion hablaron de poblados al sureste. —Khan apretó el acelerador y 
no perdió de vista el frente—. Si he calculado bien, hemos recorrido 
todas las carreteras posibles que no han sucumbido a las aguas tras el 
Gran Colapso, así que solo cabe esperar que encontremos algo ahí 
fuera. 

—Creo que lo haremos —dijo Irina antes de lanzar un suspiro 
—. Algo me dice que lo haremos. 

Los chicos se le quedaron mirando e intentaron creerla a pesar 
de la situación en la que se encontraban. Llevaban dos días de viaje y 
se habían permitido parar algunas horas para que las baterías del 
furgón se recargaran con la poca luz del sol que atravesaba las nubes; 
pero, poco a poco, las esperanzas iban disipándose. 

Al tercer día, cruzaron la frontera de una gran ciudad que no 
lucía mejor aspecto a todas las que habían visto anteriormente. 

Khan observó el reflejo de los grandes edificios en el capó del 
vehículo y estiró el cuello para ver su gran altura. En sus propios 
pensamientos, se preguntó qué nombre tendría aquel lugar y, con el 
uso de su imaginación, pintó el escenario de otros colores y vida, de 
gente que iba por todas partes y de establecimientos donde podías 
comprar sin temor a incumplir alguna ley. Ese resquicio de esperanza 
le hizo sonreír mientras aminoraba la velocidad. 

—Podríamos tomar otro descanso —propuso a los demás. 

El resto asintió, pero no pronunció palabra. 

La inspectora Khan giró el volante y se metió en una gran 
avenida, particularmente parecida a las principales que estaban 
construidas en los diferentes sectores de Helion. A lo lejos se podía ver 
una gran construcción que Irina reconoció como lo que debió haber 
sido un centro comercial hace mucho tiempo. 

—Aparca por allí, a lo mejor encontramos algo útil para el 
viaje —comentó a Khan y esta puso rumbo al lugar que le había 
indicado con un asentimiento. 

—Al menos, este sitio parece más agradable —dijo mientras 
pisaba el acelerador y, cuando sonrió, una luz destelló en la lejanía 


dos veces antes de que hubiera una explosión y el furgón volara por 
los aires. 


36 


Las promesas que hicimos nunca serán suficientes. 


«Que solo queden las sombras». Tic-tac, tic-tac. Los oídos de la 
comandante Rosa empezaron a pitar, y no dejaron de hacerlo ni 
cuando abrió los ojos en un intento por saber si lo que vivía era real o 
la muerte la había llevado a un profundo sueño del que jamás iba a 
poder despertar. Las manos le empezaron a temblar y la realidad se 
mostró de golpe cuando sintió un dolor en su costado derecho, como 
si alguien acabara de apuñalarla. Asustada, llevó una mano a esa zona 
y comprobó que tenía un vendaje puesto y que le rodeaba gran parte 
de su abdomen también. La respiración se le cortó al creer que estaba 
de vuelta a la enfermería del doctor Michel, y el pánico la hizo 
levantarse de golpe. 

En cuanto se incorporó las paredes a su alrededor empezaron a 
dar vueltas y sintió unas enormes ganas de vomitar. 

—Es mejor que no te muevas, deberías descansar. —Una voz 
femenina llegó a sus oídos, pero Irina tardó algunos segundos más en 
poner cara a la enfermera que se acercó a ella con una sonrisa en los 
labios y un vaso de agua que le cedió para que bebiera. 

—¿Qué...? 

—Has dormido más de un día —indicó ella, dejando perpleja a 
Irina y con el recuerdo de Carisma metido en la cabeza por las 
sensaciones que le producía despertar así. 

—¿Y los demás? —La comandante Rosa miró a su alrededor 
para ver como el resto de las camas permanecían vacías—. No 
habrán... 

—Están en el comedor —respondió la enfermera totalmente 
calmada—. Iré a avisarles de que has despertado. 

Irina afirmó con la cabeza y sintió una profunda calma al 
comprobar en los ojos de la mujer que no le estaba mintiendo. 

Pero los nervios le golpearon cuando la dejó a solas. Irina se 
sentó para beber e intentar calmar un poco su respiración, en un lugar 
que se veía exactamente igual a un hospital de su tiempo a pesar de 
las paredes llenas de grietas. Ese detalle le hizo llevar la mirada hacia 
el resto de las camillas con sábanas blancas. En silencio se puso de pie, 
dejó el vaso sobre una mesita y buscó la estabilidad apoyándose en 


una de las paredes que sintió fría bajo el tacto de sus dedos. Le llamó 
la atención verse únicamente vestida con sus pantalones militares y la 
camiseta de tirantes que parecía haber vivido más batallas de las que 
ella podía recordar. 

Ahí no había ni un solo panel holográfico o algo que se 
reconociera de Helion y, por un momento, quiso creer que se 
encontraba en su tiempo, hasta que la inspectora Khan apareció por la 
puerta y le dedicó una sonrisa que le supo extraña. 

—Sabía que una explosión no te derrotaría, cosmonauta. —Por 
primera vez desde que se habían conocido no se sintió amenazada por 
sus palabras ni tampoco por esa sonrisa que siempre estaba en sus 
labios—. ¿Cómo estás? 

—Podría encontrarme mejor, ¿vosotros...? 

—Hycnar y yo solo tenemos heridas superficiales, la explosión 
golpeó de lleno en el lado donde tú estabas, aunque podría decirse que 
el resultado ha sido un milagro. 

Irina escudriñó su mirada de Khan y lanzó un suspiro, 
temiéndose lo peor cuando abrió la boca y pronunció las siguientes 
palabras. 

—¿Y Erika? —El semblante de la inspectora se ensombreció y 
la comandante fue consciente de lo que iba a responderle. 

—No lo ha conseguido. Tenía dos heridas muy profundas en el 
abdomen. —Khan carraspeó e intentó sonreír pero, al mirar a su 
alrededor, no tardó en derrumbarse. Al lado de la camilla en la que 
había despertado Irina, Erika perdió la vida tras un esfuerzo de varias 
horas por conseguir estabilizarla—. Hicimos lo que pudimos. 

—Lo siento mucho —afirmó Irina antes de morder el interior 
de sus mejillas—. No se merecía acabar así. — Khan sabía que era 
cierto. 

—En este mundo no todos tienen la suerte de poder sobrevivir. 
—La inspectora se encogió de hombros y caminó al encuentro de 
Irina. Para sorpresa de esta, le mostró una mano mientras la miraba 
directamente a los ojos—. Espero que algún día puedas perdonarme. 

El silencio se hizo entre ambas durante un par de segundos, 
pero la comandante no tardó mucho más en apretar su mano de ella. 
Al final, todos habían sido peones de otros. 

—Sin rencores, solo seguías órdenes —admitió Irina 
recordando su primer encuentro y, cuando Khan soltó su mano para 
llevarla a un bolsillo y sacarse una chocolatina, la sonrisa que esbozó 
no tuvo precio—. Joder, esto es justo lo que necesitaba. 

—Es la última, así que no la devores. Es una orden, 
comandante Rosa. 

Irina se quedó perpleja cuando escuchó aquellas palabras y no 
pudo decir nada ni cuando la mujer giró sobre sus pasos para 


marcharse por la puerta de aquella sala. La chocolatina se quedó en su 
mano mientras ella la miraba, como si de alguna forma, ese pequeño 
manjar fuera el inicio de una relación diferente entre ambas, una vida 
donde ninguna podía saber cómo iban a terminar las cosas. 

Rompió el envoltorio y aunque le costó un mundo llevar la 
chocolatina hasta su boca, el pequeño mordisco le supo a gloria, tanto, 
que masticó despacio, disfrutando del sabor crujiente entre sus 
dientes. Se aseguró a sí misma que, en mitad de ese maldito caos, 
todavía quedaban cosas buenas de las que poder disfrutar. 

Aunque el futuro, ese futuro al que se había visto obligada a 
llegar, fuera a ser una puta locura. 


—Lo que está pasando en Helion es solo el principio. 

Hycnar se quedó en silencio cuando la comandante Rosa 
atravesó el arco que separaba el comedor de una improvisada sala de 
operaciones. Sobre una mesa redonda había varios portátiles que se 
comunicaban directamente con una de las facciones rebeldes de la 
ciudad donde Irina había tenido que sobrevivir las últimas semanas. 
Mantener la conexión había sido un milagro imposible de continuar en 
el tiempo y, de repente, el presente les dio la razón cuando todas las 
pantallas se apagaron, llevando a Khan a un estado de rabia en el que 
estuvo a punto de pegar un puñetazo contra la mesa. 

—Están fuera de control —dijo antes de cruzarse de brazos—. 
¿Aquí estamos seguros? 

La enfermera que había atendido a Irina suspiró y rompió el 
apoyo de sus manos sobre la mesa antes de encarar la mirada de la 
comandante. 

—¿Puedes viajar? —le preguntó, llevando los dedos de su 
mano derecha a varios de los mechones rizados y cortos que caían 
sobre su frente. 

—He tenido heridas peores —admitió y después avanzó al 
encuentro de los chicos—. ¿A dónde nos vamos? 

La mujer le sonrió y miró a cada uno de los presentes. 

—A nuestra ciudad perdida. 


El viaje duró más de diez horas dentro de un furgón donde Irina se 
sintió un poco incómoda, pero lo suficientemente bien como para no 
perder de vista todo lo que se podía ver a través de las ventanillas. Las 
llanuras donde el sol caía con algo más de claridad quedaron atrás 
mientras varias bandadas de pájaros surcaron el cielo, como si 
quisieran proteger aquel vehículo en el que viajaba la esperanza de 


cientos de personas que ella todavía no tenía el gusto de conocer. 

Hycnar y Khan no dejaron de mirarse entre sí, uno frente al 
otro, como si estuvieran manteniendo una conversación con sus 
miradas y los gestos que hacían. 

La inspectora sintió un extraño alivio al verse en ese lugar, 
junto a dos personas que la habían llevado al límite de sus fuerzas, 
pero a las que tenía que agradecer haber conocido parte de la verdad. 
Una verdad que todavía le dolía como la más vil de las mentiras. Una 
mentira que la llevó a asesinar al mayor Fox. Un asesinato que había 
puesto precio a su cabeza en todos los sectores de Helion y fuera de 
sus fronteras. 

Un escalofrío recorrió su espalda cuando el furgón giró y los 
metió por un túnel que los introdujo en una oscuridad plena hasta 
que, varios minutos después, esta cambió por las luces de varios 
edificios que aparecieron como si hubieran atravesado una puerta a 
otro mundo. Todos se quedaron boquiabiertos cuando vieron la 
iluminación en diferentes colores, desde el morado hasta un fulgor 
blanco que les hizo sonreír; pero no más que el movimiento de 
algunos coches y las barcas que flotaban por encima de unas aguas 
que durante el Gran Colapso se encargaron de destrozar todo lo 
conocido más allá de un puente. 

Hasta que la civilización, volvió a renacer. 

—Bienvenidos —dijo la mujer que iba a manos del volante 
antes de girar la cabeza para encarar la mirada de los tres—. Y, a 
partir de ahora, podéis llamarme Rebecca. 

La comandante Rosa fue la primera en asentir y volver a 
acomodarse en su asiento, a la espera de que aquel trayecto llegase a 
su fin. En silencio, no dejó de mirar a su alrededor, hasta que el 
furgón giró a la derecha y se metió por otra avenida que se alargaba 
varios cientos de metros. 

A cada lado había varios edificios con las paredes llenas de 
agujeros, pero también con vida en su interior y, por primera vez en 
mucho tiempo, esa visión provocó que Irina sintiera una felicidad que 
creía olvidada. En su posición, mantuvo la sonrisa hasta que el 
vehículo atravesó una enorme puerta y esta se cerró dejando frente a 
su visión un hangar donde solo quedaba un avión oxidado por el paso 
del tiempo. 

Rebecca apagó el motor y se apeó seguida por Hycnar, Irina y 
Khan. Frente a ellos se alzaba un edificio de hormigón gris con al 
menos treinta plantas al que caminaron sin evitar mirar a su 
alrededor. A izquierda y derecha había metros y metros de nada, 
perfilando un horizonte donde la vida seguía su curso en edificios en 
los que incluso podía escucharse música. 

La inspectora sintió que el corazón empezaba a latirle con más 


fuerza, y esa presión en su pecho no desapareció ni después de 
meterse en un ascensor, ni tampoco al llegar a la planta 13 del 
edificio. 

Cuando las puertas se abrieron, se encontraron con muchos 
pares de ojos mirándolos, expectantes por conocer a los recién 
llegados, a los que habían plantado cara al sistema, a los que iban en 
contra de las mentes más retorcidas y temerarias, como también a la 
salvadora de la que todos hablaban. 

El grupo de cuatro recorrió el pasillo y Rebecca fue la primera 
en saludar a los diferentes asistentes. 

—Esta será vuestra casa a partir de ahora. Las reuniones 
estratégicas se llevan a cabo aquí, pero vosotros tenéis vuestras camas 
siete plantas más arriba. 

La comandante soltó un quejido al notar como la herida de su 
abdomen le dolía, pero este se disipó cuando caminó hacia un salón 
poco decorado, pero en el que había varias estanterías repletas de 
libros y una gran televisión. Los labios le temblaron al recordar a su 
abuela e intentó por todos los medios no emocionarse, algo que no 
pudo evitar cuando la voz de un niño de unos seis años captó su 
atención. 

—«¿Eres la cosmonauta? —Cuando Irina asintió, el pequeño se 
abrazó a una de sus piernas y la miró a los ojos esbozando una sonrisa 
—. Gracias. 

Irina se quedó tan sorprendida que notó cómo empezaba a 
respirar con dificultad por la emoción. Sin poder decir nada, buscó 
con la mirada a Khan y a Hycnar, y estos se encogieron de hombros a 
la vez que esbozaban una sonrisa, en mitad de una multitud que 
también sonrió, sabiendo que esas tres personas eran la llave para el 
inicio de algo mejor. 


EPÍLOGO 


Somos mensajeros de un nuevo reino. 
El futuro volverá a cambiar. 


La noche lo bañaba todo pero, para la comandante Rosa, la oscuridad 
empezaba a ser un síntoma de supervivencia, algo a lo que acogerse 
cuando tenías la impresión de que el mundo iba a sumirse en el más 
profundo caos. Y eso era precisamente lo que estaba ocurriendo en 
Helion, donde las nuevas tropas de las fuerzas de la SPC detenían y 
mataban a grupos de rebeldes a lo largo de cada uno de los sectores 
que Indigo logró conquistar con la ayuda de los que llevaron una 
leyenda a las acciones más extremas. 

Lejos de allí, Hycnar y Khan dormían plácidamente, mientras 
que Irina no podía pegar ojo pensando en la última conversación que 
habían tenido con Rebecca. 

Cansada de dar vueltas sobre el catre, afianzó los pies en el 
suelo y empezó a caminar por una habitación donde pudo absorber la 
vida de varias plantas de tallos verdes que sobrevivían a la locura de 
un presente que parecía tomar otro significado con cada día que salía 
el sol. Deseosa por descubrir qué más se escondía entre las calles de 
esa ciudad perdida, Irina se abrazó y sintió un nuevo pinchazo en la 
herida de su costado. 

Pero esa vez no le importó. 

La camiseta de tirantes le pareció insuficiente para cubrir una 
piel que se le erizó cuando la brisa del exterior acarició las paredes de 
aquel esqueleto de hormigón resquebrajado. En el rincón de la 
derecha, se quedó mirando una silla en la que había una chaqueta que 
la llevó a un sinfín de recuerdos. 

Caminó hacia ella y acarició el nombre que había escrito 
dentro del cuello, recordando también lo que Rebecca le había dicho: 
«Estaba entre vuestras pertenencias cuando ocurrió la explosión, 
hemos conseguido arreglarla». 

—Subteniente Gabrielle Nichols. —Pronunció aquel nombre 
con temor y melancolía, pero también con el amor que seguía presente 
en el interior de su corazón. 

Al recordar la sonrisa de Nichols, una lágrima cayó y se deslizó 
por su mejilla antes de perderse más allá. Se puso la chaqueta y se 


abrazó antes de seguir caminando hacia el final de una estancia donde 
el techo se cerraba en un triángulo iluminado por las mismas luces 
que pintaban aquella ciudad. Con cada latido de su corazón, el 
discurso de Rebecca empezó a tomar más y más sentido, llevándola a 
recordar su despertar en la estación espacial y todo lo que vivió desde 
que había aterrizado en una nueva tierra. 

«Indigo ha iniciado una revolución en Helion», la voz de 
Rebecca tamborileó en la mente de la comandante Rosa mientras 
seguía caminando, cada vez más cerca del límite entre la vida y la 
muerte. «Una revolución que nos es imposible apoyar cuando eso 
significa asesinar a todo aquel que no esté de tu parte. Con el paso del 
tiempo, hemos aprendido que los bandos carecen de sentido, que nada 
es blanco o negro y que la misma naturaleza nos puede derrotar, 
aunque nosotros tengamos millones de armas a nuestra merced». 

Los pies de Irina tocaron el borde de aquella planta, y con los 
brazos a cada lado de su cuerpo se dejó llevar por la brisa de la noche, 
cerrando los ojos e impregnándose también del silencio, de la 
oscuridad, de las luces que había más allá, de la vida que tomaba más 
fuerza y sentido en muchos edificios destrozados donde la humanidad 
intentaba crear un nuevo mundo, lejos de los errores cometidos en el 
pasado. 

«No os voy a mentir, puede estallar otra guerra. La vida que 
hemos construido en los últimos años está en peligro y ha llegado el 
momento de defendernos, de dejar claro al presidente André, a la SPC 
o a cualquier rebelde extremista, que la Tierra es nuestra llanura, ahí 
donde las almas echan raíces, y que el mañana... no está prometido, 
pero debemos cuidarlo como lo hacemos los unos con los otros.» 

Irina suspiró y tomó aire en profundidad antes de volver a 
abrir los ojos y mirar más allá, a una ciudad perdida que estaba 
bañada de vida en forma de esperanza. 

Que sabía a hogar. 

—¿Qué haces? —La voz de Khan le sorprendió y chocó con 
fuerza contra su pecho. 

La comandante se giró y miró a la inspectora a los ojos 
quedándose en silencio. Por un momento deseó meterse en su cabeza 
y saber qué era lo que pensaba, cómo se sentía y si estaba dispuesta a 
ir en contra de todo lo que había conocido. 

Pero en cuanto observó la fuerza de su mirada, tuvo claro que 
habían dejado de ser rivales para convertirse en compañeras de lucha, 
y ese pensamiento la hizo sonreír, a pesar de todo lo que aún 
desconocía de sí misma y de lo que pasó en Ávalon. 

—Solo comprobaba que esto era real —dijo finalmente, 
girando sobre sus pasos para grabar en sus ojos una vez más la visión 
de un horizonte maravilloso. 


Khan tomó aire y caminó hacia el mismo lugar donde se 
encontraba Irina. Cuando se quedó a su lado la observó un rato en 
silencio, perfilando en su cerebro las facciones de la comandante, 
hasta que sus ojos también se clavaron en lo que había allí fuera sin la 
necesidad de decir una sola palabra. 

Mirando hacia la oscuridad rota por los focos de luz. Al 
pequeño movimiento de los coches en carreteras imperfectas. A las 
motitas de vida que parecían brillar más que nunca. 

A un nuevo mundo. 

Al principio de una futura guerra. Pero también, al de una 
nueva esperanza. 
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